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EPÍLOGO 

Orígenes, víncu los y objetivos. 

Para comenzar este epílogo a manera de rccapiruiacrón y para infonnar 

cuáles son los objetivos primordiales de este trabajo, anrcs quisiera 

mencionar el origen de la odise:l que s ignificó para mi el s iguiente 

proyecto, pues llegó a mis manos la edición impresa en facsímil de un libro 

de caballerías impreso en el siglo XVI llamado Guarino Mezquino. del cua l 

era necesario hacer una Guía para e l lector, la cual formaba parte de un 

algo aún más grande. Todavía no alcanzaba a vislumbrar la importancia de 

dicha obra, pues nunca la habiu escuchado o leido en otra pat1e; así que 

decidí leer. con sus dificultades, aquel libro y fue entonces cuando algo 

provocó en mí, me envolvió, me dejó maravillada al obscJ\Iar en ella tantas 

carnctcristicas que nunca había visto en los pocos libros de caballerías que 

hasta ahora he conocido y que tanto he llegado a adorar. Fue entonces 

cuando me embarqué en una. nada fácil , empresa que culminará en una 

historia con sus continuaciones. 

El trabajo que expondré se 1itula: un "Estudio- Guia del libro de caballerías 

Guarino Mezquino". Tiene dos objetivos a corto plazo: el primero, el más 

importante, es obtener el grado de licenciatura en lengua y literaturas 

Hispánicas en esta nueva modalidad (INFORME ACADÉMICO POR 

ELABORACIÓN COMENTADA DE MATERIAl DIDÁCTICO PARA APOYAR A 

LA L>OCENCtA); el segundo, no menos importante, es la publicación de 

dicho esLudio en e l Centro de Estudio~ Cervantinos en Alcalá de l·lcnarcs 

corno parte de la colección de Guías de lectura caballeresca dirigida por el 

Dr. Carlos Alvar y el Dr. José Manuel Lucía Megías. Sus objetivos a largo 

plazo los explicaré más adelante. 



este Estudio-Guía está inmerso en el proyecto editorial: Guías Jc 

lectura caballeresca del Centro de Estudios Cervantinos (CEC) y del 

Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas de la Universidad de 

Alca lá, que ''nacen con la pretensión de convertirse en una herramienta útil 

para accn:arse al complejo universo de los libros de caballerías 

castellanos·' .1 La importancia de este proyecto editorial tiene que ver con la 

necesidad de contar con una herramienta de apoyo para seguir de cerca la 

infinidad de personajes y aventuras que suceden en las páginas de los libros 

de caballerias. Es así, que este trabajo es una clavija más que le ayudará al 

lector no especializado y al especializado a potenciar el disfrute y el estudio 

de este género narrativo1 que sabemos es uno de los más desatendidos por 

la crítica. Gracias a su estructura intema, estas Guías ofrecen al lector una 

''ap¡-oximación rápida a la lectura del texto completo, incluso cuando las 

ediciones estén publicadas; sin embargo, el ritmo de aparición de éstas es 

mucho m:ls rápido y pennite aproximaciones inmediatas y previas a la 

edición de los libros de caballerías castellanos en "Los libros de 

Rocinante". 2 Entonces también, la Guia del Guari no fum:iona como 

respaldo de la edición comentada que recientemente publicó la 

investigadora Nieves Baranda,3 que nos ayuda a observar el texto desde 

otro ángulo. 

Debo mencionar que este trabnjo es parte del entusiasmo y 

dedicación del que formo parte en el Seminario de Estudios sobre Narrativa 

Caballeresca coordinado por e l Dr Axayácatl Campos García Rojas en la 

Facultad de Filosofía y Letras, es ahí donde he apuntado y afinado mis 

1 Véase el apartado de .. Guias de l..c~lura Cabalkre~c~" en la Anwlngía de lihrus da rahai/Prías 
n><ltlllonasdc lose Manuel Lucía Mcgias, CEC, Alqh\ de llenares. 2001 
' Ver lll Reseña: José Manuel luda Mcgias (ed.), ;lntologia de libras de cubcdlcrias c¡a.wellnrw~· por 
Joseph Lluís Martos. Medie1·11liu J2-33, IIFL-UNA M, Méxk~>.1001 . 
1 Nieves Bnranda. L.a Ominic-u ¡/(!/ rmb/e Cll\'(11/eru Gmwirto Ml?:t:o¡uinu. Esíud10 y ed it•ió u, 
Madnd:lJNElJ. 1\I'H. 
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ideas $obre h1 literatura caballeresca. así como leidu y disfrutado este 

mundo famástico. 

La motivación real de rea lizar este Estudio-Guía ha sido pensado 

ju!>tO en aquellos lectores que aún no conocen de lleno e l mundo de la 

narrativa caballeresca, que apenas y encuentran en su memoria histórica 

restos de a lgo llamado '"caballero", así como, de aquellos libros que 

hablaban de personajes mágicos, guerreros, escuderos y doncellas que 

consumieron la vida, magistralmente, de un tal don Quijote de la Mandm. 

Está pensada para aquellos lectores que intentan acercarse a esa literatura, 

que pa rece que no saben cómo, pe ro que lo intentan, aunque el camino sea 

rocoso y dificil. Esta obra les facili tará e l viaje a uno de estos libros de 

caba lleros y doncellas llamado Guarino Mezquino; un libro escrito por e l 

norentino Andrea de Barbcrino en 141 O, traducción del original toscano 1/ 

(juerrin Mesquino y publicado en Sevi lla e l 15 de Marzo lle 1527 . .~ Pero, 

quiero deJar claro, que también es una herramienta para los lectores 

estudiosos del tema. ya que en é l encontrarán una manera m:ls rápida para 

encontrar referencias de esta cJbra tan polémica. 

Para la realización de este trabajo se ha contado con la revisión del 

t('x to original publicado en 1527 por Juan de Varela en Sevilla, así como de 

b lectura paciente y detallada de la obra en su orden capitular,' para así 

poder estructurar de una manera senci lla y lógica la trama caba lleresca s in 

omitir ningún detalle. 

Estructura dcl Estudio-G uía y líneas d e investigación. 

La organización de este trabajo sigue rigurosamente e l fomtato de las Guías 

de lccturn caballeresca, está fom1ado por una Introducción, Argumento, 

'V"r la lntmdu~c1ón ~n Karla 1'. Amolllmlli,J, Guarm11 Mt-:t¡mno de 4lldr~o ti.: fJo!/ll'futU, Guta> de 
kc111ra ~ballere<ica, en prensa 
'L~ llbra est.í f11nn~da por och11 grandrscaf'ilulo<. llamad'~' .. L 1bros" 1¡11c a ~u vu l"'ii;Ín tl"·•dul·" en''" 
rc,¡l\.'.:11'0> apanddos 



Diccionario y Li::.ta de PersonaJeS y, por último, la Bihliogmfia. A 

continuación explicaré en qué consistieron cada uno de cllll$: 

1.- Introd ucció n. En ella se aborda el origen Jet texto original y sus 

publicacionc.c; en castellano, sobre todo, porque el Guarino Mezquino es un 

texto traducido de otra lengua (italiano) y debe identi ficarse bien su edición 

en castellano que es la que más nos interesa. A panir de e lla, me enfoqué 

en introducir al lector sobre las características del autor, poco conocido en 

el mundo hispánico por tTalarse de un escritor florentino, pero que ha 

tenido cierta relevancia como traductor de otros textos; así será mas fácil 

para e l receptor conocer las referencias históricas y literarias Jc las cuales 

pudo haberse basado para escribir este lihro de caballcrias. También, 

abordé algunas características visibles en la obm, que pueden ser temas de 

estudio para futuros interesados, sobre los motivos y tópicos caballerescos 

que se encuentran en ella y que, de cierto modo. no siguen fielmente a las 

ya tan conocidas de la tradición hispánica. Entonces confonné de manera 

somera, p<!ro para profundizar en otra oportunidnd, un estudio comparativo 

entre el Guarinn Mezquino y otros textos caballerescos que representan la 

tradición de este género, como por ejemplo, e l AmadLr de Gaula y su 

"saga". Para terminar, expuse mi punto de vh;ta &obre la trascendencia de la 

obra para integrarla dentro del género caballeresco, pues el 

cuest ionamiento sobre si entra o no en éste, es un tema que será parte de 

otros trabajos. 

2.- Ar gumento. En él se integra loda la obra literaria organizada por varios 

capítulos o temáticas que abordan diversas historias. Es decir, organicé el 

libro en los más importantes sucesos que de terminan de manera 

significativa 1<~ trama de la obra y, a partir de ellos, integré los de menor 

re levancia. es así, que tenemos los tem:ts y dentro de ellos los subtemas. 

Por tratarse de un texto ~llíp ico en cuanto a su estructura, di fcrenle a los 

demás libros de caballerías, pues su narración es lineal y no tiene historias 
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qul! se desarrollan de manera paralela; e l argumento girn en tomo al héroe y 

todo lo que a lrededor de él suceda será parle de los grandes temas. Quiero 

dejar c lar0 que se trata del texlo íntrego. sólo que orgilJlizado de ra l m~mera 

que facilita su lectura y le da un ritmo más fluido. 

3 .- Diccionario y Lista de personajes. El Diccionario, por su parte, 

contiene todos los personajes re levantes que aparecen en la narración, así 

como lll1 breve resllmen de su partic ipación dentro de ella, para que el 

lector pueda ubicarlo rápidamente en la trama. La Lista, reúne a todos los 

demás pen;onajcs que cumplen un papel menos importante dentro de la 

historia, con su respectiva reseña. 

4.- Bibliograffa. En ella se incl uyen las ediciones originales del Guarino 

Mezquinv, así como, las edicíones modernas. También se incluye la 

bibliografía crít ica existente en tomo a la obra. 

Esta estructura interna es de gran ayuda para un estudiante de licenciatura, 

pues obliga a organizar los contenidos de manera rigurosa, así como 

selecciona r la información que pueda integrarse de manera lógica y 

ordenada para la recepción del lector. Al integrar el Argumento de la obra 

pude darme cuenta de la complejidad qlle existe entre escribir para uno 

mismo y el de esc1ibii para los demás; hay que poner mucha atención a los 

recursos lingüísticos para la transmisión explícita de las historias o sucesos. 

Es por eso, que puedo asegurar que la esnitura de un material didáctico 

como éste es una práctica en la que intervienen todos los e lementos de 

comprensión para una eficaz recepción literaria, los niveles de la lengua y 

su eficacia en la transmisión del conocimiento. 

Para e l alumno de licenciatura, este material puede ser 

tremendamente útil para sus quehaceres introductorios (estudio, amilisis, 

crítica, etc.) en el campo de la literatuta. Sabemos que el momento del 

alumno al acercarse a un texto para leerlo de mvnera especializada es e l 
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reto más grande que puede enfrentar y, de ahí depende la motivación que 

ruede tener entre leer una u otra obra. Entonces, puedo proponer este 

material como una hc::rramienta para acercar al alumno de licenciarura hacia 

el maravilloso mundo de la narrativa caballere:.ca, puede fum:ionnr como 

un interlocutor entre la obra original y el lector. 

Pero también, quiero insistir que este Estudio-Ciul::t puede serie de 

variada utilidad a un especialista en el tema; si tenemos presente que la 

lectura de los libros de caballerías tiene su complejidad, hay que conocer 

los códigos y entender su intención pnra poder dcscntrai'lar los misterios 

dentro de una narrativa como ésta, el investigador o critico lendní en sus 

manos un material que le servirá de apoyo en su tareas de análisis de 

tópicos o motivos, temas de interés y estudios comparativos, asi como para 

generar estudios críticos posteriores. 

Diversas líneas de investigación que pueden originarse a partir de 

c:-. te Estudio-Guia. Al iniciar la ardua tarea de introducir al lector en el 

mundo del libro de caballerías Guarino Mezquino, me encontré con la 

fortuna o infortuna de danne cuenta que existían muy pocas referencias 

especializadas sobre ella; sin embargo, conforme fui adentrándome a la 

obra en si, pude entender su complejidad para los críticos, ya que es una 

obra que guarda diversos elementos atípicos e n la narrativa caballeresca. 

En la Introducción del Estudio-Guía abordo algunos de los temas que 

pueden despegar vatias interpretaciones o estudios sobre puntos 

específicos, por ejemplo, la relación lJUC tiene con la tradición carolingia 

caballeresca, asimismo con la historia de Cario Magno y su~ aventuras; las 

relación con los libros de viajes por los recorridos del héroe Gu<~rino. Un 

estudio sobre el conocimiento geográfico o cartogr:ifico que p11do tener 

/\ndrca de Barbcrino para trazar las rutas dl:l personaje principal tan 

detalladamente; así como la influencia que este tuvo de las tradic iones 

francesas para elaborar sus obras. Se pueden cll.traer de las págmas de 
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nues tro libro de can:utcna::. IIU , ,v._ ... ., a "~' a"·--

pu1.·s cxisll.'n critico~ in~lc~c~ o itali<~nos que abordan alg uno$; temas, pero 

los autores castellanos la han ck:satcndido notnblcmcntc
1
'. 

Co nclusió n. 

t\ manera de cond usión. qu tsicra exponer las aportaciones que obtU\ e wn 

la e laboración de este trabajo. además de gotar con la lectura detallada y 

exhaustiva de un libro de caballerías peculiar, también pude comprender la 

impon::mcin de compartir las diferentes lectura:. de un texto para exponer 

las diversas v isiones con los lectores. así como crear una herramienta que 

pueda ser utili7..ada y re utilizada una cantidad innumerable de veces por los 

estudiosos de un genero cauti vador como es e l de los libros de caba llerías. 

Asimismo, lo riguroso y serio del trabajo realizado me ha gene rado cierta 

cxpcriencia en el desarrollo dc textos para apoyar o complementar de 

manera didáctica cualquier C"<1mpo de L:~tudio . 

l l rac ins a la conitanza que me fue con ferid:~ para hacerme cargo di.' 

este trabajo, puedo compartir con los :tlumnos y profesores mi expe rie nc ia 

1.'11 e l proceso de formar un apoyo lite rario como éste. 

En un futuro pienso continuar las hipótesis s urg idas de mi amí lisis 

para contribuir y aportar al pensamiento literario y didáctico ideas 

novedosas dentro del conocnnieoto ele este género literario, así como 

generar y motivar nue,·os lccwres intcrc. ados en los libros de caba llerías, 

estos forman parte de los objetivos a largo plazo que mencioné al principio 

dt: este epilogo 

Karb P AnuvurnHia Nnva. 

' l)dw rcconnc~r aquí la nu1able C•'•Hrihuci~m en el c!iluJi\1 J~ u icho obra. pnr panc .le N•evc~ JIHI"lllllln. 

CIHcrllái i C"J ,k la IJNED 
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INTRODUCCIÓN 

Origt:n y estr-uc tura. 

1: s1.1 obra cabaUcrcsca tue escrita por el llorcntmo Andrea de Barbcrino 
\ 1 ) / (). J.f 11 ) aunc..tuc en el ., argum...-ntc• .. l)llC prc:cede al prólogn dice: " El qua! 

hl>ro mudó o rrasbtdó dt: fcngu:1 mscana en nuestro romanct: c•stdlano 
¡\(o n1so Ht:rn.lnda t\lcm:in, vei'ino de Se,111a[ .. . j". 1 

Esta ulmt fue tr&ducida 
de /1 <•111'11in \f<.rddno, obu cscriv• a comienzos del siglo XV en 1-110 por 
1\¡lru~.:nno," publicada en $e\' ÍII.t el 15 dt: marzo de 1527.'J Sin embargo, del 
t:~c• iw it.!lt.uw "se conocen onc ... · manuscntus y ha~ta 1512, a ñu dt: la primera 
cdici(•n en raste llanu, se pueden nmtnr una~ vein ticinco ediciones del texto 
tu!'CHH>'',

111 la primera edic ión e~ In de Bu lon•:t de 1473. 
El C.11t11ino !lfi!zt¡llino rj<:nc diversas pcculiariJadt:s al im~.:nor de la 

n.lrr:~cio}n t.¡uc ha g<:ncradn cucsrionamicntos sobre su condiCJún de lihro de 
r :•balh:rías, misma que 1rc mos rc10mnndo :t 1(> largo ck esta inrrnJuccio")ll. 

1 ~ 1 no111bre de Andrea de B il rbcrino no figt•ra <.l e man(; ra rrasn:ndente 
<' IJ l.t fi•er:1rum im.lian.1, sin emb~•rgo, se dedicú a sis1cma tiznr y traducir IIJS 

v.HIII$ n;'b to~ :.obn: mareria francesa, incluyendo romnncc:. cab:dle rescus 
fJ.mcescs, es decir, del ciclo c:~ro l inp;in, guc eran bien cunocidus en Iraüa 
,ksllé el s iglo X fl l. C n ejemplo Je ellos es la Jtone NerbrHu·.ri, t.¡uc es una 
c• 1mptlari•:,n de rexws 9ue pertL·nccen al ciclo de IVilliam of OrungP en Francia, 
muy populares en la 1 tafia del 1300.ll La gran canüdnd de caman:s anL.iguos, 
.tsi co mtJ b creaci6n de nbras origínalcs, Uc w) :1 lns escriwres dt: la época a 
cunu~ntrars(: en darle urden y cwntinuidad a h narrnuva de estos escritos, 
t·nfucándose en personajes y hechos hi~tóricos; es :~hí donde ohttl\' 0 

rdc \':li1Ct.l 13;trberino. Gna de sus <Jbra:. m~s conocida~; es 1 n'oli dt Frmmo, 
donde :~borda la cominuid:td din:isttca de la casa n.:al fr;lncesa a p:1rur de 
ro 1111:tncc~ cM:ri rns :mtt·riorme mL·. Entonces. p(1dcmo:. p:~rti r del supuc"to J(' 
tllll! cf (;llllái/O Aff'{!JJÚno tcnc..lrá OCCe:-ariaml'nrc lÍntCS J C hi:'Cho IS hÍS(OriCOS r 

' Nonc~ Hnraml.l. La Curóni.-o ,/cJ nol>/,· woallt•r•• Gzmmto Mo•:t¡mno l:.sludio y cdicíún. Madrid 
I INI U. 1'1'12, 1'•'1! H7. 
' l;x"le una edición en iwlianu que 1ocne la hmdat.ionc Fn1nco F<)S><tll. i\nJt•'ll de IJmh~nnt~, Cill<'l"rllw 
.i(ltll ,¡ Mt·\Chino, cd. Ferdin nmlo lliúcTÍ, Nopoh, 1 S9J . Tnmh1~n cxosle una ,lcllml: Andrca d~ Barht:rino. 
c:torrmo .h•tlo il Mncloinu, nouve cdim>nc JoltnOIIC. Roma, 1 '.1\13 . 
' N"''"' llm.t•ldo, ·'El Guurin<J Mt•: t¡ll/11<1 11527 1" . ¡;,¡,,.; dt• Orc1, XXI, Mnd1 id. 200:', p:ig Z%. 
'" r ,-,,) C<llníl bien hJ CSIUd iOllh' NICW> Har;IJida , "" hay una ··dición ctilica de la cdicoón lo.cuna y por lo 
' " " '''· e_, 1lili col C>l~hkcc• de que edrción w ba'o lo lr.•duco:¡ón ul ca.!cllun". A,ím•Mml, vct Nic' e:-. 
IIJr:<nda. "El 1 :11w'Í110 Mcm ¡tn¡m 115271' ', /;dúcl dr Oru (XXI), MJdo id, 2002. pág. 2'111. 
1' Véa'c Cik•oia 1\lltlirc, "Mcmory. C'nnm~mHrnlton ~nd Lincagc in le Swric Ncrl•u•c,i". l'crióc!•cn: 
lwli.•n C\oltuoc (vol. l ~ . ai\u de puhlit<lció n. 1(){)1)), pág. l . 
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pa-.on~jt·s rea les clut· se inu:gr:u·.in a una n:.rraonn C:lballcrcsc:t, que 
B.1rhcrmo fue cons1n1yt.:ndo a p.trúr dt.: obra:; r rclar11~ \'t'nclicns. El •>rigen del 
lthrn t.:n la m:ttt·na c:1n •hng~.1 \' :-u nnntl.tCIÓn con la \Jonn d ,-trpmmonlr. cant:.r 

dt· gl'!>t 1 pro!>ificado pm Barhenno, <;rtü:. a nucstr.l obr.1 cnmo un c~labón en 1-.l 
1«1).:·1 saga de l.t dtnasría clrolingu, según b or¡-r.lniZ<) c:l tlorcnunu. 

l.a obra esri fornud:~ de ocho ~r.tndc.:s capi1ulns lbmadtJ~ l.ibroo; con 
<;us rt·-.pecu,·os apartadt~s. 
1-l prohlcm.1 <.¡tll enirent.tmo~ .ll acercarnos .11 Gu.m'na .\hzqlfino es b rt·ducida 

a1e:ncicin <JUC la criLic .t k ha dcdic:lt.lo, s1n sosbrJr, por supuc~ro, d rrabajo que 
dc- ¿.) h:1 ht:cht' Nien:~ lhr:md.1; JSÍ cmnn el esn•ttiú y cd1ción del mtsmo que la 
1m csti~.,dor:l n:aJizú, o;icnJo é!>Lt" d tÍniCO rt'fcrt·ntc en lt:ngua castellana de la 
1•h1.t <JLIC :llJUÍ nos Ctcup:l. Por lo tantn. t·st,\ mtr,ducción se ccn1rani ,·n la 
ct •mp:tr;lCit'•n de a lgun:ts Clr:t ctni~ticas y túpicos prop1os del Gutllinr¡ AIPzquino 

t.:tln ::~qud los que encontramos en los hbros de cab)'t lkrías, tales como lns 
pt'nem:C'Íl'nrc::s a 1::~ •<saga amadisiana,>. 

Cnracteristícas y peculiaridades del caballero Gu:1rino Mezquino. 

Desde el principio de la narración, eXISte ya un:t ruptunl del personaje 
¡mncir.1l cun sus origcocs; a p:uur de ese monH:nto, encc>nl rar y .reMal>lecer 
e<>os lazus serán d cjl' pnnop:1l t.¡U<.: muU\';H:Í a nucscr•l héroe a realizar sus 
h37.lli<IS \'aventuras. 

F..l linaje.: dd protagonista esta Ligado a l.t ma1cria cart~lingia y no a la 

m:ncn;t de Brt· rai1:~ , como es el caso de Am:ulís. F l vinculo que hace el :turor 
es explícito desde el primer p:írntfo, tk ahf que los csrudio~os relacionen la 
obr:t con b J'lono d Aspramonte, con Jo cual la acc1ón adqtUcrc ricmpo y espacio 
t:n un uni\'Crso 1-ustórico: " Reinando Carlomagno, rC)' de Francia, emperador 
ele Roma, [ ... J en el at-to de nuestro !'cñorJ csuchri~w dt: scrccientos e ochema 
y tn.:s ;uius e leyendo el dicho C:~rlumagno nuevo e lctO cmpcr:tdor, mas aún 

no cu•on:tU<• [ ... J En este tiempo In$ afncJrws pa~saron en Jralia ¡ ... J [T, 1). 
1:.1 nombre de nuestw c:tballer<>: tdt~uinn no supone un rnsgo positivo, 

cnm11 p0dóa s~ICt'dcr con A111adís. PalllHn'n, brplt~ndirino Pnmalcón, ya que en 
c:.sr<: ll:~nn Ll palabr;l 'mezyuinu', del árabe hip:ínic• >: IIIÍJÁ'ÍII, ;l lude a un;¡ 
rcr~on~ "falto dt: nnblt.:Z~I )'espíritu. Desdich:ldn. Jesgraciado e infcliz'',12 :\SÍ 
como la act:pción que se refiere a ser súbdneo dd p;llal:ÍP. r\demás se asocia 31 
nombre Gllfm·no, derivado del italiano gurrrin (formado pur d lexema 
"gtrerra''),"' dns nombres .que juntos suen an conwuJictnrio~. Sin embargo, 
cs~;in rebcinn:~dos con cualidades y dcfccrns ljllt: l'l pro t.tgonista deberá 
afront~r: e-1 ser guerrero}' la mezyuindad que te ndrá que superar. Cabe scñ11 i:lr 

'
1 Drc~hiJJ~rio d~ t~ Real Academia Españítla (DRAE), To)mfl ll. E:~¡·~ña. 2001 (12" edición). p:ig. 1500. 

" Nocvc, H:on111da. "El Guof'ino Mezquinu .. , Rotvt>ta Etlacl t/,• Oro ~XXI). Ma<lnd. 2002, p;ig. 29! 
1 nmhoén puede '~rsc el tn~bajo de M;o C<tnn~11 1\IJrin Pum. "El (11:1\0IUijc y In rctóticn del nombre propio 
en lt•~ lihtl'< de cahllll<ria.' csp;•ñttl.,.;", TI op<'IÚJ.• 1 ( 1990\ 
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t¡tte d :tutor ¡ucg<t con d nomlm.: clcl hérot· al cll\·idt r en d•>s p:1rre., la 
narraruin: en l.t p rirnna, le lhm1.tr:'• ¡\kzquint), pues c~c fue d ll•ltnbrc con e l 
lllll' lu j-)auu/arron sus padre" lldllpti\-l>$: y en la scgt111da, In nnmbr:w1 Cuarinn, 
put:~ sed ctmnd• >el pror,tgom~ t:l se entere de Sll \ cniJJ~rcJ nombrt:, gr:tcias al 
Arhol del ol Y Lt Lun.t. 1 ~ 

< ;u.trtn•> t:~ d úntcu prougonisra de la acci1'•n, pues aunque luy mros 
t,;.th:tlkros nisnanos cumn ¡\Jt-"andrc, prínupc de C(lnsuntinopla - , lc'n la 
t>lor.l ~t',ln tll'l lt'n imporr.HtCI:\ l a~ .l\entllr:t!> t)ll(' ~e t.h.:sarrnllan con l:t pn.:~cncia 

dt•l Ciu.trinn, e' derir, wd<>S h•s personajes y por ende sus ha:>.aii:h g1r:I J1 
cntnrn•' de-l rab,tlleru Mczt.¡uino. E~ rara 1 ~ :tcciún t¡ut: se lleve a cahn sin la 
intcr\'cnci(m dd prnt;~goni~ra . l·:ste hc.:cho tendrá ltna tmport:llltc.: rcpt:rc.:usic'ln 
en la (·Strunur:l d(' la nbr~ pues no .1cudirá ,, "l:l tccnica narrativ:t dd 
enrrelat:tmicnlel o a las avenruras paralelas, caract~:rísticas de los libr<lS de 
cahallerías, sino que acabará réduciendo el arRUtncmo a una narractón 
line;~l", 1~ donde d Guarino ~~:r:i d único promgonio;m de rodas las acciones y 
sin él no existirá otro ~:scena riu. 

l .a obra sigue ni pie de la lecra el est¡uema de.: la biografía caballeresca: ~e 
inicí:t con el linaje del héroe, nacim icrno, crianza, ave-nturas en la edad madura, 
ct>nsunuctún de suo; objen\'os y muerte-. Eslc esquema no deja abierta la 
po:;rbtiJdad cle una cnnt.inuact6n o una saga con :l\ enrur,ts p<Jr re:;nlver. $i bien 
al final c1utd.r :1hicno d segurmtento de la hrsrori;t cun los hijos dd héroe, 
aunc1ue ~ó lt) mencion.t un11 unponamc: Pinamonre } sus aportacionc .. en el 
c:1mpco de las :trmas, parece m:is bien, una ncc·csidad dd tr;~ducl"r p11r 
<tdapmr:.c <k tonm1 rnás o mt·nos pnrccida a la trüdiciún de la n:ur:Jtiv·a 
ctba ll crc~c.:;l luspanica y. así, no dejar incomplcra la 11bra y un:1 posible s;tg.t. 

L()S eSp<tcros de :1ventur.t que rccon·c el Guarino no son ai~bdlls, 
Stt·mpre están ubicados en un.1 ru1a bien tn<trc:tda; no sude ser un núcleo 
aparraJo o ~oslnyado, como en los demás libros dt• caballerías, donclt: gracias a 
e~tas car:tctcrí~ticas :tdtluierc un.1 connotación simbólic:1, sin•1 t¡ut· son lugares 
que responden a nombres r~.:a lcs y se ordcnnn siguiendo un itinerario 
icfcnrific;~b l c, si se tr;Lza ra 1wr l11s rn:tpas de Pt,)lnrnco. 16 Sin ernb¡¡rgo, lo más 
interes:une es que cl Gu:trinu pasa por luga res rcprt:st•ntalÍ\'OS o vinculüdos 
n1n b rdígion c:ri~tian~, c11mo Sannago de Compnsrcl:t o el PurgaroriQ de San 
P:uricio. A~lmtsmo, por lugares que son panc dl' una culrura no crisu:tn:t 
com<• la ~k:~quit.l y d t\rca rle 1\ lahoma o el Arbol dd Sol y la Luna. Otros 
c'p:Kin::. e¡ u e s<· rdao0nnn con la 1 radiciún C:Holmgi:l en 1m lía., como ht cut:\':t 
de la S;1hi:1 Sibtl ~. Pur otr:t p.1ne, el prcnagomsta ~ iguc.: In traycctori:t de la Yia 
de Levante, t:Otrlí"• Jn hí;w t\lc.- jandm Magno, al pas,tr p••r Jhia, r\fric:1 y parte 

1
' El ~utor nt>lltl-tJ a l pcr.,.¡nJje "1\ft:¿tjUÍIII>" lo' pnmcros lrc' l ihro~. pt:uo ~ ¡unir del LthrtJ JI cr> el 

c:>plltolo 3\ qu~ "' <\IJndo ,.: entera t.k ~u 'crtladcto nombr~. lllllam:lra Gua11no. 
1 i hukm. p~g 2'12 
•• Ve:~-...: IJ btbho¡:rJfin dd aniculo ''11 (iuufllu> Mc<fiiiiH' l1527j" de Ni~vc-s Bdramla, lkmnch 
H.,wiclhol\1, ''IJhre doc Gc.,grJphoc be• Amlr<"J d~ Mugnnboru", en Rtmnuurt he 1- orsciumgcll, 1) 1 I'>OZl. 
p:ig.' 1\N'I· 7S4. lml:'>;o¡n en d qu~ 'e wonrnocba por primer~ w; qu~ lu rul.o gellgráfic3 ckl (;uanrn• ful' 
r t..•!tl~ ba-;ntb en f'11olnm co. 

JI 



di' l ·.urop;•, nos haCf: pt·ns¡•r que b s nuas dd Guarino y.1 t'M:tban trazadas 
Jt·o,dc 1lllll'5 ~ tJliC" pueden tener un \'inculo d11tTIO con 1 <~~ l ibro~ de ,·iajes, 
p.tr.t podn r~·cordar, a tmn::s de lu~ ojos ele! ,\J,·z¡¡u111o, lm p:lÍ'>ajt.:~ exóricos 
gue C'ncontrc'• :'liaren Pulo tn su~ r:111p.~ cxcu~1nncs por at~ue llas ocrras. 

Entoncts surge la idea, no estudiada, sobre si Andr<:;l de H.1rbcnno era un 
1x- r~onaje c:stud•• 150 de 1.1 gcogratia hi~r(uica, a-.í C(' mu !.1 puslbthd.•d de tcnt!r 
una t IHITnaJ;¡ mt.:mnria canogr:ífica, pu,., las rutas 1.1uc pasa e l personaje son 
narradas de manera rnu~ dt:t.ulada y cuid:.dosarncntc df..'Scrlpll\'as. Sin duela. 

huc:n.1 p.me del libro se consume tle ,•ando de la m :.no al lector poi' todos 
aqudlos lug.1res ~ignifit:Hi \'o~ t n L1 rcnhdad hhtúric:¡ o li lC:mria de la é poca; es 
:1~ 1 , c1uc d.t ronritluidad :1 bo; rcfc:rencia~ autoriz.-~J:.,, t.-1k·s como la del frtrno~o 

Prc<; t¡· Juan. ~1uien :tdemás J c ayud;lr al Gll:lrinc, a encontrar a sus padres. le 
,1rn.:cc d scñPr3:t_(;o dt: la rrtitad de toda la l oc.h:~, pror b.1be r gannd1..1 una batalla 
a su favor. J.a v is im a l Arbol dd Se,( y IJ Lun:1 por donde, también pasó 
Alej:~ndw .1\lagno y lo sabemos po r las C:lrtlls que lt: manda a s u mac:srro 
Aristóteles; cnnsr.imye, del mismo modo, una :~ lu !{ i {.n Jirccra a un refc:rcnte 
conocido. 1 ·:s ahí, donde e l proragonisca convive pu r primera vez co n una 

religíc1n diferente a h suya y St' verá o!JJig<HJo :1 l'! cl flrnr aJ dios 1\po lu y a la 
diosr~ Di:m::t, víncul!) evidente de 1:1 obm con la matl·ria clásic:t r miwlógica. 

Al unísono de los recorridos po r el mundo de l Mezqujnn, es i11cvitable 

~.¡uc el autor dcscriha los pais:.jes y, ~obre w J o, las c ri..ctura:; que cunvi\ian en 
d •fen:mco; l ug~u~.·s. D cb" mcnci .. nar tJ UC en la obra ~e le dcJica todo un Lihro 
c-ompleto a Ll Jescripci0n detallada de In$ sn~.·~ marJ\'iiJnsns. cri.nuras aladas y 
mon:st rur•s sah·ajes que se encnntr:u:i en el c:tmJno, com•J po r ejemplo, el 
p:.sajc de l a~ cnaturas ll:~rnaJas picinalcs, que co~tchaban las semillas de la 
mol>ta;-.a. Pu~·dc también, exiscir un estudio sobre la rd:1ción o imitación de la 

tradición de lo5 bestiarios y los lapida rios rncdJcval<·s. 
La mayoría dt: las pruebas que ci rne que superar el Guarino no son de 

caráner l>elko, pues no implican una pro~re:-.icin del héroe como guerTL·ro, 
s ino que cicnen mas bien un c:míner Oll>ralizanre. T oJ.Js esras a\'cnturdS 
llenen una ~sencia sobrenatural; por .;jcmplr,, las 'io;n:~s al sanru:~rio de los 
Árboles del Snl y b Luna. 1 :~ estancia <·n la cueva ele la sabia Sibila y, sobre 
rodo, el p ltMl por e l Pur~.-atorio de San Patnci11, que in\·lusn p•)dria ,·incuhrse 
t.:on d cconrenich1 rcliéoso de La Ditina Co111tditt dc 0.111tc, con e l qut> r:~mbién 
se h:1 n c:ncnmrado rebcione~ con otros textos dc.:l mi~mo corte como b 
C'bawolt dr Roland, o por qué no, con el Orlt~nrlo Funo.ro de ,\riosw, :~sí como, 

las Gn:lc ttrísricas que cJ G uarino y D :u11 r comp:Htcn en los mu menro:; de 
estar en el Par:~iso, Purgatorio e Infierno. Carla una de ellas, le p lantert un 
dilema mo ra l, pues par.t obtener informació n dl' sus padres, de be aceptar 
t·ntnn en re lació n con poderes condenados por su pr<1ria religió n, es por eso. 

que el pn11agc oni:-ra muchas veces se h:tcc pasar por moro, persa y hasta turco; 
tinge profesar la retigi6n infiel en rcpe1irhs nc. , ~ioncs. Sobre tndo, el car:ícrer 
moraüz.1nte de la oh(a Ya d e: la mano con d sArnfic:io del héroe, pues é l t.:stá 

conncnte (.k las C11nsecuencias gue pueden ocurrir tr:ts ,·isitar lugares no 
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cri-;tianu~ como l.t C.uc,·a de 1.1 Sihtla, l.t J\lc:.-(IUtll tk ~l .thnrna o el S<tntuarío 
dl· lt•S Árholcs; Sltl emlurgo, cree que l'S la t'u11<.'~l fctrll1.1 dl' poder conCtcer b 
\'Crd.tcl. p.ts.l un proceso de enseñanza Cflll' lo ar J forl.lkC lt:ndo p.tUiatinaml·nt~· 
para iincMSl' c::td.l 'ez m á~ en ),¡ rdigrón cri~u:m:~. l'odn:1 dccarse quc: rodo el 
c:tnuno yue u~:n•.: que recorrer es panc de un r11o ulin.irico Jc:l caballero. 

En cu:tntn al amor, Sl' IJ';Jta Je un scnnmient<l 'flll' dc-;empcñ<t un papd 
muy reducido t·n la nhra. Las mujeres que se cn.10111r,u1 de él son moras 
in lides)' lujurios:~s yue son comunes en k)s ¡x·r!>nn.IJcS de l.t marena CJrol.tng~a 
o hermosas mujeres exóric:ts, comtJ Ranpall:l, ~rue rn:nnn r· >r su amor; pc.:w 
sah-o ese acumecimicnro, la relación con su lutur:a c.:~posa es muy limllaJa, 
ademas dl' que ella l'S persa r que dc:bc com·cnir!-c .d crisuantsmo para casarse 
(<lO el. Nunca c.s ell:t el motivo de sus g1.rcrras, ni ( ;ll.lrino suspir,mí de nmores 
por ella, incluso, r:'lmbtén el amor es sacnfic1dn por el objetivo principal Jd 
hünt:: enconrr:tr a sus padres, por esn h:1 s r~ lJUC nn ocurra lo anterior, el 
prnt:tgonist:t no n :grcsar:\ por su :~malb; :1 Jifl·rcncia de las relacione!; 
nmorosas en oh ras cumo la~ .5't•rgas rlf l.:.splunrl;círt, F-1 r.rj>f¡o df' plincipts)' ca/Ja//ero.r, 
el mismo A111r1dí.r rle Caula. 

Trascendenc ia de la obra. 

Como ya hemos vi!'LO, hay muchos aspecros con lo!' cuales t:l Cuorino fl.le~ulno 
no tc>incide con los libros de cab:-lllcrias :~m:~Ja~aanos, en cambio, sí se 
rdaciona con l:~s obras de materia caroljngia: la com·t·r~rón de algunos moros 
:ti cnsúanismo y su p:1o;u a 13s lilas contrarias; las mujeres infieles y lujuriosas 
que se entregan :~1 crisri:mo; el matrimonio del c.rhallcro cristiano con la mujer 
musulmana que se ha convertido por :un<.>r, b guerrn por mt•tivoc; rdígiosos, la 
gcografia reconocible. Todas estas caractcñsrk:~s figurar:rn al interior de la 
mlrranón y gcncrar:in en la lecrura imcrés por conocer l.t obra de Uenn. Estas 
d1fen:ncaas con la tradicitm caballercsat hacen de est:t obra un valuarre 
indiscuúhle. 

t\1 tratar de resp~>nc.ler d cuestinn:urucnLO sohn.: :-1 c:.t.l obr:a se tr::tra de 
un lihro de caballerías o no, salra a la visra d pcr-;Qn.;je JW>tllgónin) y su.; 
características como tal, fundamenta l para argumentar á f:l\•or 1• l'O ct•ntra de 
su carácter caba iJcrcsco, el Mezquino e ra un raballcn.> crbti¡¡no en su turalidad, 
más ;¡fer'l'adn que Espbnt.lián :1 los principio~ de Lr rn<1ral t·digiosa caistiana, 
nunca se siente lCntado por h1 concupi~cencin, se cncumicnrl:t a Dios am e los 
peligros y re.:haz:t todo ac¡udlo que no es t~ 11prohado por 111 Ig lesia, hasw aguí 
el motlelu dl· ob:ülero cristiann se ciñe :-~ 1 rnodclo dd Cuariuo. 

t r) cu:mtn a la p(llémio de la cual bnnC'fl b pregunur si pucJc 
ronsidcr:rrse al G'muino i\ltJZquino un ltbro de cabalkríils tradicional, ser:í 
nece$:uio definir lo:; Hmitt::; que puede pas:1r o no un:1 t>br:t c:~ba ll crcsca par:1 
llamarla como tal, es ahí, en d límite, donde se suú.1 c~té liiJro y por Jo ramo, 
su CStlldio comu Libro Je caballerías es t.il1 dlidco c .. m<• su e,;wdiu ba"ado en 
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orro <·nfoyu~.:. Su ritjucu e importancia rcsrdc en la pccuiJamhrd r s rngulandad 
atípicR de su narr~\Ctt)ll y ccmsidcro imprescindible -;ubirl•l a ¡,,galera para ""luc 
siga d viaje con túdo<; sus tkrn.i.s amigos de cmprcsas y aventura¡,.'c 

Karlll P. Amoi'urrutia Na,·a 
{ Jnil'fTS'tdml Nt~rionrJI rln/IÍ!IQ!tla dr Alá ico 

'
1 Quisicrn agratlcl'cr profurHI;um:fll~ a nu profesor y asesor el Dr A~ayrica1 l Camros Garcia Rojas por 
sc~utr conmigo d r«:onido de esta larga cmrresa y sobrevivir en el ín1eruo: asi como. al Or. Carll)S 
Ah ar y al Dr. Jo<c Manuel Lucia Megias, directores de la colc..'ción ,_... Guía de l.:crura cai>Jl!cresc., por 
confiar ~n mi pnra l,l realización de e~t~ proyecto. Tambiéo quicrro rccouoccr el apt)yo ac.,dcmoco que. de 
manem ufectul"a, tnc brindti lo Dra. Nicws Baranda. 
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ARGU MENTO 

Nacimiento, des~lparic ión y adopc ión d el G ll arino M ezquinu. 

~fiJon , uno de lns cualro h ijos del rey Ginm.Jo eh: FLuKk·s es nombrado 
c~t hallcrn por .~u padre ~~~ 1\spr:Hnonrc con el fin ele t luc libre 1::1 batall:t contra 
Jos ai"rícanos en ltnlia. Sun ticmpi>S en guc c~rlo ¡\ lagno st rá nombrado 

cmpcradflr, pero sólo si gana y IJ bcra d tc rriroriu Jc: Sanliag(J de Galkia. 
J\ licntras tanto, lo~ atricanus toman hucna parte de Italia hacia los reinos de 
Pulía r Cantahria. Los hijos Jd .-~·y logr:111 ltbcrar d tcrriwrio Je Puli3 r 
ckspué~ de la muerte.: de:: ~u padre, los cabaU~-ru~ ~e t¡ucdan en ac1udbs cie rras, 
:l Cirartl•1 lo coronan rey dt: Náp()les y de Pulía, micntr:l" que ~!ilon fue 
nombrdd(l principe de Tar.mto. 

Milon quiso obtener m ás señoríos y pnr lo t:~nw decidiú hacer b guerra 

conrr:~ Albanja, específicamente contra las ticrril\ Jc lns hermanos albaneses 
L apar y Mad,u; además, esrab:~ mou\-,tdo por los rumores dl' que una 
hermana de ellos era la más hcrmO$a en tOd() el mundo, esta prince$a se 
ll:tmaba Fenic;a. i\lilon se hahh cnamor:~Jo de oícb._. Así, después de una gran 
hat,tUa cnotn lns alb.tnescs en l.t cu.tl rambt~n parlictpó su hermano Girardo, 
1\ltlon mmó la ciUd:tJ de Durnzo donde se cncomr:~b~l h nisa, cuya edad era 
Je quince :lt'io •s; ;\1iltu1 IJ com·irrió en nÍc;tÍ:llln) l.l ht:rf> ~u t:Spl•!>:l, tud.t lt.t(i,l }' 

Ft:Jnci:~ festc:jaron pur b vÍ(H¡rÍ:J. 

D~:spues de: ~(lit.: ,\ lti~Jn fue nombrado Sl'i'\t •r d~: Durn'l•J y dt rnd:t 
i\lbania, á los dus me~es dt: ClS3du~ Fl'ni~a se emb:H:t:!li; ''el st:gundo me.::; 

purqul' plu.~o a dios se empreñ•) de un hijo m:.cho. El \.lltal después guc ftte 
nacidu lo hatcamn r k pusieron nombre Guarino, que fue e l nombre del 
abudo de 1\ll ilon, y fue h.ijn J e dolor" (1 , 3] . Dcspu~s de que n:tció c;uarino, 
fcnisa se lo din c:n guardia a 11 11-a ducli:J honrad.1 lbtmad.t St: f,·m , ~.:Ticga natural 
de b ttudacl de Cnmtanúnopht. C:u:tnclo d niño tuvo Jos 111c:ses Mibn perdió 
todo '>U señorín pC>r tnticiún de los herm,mos de Fl'nisa l JUé' negoc-i1trnn cnn 
los turcos p:tru que r .. manm h1 ciurhld d,, Our.1:ro. l ~ncerntron a Fcnisa y l\filon 
por rnm·entcncia, pt:r<J los rumores h:~hlnhnn ut: su muerte. Cu.mdo se vio 
perdida la nnJad, Fenis:J ordencí :-. Screra c¡u<· huyer.t con la nodrin ,. un 

cmclo p:¡r;¡ sah·:1r a su hijo Gu:-.rinn. Scfrr:-t la lk:varia a (.onsranúnopla, pero 
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dL·:.rut:s dt: nan:,l!ar t res dí.t<>, e l n.tYÍD fu<: as.tlwcJn por tu1nc; c11rsanos que 
matar<m al ntadn, .t • clcra y a l:t nndrit.a t¡uc Jc:~pués de unli;-.1rl:t para 
~.llt'>facer <~us dc.:seos slxuak!;, al c.1hu Jc cuatro Jt;\S rnunó. l.k~·.:~wn al 
.\rLhtptél.tgo y en l.1 ciull'ld de Sai<Jnlche ,·entlieron al niño a un }!"tupo de:: 

ml. rc.tdc::n·s. c:ntrc: ellL•S c.::"l:tha uno lbm.1do Epidonio el cual se quc:dó con el 
nliÍP ) deetd trj :ldnpt:trlo }" Criarlo COnlll .l un 11110 prOptl), pueS 110 tenÍa lujos. 
1 ~pid1 •nu 1 se llevó a l mño a ( :onsranrint•pl.l ~ se lo dio a su mujer par.t que lo 
criua, la mujer no esraba muy conrent.t pues crcia que er:~ un lu¡o b.tsrardo: 

"L hizo lo bauuzar creyendo que no era bautá,uk,, y pCJryucl c:ra tan hermo~•> 
nuio y c::n t"Úti<'t. fue \'Cndido por co;clavn le puso nombre me;.<¡utnn y :tssi fue 
llamado., (l, 51. F.l Se}-,'1.tndo :tiio, 1.1 mujer de Epidonin Sl.' embar:-tZIJ r lo 
lhmarnn l ~ntJnnio }'aunque ra 111) lt'11Í3 d 1\ lc.::7 yuinn In prcferenct<l, :tún a<;Í, lú 

$<.)~11 Í:II1 CIU<:! riendn.10 

E pidnni0 mandaba a su hijo y al ~lezt1uino a mmar c lases • .le laún. 
grtcgu y 1urco, a>í CPmo muchos lcngu:~jcs par::t subrevivi r en el mund•J de b 
mcrcadc ri:t, así llegú a lns dieciocho años de ed:1J y t.: ra muy bello '·era muy 
fc rmUSll <.k cuerpo y ele gcsro y muy di~pueStú par:'! h:tzc:: r bil'n fecha-; quantas 
cosas com cnc;aba: y era ho m b re fuerte y de: fuertcs y rc.::z ios miernbn•s [ . .. ]". 
[1, 5) El Mezquino no e ra tratado com o csdav<>, sino como a un hijo. 

La jus ta uolllle el Mezquino es a rmado caballero 

Enidunio y el 1\ lczc¡uino frecuentaban el palacio del emperador de 
C11n~mnrínopla y cvnociln al principl.' Alcxanúrc: "er:1 hombre: \'nlicnte en 
:umas, el <-1u:1l se delc:ytaua mucho de trat:tr y exercir:.rlas cosas pcncnecicmcs 
n l;~s :~rmas, :tssi en caualgar a caballo, como en c:nsgrcmir f:tlmr luc:h:-tr y en 
jul!,.lf Jc haston y de las otras cosas <¡ue los manc;ebos que úcnc:n desseo de 
<;:thcr y l"Xl·rcnar l:ts cosas de virtud sudetl hazcr" (l, 6) . En ~1qud uempl>, 
Alcxandrc tl·nía veinricinco :1ños, el J\lczquino vc::intc años y EnJdonk• 
dtl'CtStl' te, por lo t.Jnro los do~ p1 imero~ tenían cierta afinid;ld; más aún, 

cuando el príncipe obsen'Ó a l esclavo st:r tan hábil para las ann:~s y pro.-glmtó 
~obre su linaje, pues por el aspccro y dcstren que 1cnfa pan.:d:1 hijo Jc hiJ:~I¡;u 
r nu de esd~vo; entonces quiso tener al 1\fc.::zquino con l~l y cuando ~e enr<!rÓ 
que era e~clavo dc Epidonio, mand<.'1 ll:tmar a éste para cunYcnccrlo de 

ccdé:ro;clo \' libe r:trln pnstcrionncnte de la esda,·irud, " rogole lJ 1<' dícsse :ti 
nwzquin ... Y d merc:u.h:r cedió, Scñur nu soiJmente el tne:t.t¡uin,,, mas a mi 
pr. 1pio hi¡n re daré SI a ti pluguícrc, mas cree ru señor que yo.> no J..: tcngo 
111l'll0S :lnlLlf al mezt]lll110 l.JUC. 3 mÍ prupio htj0, y }"<> auia ddibcr;lJI) de oy 

o> \ p~11ÍI de este lllOIIlo.!nlO Cl aul{>r SÓhJ $<' tl'ftrrrá a IIUl'<lfO cal-.3Jitr0 CornO "d 1\lci!JlllllO" maMJCIIÍendo 
en wcrclo. durame el desnrrollo de su ,. rda )' la 113111:1, d nombre verdadero: Guarino, >óln lo S.sbn:mns los 
lc,r.,rc') noche 1ná~. Cabe menCIOnar que llcgnn\ a ahr.:\'13110 dumntc la n3rración C<IIIIO .. d M"' c;te 
l'<tuthu-guia ;~gUirá la trama tk la hr.;toria, c:s dcdr. scgurré ll:unanJo a nucs1ro cab~llcno "d 1\feLquino"' 
ha<t:r qu~ lk¡:uc la hora de revelar su \Crdadcro mimbre, e1110ncc~ lll llamali "lou>rinu". 
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uw~tt: dia de: hazerlo Líhrt' de C<lll\-c:ri<J, y si tu Sl' tinr lo qt1ic rc~ yo te In daré, 
I'C:fll f¡¡¡ de ser (fln tal cundirit'•n lJUC: l uq:~o COtnt> fuere <.:11 ru r•>der: In hlx n es 
por :1111t· un ~.:~cnb,mu' ' [l , 61 . ¡\kx:~ndre cerró el trato y 11) hbcn), después Jc 
prc-_l!unrark sobre sus paclrc.:s ,. saber que no sabta nnd.t dt ellos, pues éste 
~icrnprc crqó ~er hijo de ~~pidonin; despu¿~ Jc tntcrrog:tr al pndr.tsrro, 
puJicron enterarse que h.1bí.1 '\tc..l n n ·mhdll po r unos cor-.;uin~. El ;\k~quino 

~l· ~CntÍ.l J~sdichado y tri,-rt'. pero ~:ihÍJ c¡ue gr.lCI<IS al príncipt', el pudo 
<·ntt·r,¡rse de aquello. :\lcxanclrc st· CIJOVtrttó, a~í. en <;u confiJente ) mejor 
.umgo. 

Le: tonur11n mríñ., ,¡J ;\lc.-:quinn tcl\:lns en e l paiJcio y el pwpin 

l:,mpt.:r:tth•r lo quería como a un ht¡o. É~re p conocí:~ a la princes:1 llamada 
F.ltfl'na CJi le rcní:~ c:-~torc<.: aiios y como era r:111 hermos:~ aquel susp1r.<b:1 

e~cc mdidarnenrc po r e U a. pt:rn el la nunc:~ reparó en ello. Se llev:1b:1n :1 e:< bu 
jusws en el palacio, el i\k7.LJLIIO O aprendía a la perfecció n el m:tncio de b s 
:mn.ts c.:n c;omhate y les llcvilb::t venr:tja a wJos ayudlos mancc.:bu~ hidalgos 
c;r;nrra c¡ui(·ncs cnmbati~1; paul:nínamentc d ¡\fczquino ~e tra n~form::tb:l en un 
ho mhrt: fue r t~.:, ágil y asrutL), empeznba :t tcnc.:r todos lo s atributos para se r un 
~r;1 n cah:~llcro. 

Ento nccs un buen día, d 1 :mper:tdor convocó a una jus ta o to rneo para 
c:as;lr a ~u hija Etifcna. adc:m:is de poner co mo reglas no llc.:vnr m:ís caballos de 
1< 1:; y u e: se.: pn mitían, m:~ ndó poner orro pregón que decía: "l ... 1 mandó dar un 
pregtin que :;opc::na de la vida ninguno fucs~c tan osado J c cmr;1r a justar C() ll 

los jt1'1:1dmes si conocidamenntc no fuessc:: sabido c..lc ser hidalgo'' [1, 71. r.J 
l\fcn¡uino se bmemaba por no poder parúcipar en e lla, por at1ucll:l rcstriccio )n 

t¡ue lo excluía cwnpktameme. puc.s n1 !>iylllcra sabia quién t'ra su padre.:, pero 
:\Jexandrc lo consolab.t repiríéndolc que él era paree.: de 1:\ familia y para 
demnsrr:i rsclo haria cua)liUicr cosa <¡uc: d le pidjcnl, entonces d .1\ lc::n¡uino 
pidtó que le diera un c-aballo ~ :urnas p::~ra poder ganar la justa. 

Después de muchos ruq~,,~ ) de c¡uc 1\Jexanc..lrc le .tdviniera del peltgro, 

d .\lezquino fue :mnaJo caballero p1)r su cómplice y amt~o: 'l·. 1 yo tc 
.1mur.; dr f,nísimas ann;1s cnn mi man<): y te daré e l mejor rahallo que yo 

tcllj¡i,<.l, y sacarrc he por el postJ~o de mi j:~rdín l JU C ningunu nu te vea'' (1, 8 ] , 
;hJ t.le m;ull'ra ine<)gnira s.1 iió del pa!ÍCI de armas, donde fue nombrado, 
tl·mporaJmcnre, caballero pt.-'r e l hijo del Emperador. 

El l\kzquino dC"rribti a los rn:í' fu cn cs caha lle rm r la multitud In 
acbrnaba , tndos se pregunmlun t¡uiC: n seria ~~<¡uél caballe ro mis re rio:-o que em 

el mas (uen c de wd•JS. llegó J.¡ cucíusíd<id has ta l~lifcna que quería saber s u 
identidad; hubo un momt:nto en <1uc pau}llttnamcntc iban t¡ucdando menos y 
cad;1 ,.,.z menns caballeros, pues todos habían ~ido dcrribadQs por c:l 

!\lt:zt¡uinn. I.I>S p0ros que <-lllcd ;:~ban ~c.: fuenm contra él p :lra con<Jc:er quién 
t·r:~ :K)\ Jcl c:JbaUc:ro. en ese mumc:ntu el prÍ11cipt• comc:n c.:ió a ~u padre de 
detener e l fOrneo. Y el t'a h:~lle ro JlliStc noso dc:sapan.>CÍP c..lc: csc<:na , r ó mplicc }' 

cahallern 10crogni tn guardan •n el ~en c.: ro. 
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El segundo día del corneo, d l\lezc¡umo Yolvió a ganarles a todos, pero 
Cl' t:J vez lo acorralaron parn quct se pre:.cnrara ancc ellos, t\lcxandrc se 
in1c.:rpusrJ para defender la idcnricbd Je su amigt', micnrras éste huía, y 

rc~pondió a las antsacíones de t¡uc lo conocía.: " Yo no lo cono7.co rú se quien 
es mas sea quien quiera que sea es uno de los más valientes caualleros gue yo 
j:1111>1S he conocido en tOda mi vida" [1, 10]. Sin embargo, la sin1ación 
empeoraba y el secreto no card:uia en llegar :1 oíJos del Emper.1dor. 
AlcxJndrc tmró de convencerlo parn que no saliera a combatir d tercer dia 
porqut: si no, tendría que re,·elar su idcncid:u.i y estaría faltando a las reglas de 
h iu~ta . 

El príncipe tran·, de suavizar y flcxibiUi'ar a su padre en relación con las 
consecuencias <1ue podrí:l tener ese caballern e n caso de no ser hidalgo, como 
1,, cscipubba d regl:tmcnro del torneo, pero aunque el Emper>tdor tenia mucha 
curiosidad por saber la identidad dcJ caballero, ésrc no cedió y castigaría agua 
que nv obcdccicrll sus mandatos. Sin embargo, el Mczqujno decidió combatir 
el tercer día argumt:nrándo, así, :1 AJexandre: ''(. .. ¡ ninguna cosa me hará 
ces~~r la saLda de mañana, porque mas deuen d e estimar los hombre$ la 
honrra que la ,·ida" [I, 10]. 

Los dos hiCJ<:ron un plan par:~ no dcj~r que lo descubrieran, pues el 
Empcra.dor había o rdenado no dejarlo ir hasta sa.ber su identidad. Al término 
de la jusra, los guardias le impicticron la salida al misterioso caballero. 
Alcxandre se aproximó )' al preguntarle su nombre, ésre salió cabalgando a 
todo g.1I<Jpc., mató a los dos guard1as y huyó dejando sorprend.idos y asustados 
a todo:> pnr la gran fuerza )' valor que tenía aquél caballero. Este fue el inicio 
de c;u pródi~l fama. 

Batalla con los hijos del rey Astiladoro. Desilusión amorosa del 
Mezquino por Elifcna. 

Al no podt:r declarar un g-.~nador del rornco porgue el merecedor había huido, 
el Emperador suspendió la emregJ de las joyas hasra que regresara y reclamar:t 
su trofeo. l\fjentras rnnto, los hiic>s del rC)' Astiladoro, Torindo y Pinamonre, 
cu::~ndo regresaron con su p::tdrc le pidieron venganza por la honra que, según 
ellos. le:; fue quitada al no reconocerlos como ganadores y no entregarles lo 
~ut: por ckrecho les correspondia. El rey, entonces, deddió hacerle la guerra a 
Cnnstant.inopl~ por hahcr deshonrado a su:; hijos. 

Alexandre hizo un trato con uno de los hijos de rey Asriladoro, 
Pinamomc: quien perdiera el combate entre ellos dos, perdería la guerra y se 
retiraria, así pelearon ft'rozmenre y acabó gravemente herido el primero, así 
que fue wm:tdu prc.so por Pinarnomc. 

t\nrcs de s:tber lo ocurrido, el Me:r.guino ob~t:rvó cómo Eljfena se 
lamentaba po r no tener t,ranador en el torneo; éste esraba feliz de que nadie le 
hubkra W'nadn p:1r:1 que no se Uevamn :1 su amada, 8ifena, y cuando el 
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~lt·,rquint• se :~c~.:rc•'~ ,¡ ctm$ol.trla ésu, en un .lrr.tn<¡u~· .le tkspl·~hn, humilló 
\'tlmc·nrc al f\kzquino: .. \ 'c r<.: dd:wr<.: Út· mr pc.rn csd.H·o LJliC n" s:tbcs c¡uic-n 
l'fn, ;mJa \'Ctl' n·llacn, y fl(l te Yt':l mi~ ddalll<.: dt. llll, Jc,t:l' p \1:\0r:'t~ SC turbÓ 

mucho el Mezquino ~- 11<' rc<pond~ti. ame<; !>C fu~: 1:.1n rn~tc que luegt 1 pensó de 
'-t" \ r. t: dc·spucs ~C wrnu en SÍ,\' dt)I.O Clllr<. ~Í nll'..,tnO. Ü t¡U:tnta \'Crgucn<;a me 
~nu tkx:~r ;¡ mt señor en csca n<.:ct.-std.td. tpt:mw rll.l '- t¡uc d me IHt ht:clw lihrc 
Úl' scr\'idumbrc, y me tiene gran .unt\t.ld , qu,tnt:t yo <.c. }'O le t¡tueru $cn ·tr en le: 

d:tr clmcrt:ctmiulto de su mt·rc~:d .1 nu fcch.t, \ t.kiJhcro de un parttrsc 1---1 y 
en .tqud mcsmo punto ••parro de: "' roJo aqud .tm••r que ;l Elifcn:~ tcnta, y 
r .. rnnlo en odiu y cnemig,\' Jl 1 14]. 

El ~le;~~¡uuJP, al curcr:Hst.· ~k que t\lcxanJrc lue tom:~Jo prisinnc:ro, se 
prt.·p~tn·, p:ua .salir :1 pdl'ar y rogú que tPd:l b genrt· confi.t r:l L' ll él y rezara por 
h• , ·icroria •·¡ ... J rog:~d .1 dios c1uc me de graci:t par.1 <IUC fa lle n m i padre y 
maJre, que J csta guerra yo no temo c1ue yn tengo csp<!r:tn <;:t en dios Jc venir 

cun \' II Oria" [I,1 5] , p cr•l su contrincante no p<!lcnría r•l l1 ¿.1 'il nn e ra caballero. 
Fue :1sí ~1uc el Empcradnr lo armt'1 fJ ficialm~· nte p:tr:t <111<.: pudkra r~.: scatar al 
prinnrc. combatir y derender Constantinnrta: ' '[. .. J vi nv al palacio real y 
cnnr(, :~1 cmpc radnr d inconucnienre p• •ryuc ;1\IÍ:l t•Hn:ll'lu . Y el Emperador lo 

armó lut:go caballero, y la muger del Empt:rador le dio una snbrc visra muy 
rica y b hrada de oro ~· seda. Y Elifena lt: l¡u i~o dnr lrna J<Uirnalda de perlas y 
pit:dras muy rica, mas t: l no la gUisO rnmar di;- iéndole. St·nora dadla vos a 
yuicn no es esclavo ni \'<.:llaco y a mi no m <: la dcys r caualgó a cab:t llu, fuese a 
salir por la puerta ' lue :~uía \'e nido y hi7o rm nar a mdos aquellos caballeros 
que se auían \'enido y rucsse conrra ~u l'nemigu [ ... j" (1, 16]. 

í.nmhatió rucrrememe con T orindo. d l\ lc:t.qutnn lo lurió y lo U~.:vó 

preso al casnllo; después se enfrentó a Ptnam••ntc \' cuandc• In marú llc,•ó la 
cahcz.t a la torre del castillo corno mcnsa¡c al rey J\,rilaJnru. Así sc enrrcmó 
ccm cada uno de Jo., hijos de este rey e imerc.tmhtó a .Ak·xandrc pur los hijos 

prc~· ·~ c1uc había logrado acumuLlr 1.1 p~·dcr Jcl cabaUérO Mt:7.c¡utno 
cmpcz~1ría a rcncr ;ltttttriJaJ ante b~ huestes JclempctJdor. 

Y mwmr;\S el c.1ballcro Mez9uinc1 seguía :~cumulandu fama c0n la 
fut·rz;t y \·akntJ.l <.¡ue Jc:mustraba al gan:ule a tt)Jt'~ los hijos del rey 
t\ ~nl.tdoro, F.hft:n:t crnpczú :t cnamorarst· dt· él \in rnnrdar lo mal que lo 
h:~bi:1 hc·cho scnrtr, sin saber ;¡dcm:i~, yue é~tt· le h;thr:~ rom<~do rencor y odiu 
po r rudo lo yuc le había dicho. 

Guerra conrra Jos turcos 

F l rey t\ ~tiladom convocó a IP~ turet1s para t.·nfrt·nwr~L' con lns cristianof> y. 
pt>r q¡r;¡ parré, d F.mperadpr cunvt,CÚ a los gricgu~. as• llegaron dd bdu de l 
capir;in l\lt:zL1uino lus cab.<lle rm, l.u~t:mciu, .:\rehílan y ¡\ rn:-tzun. L.t pelea 

h:•bí:t ~idu pactada ctm \ ' :tn;t<; condiciom:!>: ~úlo pek.trt:tn cincucnra hr>mbrc~ y 

snia en un t:lmpo cernid u d cual tendría d< 1:, pm:t l:t:; de :tCc~.:so para t:J.da 
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CPntnncamc ) . un.l IT7. Jemro, d primero t:ll s:dJI 'cn.t d g;111:ldm. Tan tu ._¡ 
F.mper,¡Jnr c-nmo e l rey •\ súladoro pmmcti~.·ron ¡,, (¡ue han.tn en caso d~t 
perder; por su pan<·, el pnmcro, dqaria la c1udad 1 Sl· Jlcqw.t 1111.1 g:t lcra llena 

de lo tJIJC pud1cr.1 llc1·ar: el segundo, rcgrc~.111a tnd •• s l.1~ uerr.1s de crisu:uws 
lJUC estaban en Rumania b.tjn su podn, a~t como 1r'e lc:¡os \ nunca m:is 
regresar, ni d ni ~u.; hi¡o.;; y no h.tcerle nunc1 nus l.t ~~U<·rr,a a ¡,,s cnqianos. L1s 
J,,s parte~ Jíemn óen rch<.:nc~ como g:¡r.tmia. h1c .v;í como se n::alizó la 
bat.IILl qul' dun) tn:<: días y en la cual mur11:run mtlchu~ h11mhrcs de los dos 
bandos hast<t yue el J\lczguino tnminú la b:ll:~U.t ~ ¡¡l>ru1•u la vicroria: ·'Y 
gu;~ndo d mcs~.1uino salio del palenque e<m l•1' guc aui.u1 C.(Lil·dado c¡ue fueron 
pur wdus dit:;- y nuc1·e. De lu:. guaJes dt:spuo muricmn cinco por<.1ue tenían 
muy m:~la fendas , y de los turcos escaparon solu lluatro, ) ac.¡ud lu~ fuen111 
lt.:u.tdos prcsu<; a la c1uJacl en la qual aula hrranJc: lbnto pur lns mue nos, y gran 
alegrí:l por lo~ hium, los qualcs :mian reccbidtJ t:1J vllOri~t" (1 , 24) . 

Asi, se rt:St:J.bk:cícl la pn enrre lo!' turcos, gn<-'gos y ripianos; pero uno 
de los hijos del rey Astiladoro, Brunoso, pronunt ~o í p:tht br;~s que escuchó el 
Mc7.quiuo y <-luc ]e;: rewrdaron quú!n c r:~: "O maldi1a fortuna! como has 
podirlo h:m~ r que un esdauo vendido y c•Jmprado aya podido vc:11cer la sang re 

troyana nn sabiendn el cuyo hijo es, ni de c1uc gcnc:rcacit'ln?'' [ l, 25}, ofcndid<J, 
rcspnndicí diciendo que: s i su descendencia rt:sultaha '>'<:nir de hnnjc real lo 
lt:tría tr:-tgarse sus pahbras y lo m~tlaría. 

Las p:1l:tbras ele Brunoso provocaron en el ,\h:zqumo un scnrimit:nw dt: 
tnstcza, a~í como an1crionnenre, las de I:Jiscna y ~e ~intiú llbhgad<' a p..:nsar en 
su hnajc r. por lo t.lnro, el quaer cncon1 rar a tod.t costa :1 sus padres, así que: 
d~·ciclir"• ir c:n "u !Jú,t¡u~.:d.t. nu sin antcs t·omunic,1• ,cJ¡¡ a -;u .unigu Alcx:~ndre 

"E p1.•r e•;ro que ro señor le digo creerá~ <.fll<: lu<'gll me C(UKTO parcir pnr yr 
bu-;candn h ventura para au..:r de fallar a mi padre }' m:tdrc. E solo en dios mi 
señor tengo yo mi esperalia t¡ue lo hallan:. E wd cicrt•1 que st agora me 
fizicrcn sc:i\Or de todo d mundo ni por clll•. Nt por tudn 11) Jcm:ís no me 

pCJJrán quitar dd ánima el dolor de non saber qu1cn S• 'Y· E mic:ntra ayucsras 
pabbras dezía m uc:hos suspiros, y much:1s l:lwiul.!!> d.1u:10 tesúmonio de lo 

que en e l corac;ün tc1úa'' (1, 26). 

Búsqued a del Árbol d e l Sol y la Luna 

Cuando el 1\ [c,zquinu 1<.: contñ al Emperador de SLI panida para i( en bt'•squeJa 
de l;llS padres, esrc llamó a Epídonio para C]lH: cum<tra cómo lhlbía llegado a 
su:; m :HK•S d 1\ft:zquino, entonces le COIItÓ M)brc l o~ cursanns y la mucrre de 
c¡u1..:nes llevarnn al niño en la galera. NueStnl c~ba ll cru~.·staha lisro para p::tnir, 
pcw d Em¡1<:radm mando traer a f{)dCJs In nigmnl:lnrt:s , hechiceros y adivions 
dd rcinCJ p:1ra c¡u..: le dicr,m algunos indicios dt· ¡wr t.l<ondt: cnc:onrr:tr a sus 
padres; a~í uno d..: ltJs enc:mtadorcs habló con un t:spiritu lluc le aconsejó ir 
hacm el Arbt1l dd ~ol y la Lum, ya t¡ue l:~lc le dirí.1 al ;\fczt¡uincJ JúnJ<: 
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estaban sus padres: ' ·Rc.:spondió d espíriru a alta bo1. dtle que \'aya al árhol cid 
sol y allí -,abd quién es Slt pacire y su gen~·ración. Que allí fue Alex:mdn: 
1\la¡.,rnn. d qu:ll supu dondt.: auia dt:: mo rir'' [1 , 28]. Dt:spués de snher b 
ubi~actón del 1\ rbol: "E des lO que le dixn el t:Spíriru se alegró e l mezquino y 
prcguntólc a que panc hallaré yo el Arbol dd sol, n:spondiók en el fin de la 
tierra h vi:l dd Levante, :dli dundc: nac-e d <;111 y la lLma' ' [1, 28), rt'cibió 
muchos regalos por parte del Emperado r par.1 e l ,·iaje, dcnrro de los cuales se 
hallaba una cadena con una c rucera de o ro, la cual ~cría unn protección para cl 
camino sólo que debía guardar abstinencia sexual mientras la llevar<l pue~m. 

Anrcs eh: p:u-rir, el Empemdnr hizo al ~lt:zquino prometer que 
regresaría a Consrantinopl:J cuando encontr:Jra a sus p;tdres; Alcxandrc lo d ejó 
en una galera rumbo Armcni:~ y Latann. 

P elea contra e l g igante. Encuentro de micer Brandisio. Ba talla de 
Media. 

El Mezquino, sale pues y por su recorrido pasó pnr Coleas, Armenia, e l r!o 
Ettfrates, Dccrie, Suña, el mar Caspio y muchas ctudadcs lejanas, después de 
ramo caminar Ucg6 a una m ontaña ll:~mada Caronca y ahí se cncomró con un 
giganrc, dcspucs de una ardua pelea lt> mató y encontró en una cueva 
prisioneros de este monstruo a los cuales lii.Jcró, uno era fr;mcés y se llamaba 
micer Brandisio pues era caballero y viaj:~b" buscando aventuras con su 
compañero a quien m;~ró el gigante. Entonces e l l\kzguino le pidió que lo 
acompniiam de ahora en addamc y micer Brandis io servictalmente aceptó. El 
o tro era un clérigo :nmenio que iba con otros compañeros suyos cuando el 
gigante los asaltó y él fue el único sobrcvivicme, éste sabía c¡uc los rárraros 
Uamab¡¡n ¡¡estos gigames: " macabeos" y como él conocía la región previno al 
1\lt:zquino para que no siguit'ra po r aquello caminos; aJcmas, le informó que 
el ÁrbC)l del Sol, se ubic:~.ba yendo por el mar 1 ndio y hacia ::tllá se encaminó. 

Cuando llegaron a Armenia, se enreraron de una guerra que le hadan n 
la desamparada reina de Media, Uam::tda Amidan, pues todos guerínn casa.rsl.! 
con e lla y partieron hacia -allá para aventurarse. ~ lientras tamo, en el camino 
hacia el reino de Media, se encontraron con un hombre al c¡ue llamaban 
Alfamcch que los hospedó; como era turco, d Mczc¡ujno y micer Brandisio 
mtnúeron en cuanto a su fe para <]ue les diC'ran comida: "[ ... ] después le 
preKUIHÓ que fe era la suya, y a cuál dios ::tdorauan. Respondió el Mezquino : 
yo :tdoro la t-:onuna, y hablaua griego y turco. Y el Alf:~mcch los llevó consigo 
a cc.:nar, lo qual fue bien :tparejado en el suelo, sobre un tapcre, y eran ocho en 
la mes:., y roJos comían en un plaro. Y eJ l\lezlJUÍno y micer Brandisio hazian 
como veían h:t7.cr a los otros, a su manera. o auÍlt en estt gente alguna orden 
de: gcnrJicza, ninguna bu<.·n:~ cri:mc;a ni cosnunbn: en su comer y beber: sus 
cuerpos eran más brr.lnJes t1ue pcq ueñosy m.ís loros (¡ue blancos, y grandes 
inn:nwrcs de hablas." [II, 7] . D espucs de infnrmark·s sobre la guerra a b guc 
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se: a' cnrurarbn fueron cncamimtdus h:~cia '>U tk:~lllHJ por h11mhn.:::. del 
t\l f.1mech. :sin emb:ngu. c·n el tran~curso ~e· encontraron l'On hnrnorcs de ~•quel 
turco lluc lo<> c~peraban para robarle:~ \ mararln', ~in l'rnhar?,o. nueS!rn'\ 
caballero~ los \'encieron. 

F.n d rt·inn de ¡\f<:JJa, sc: hospl.'lJ.mm en la posaJ:t de un hfomhrc yuc 

teni.l UO.t hija, esta al \'e r al i\kzllliÍIIO llliCdti ptcnJ.\J,I de: !>U g:¡Janura y 
bdlcn, se le in~muó, pero éste no acceJir\ rccr •nJ•'• l.r crucc·r.r en su cudln v la 
condiríún p<ml su prorección. El autor expLICa .1quí d por c.¡ue clc IJ lu¡uri:~ de 
ésta ¡m c:n: "por(.lll<' a'-ludla gente sea lu¡urro~a, porque al1udl.1 cierra es d.:baxo 
Je la cosrdJanón de un signo que se llama 1 ~scorp10, )'es d SlgtlD de b nJiur.l 
hum .. na, :1ssi Je hombres como de mugere,, y rlum .Hiud ~ r¡;nn en muchas 
rcg1nnes has ra l.1 lin de Cáncer. 1\hccr lktnch"io ~,_. ru·, )' dixcl. () ~eñfH tu 
qlllras la snrna de• ri y t·nvías me l:1 a mi, n11 ~.1lx· s '>Ciior <IUC c:st" yro colnsadc¡ ) 
trabajado?" [11,8). 

Llegaron a la ciudad de Media y fueron a rendirle tributrJ a la reina de 
quince ai1us, Amid::tn. Clla les COJJtu nímu dt:sput·<; Jc la muen~.: de su padre, 
el rey, un caballtt(J podcmso, ll-amado Caliclor 1 ~ le ckdaró la guerra pur no 
t:¡ucrcrst: casar con é l, pero ;¡demá~ tenía como nlindu a aquel l lue k llamaban 
Alfamcch. La reina nombró capitán de su l·jé rciw ,11 tllrzlluinn y jumo cnn 
13ramüsiu pelearon en conrra de Caüdor con roelas l:ts huestes medianil!>. pero 
;¡ la miwd dl' la pdca la gente eh: J\ [eJia empl'zt't a hu1r y ckjar,Jn solu5 ;1 su 
c'flpitán y compflñero, así que éstos regn:s.rron con l.t r<.: Hl:t y reunie rlH1 al 
pueblo para dirí!,rirlcs un discurso. Después de haber mou\·:u.lo a tc 1d.1 la gente 
de lcdia y cnnocer b fama de su capit:ín como un fue n c y v:tleroso caballero 
se enfrentaron de nuevo contra la gcml· de C:~Jidür, d l\lczc1uinf• se enfrnrrú al 
tra1dor Alfam~.:dt al cuaJ lo mató corcindole b cabc?.a yuc llc:v<i nmc l:t rein:r 
Arnidnn, dcspucs de c:.ro lo nombró el nuevo alfamcch. 

Después de matar a Calidor y desbar:nar su reinrJ, el Í\[(.'zquino casó a 
micer Brandi<;io con la rc:ina AmiJan, también bauuzú a In rcllla y a wd..t b 
ciudad conviruéndoi.J. :1 la fe cri$tiana. l~:.rt: panjó dc l\kdla w n dt)S guias que 
le pr1•porcionó I:J. rcin:1 Amrdan hacia el Árhol del S()l v La Luna. Pasaron por 
el mar Caspio, la ciudad Darantes y Samura (rle b s cuales hnbia sido señor 
C:ilidor), la ciuthd Armarus que Jjmüa el rCIIlD dt• ¡\fcdi:l con el reino de 
CaLina, la ciudad de Arcadia, la ciudad de Arca nan y pnr e l rio ( k1udiza, entró 
a or.ro reino: Jmparrinas. Fue camino a los alws Alpes del monte Coronas para 
llq,•l'lr :1 Pnsia, después pasan m po r tres grande~ rt ' Íll! o!>; ¡\rriltar, Aród:lC y 
Asmrca. Llegaron a Pcrsia a un reino l hlmaJ~, Part hiana l\fauric:1: 'l .. J 
entramos en una ciudad que se llama Solla. y es e l señor dclla 1111 n.:y llnm~do 
Padfcm, rey del I'CÍnt) llamado r~rchianb. 1\l!ut..:~t::l ticrr:l cst:í dc:baxo dd 
signo de Est orpÍt) . Son las gentes encendida~ en r: l dc~rmcsro oficio de 
luxuria, ass1 hombres cumo mugercs en hone~LU o d t·sonc:sro urden. Y rsre 
rcyn1• es el m~s lex:wo de Persia." [fl, 15]. E l auwr mc:nn<'na que: c::.cc rer se 
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k in!'IIHi;l :11 ~fczquinn, pc·ro nunca dice n)mn, l'~le t·~ t:l prl'tcxtn p.tr:-~ hacer 
una rdlcxión sohre i·ste pecad<> y d ~i~o todi.K:tl: ''[ ... J son mtty luxuriosqs 
de (PdOS \ ic-i t •S de IUXUn;l en gran lll;IJ'l~' LI p< 11' (.¡ lU(.'f~;'\ Jd ( :scorpÍt) que (ry; 

sdtnrc.L El qual Yicio es cnmra el ciclo,~ contril Lt humana n.Hura, te~timonio 
ele 5>oJoma y Gomorrd, los qualcs fueron en tanto dl·spbzcr Jc nuesrro sciior. 
} .1 su dinnJ purcnc:i.t, que por <l<.lucste pee;tdr) nnbu) du>s d diluno sobre la 
tierra y no por m r.1 c-ausa ninguna." (ll , 16) 

La h ija del rey P acífcro y la libe ració n de l Mezquino. 

F.l rev Pacifcro encerró all\fczquino pnr nu .Kcedcr .1 ~1 1s ,Jt:~,·os, pero una de 
ho; rujas dd rey ,.¡o a aquel caballero}' se enamoró 1x tim de· é l y le pidiú lJUe se 
ca:;ara con ella, pues se ría la t'mica maner:1 t¡Ut.: se ~n.l vara ele su p11dre; los guias 
J e J\l ~dia convencieron al Me~:quinn de cas:~r~c Clln l' li:t p:tra <.lll<' l0 Uberafan; 
ell:1, perdidamenre enamor:~ri ::~, mandó lihcrar :t su csp<>So. entonces d 
Mezquino debía fi ngir cuando e lla lo visir,1h:1 en prisi<'>n, 11hí ··comcn~;tmn 

emrc los do~ a jugar y burl:lr, a que ciertas vc;.:cg jug:tron el 11fticio de Venus. 
1 ~ tomaron jumos muestra de gran fami liaridad. P. lla St: s:-~lió de la torre, y 
fut:SSe a su dmara, dohladamenre infhma,la J c su amor. Y a~sí perdió el 
l\lczquino la su ,·irginidad por comprar la vida. Y ella dos vczcs cada día In 
vi~itava e u n muchas buenas Yiandas y de muy buen vino" 1 fl , 17) . 

La hi ja del rey le rogó a su padre para llllC libt·rara a su esposo, é l 
acc-cdlo, pew con la condición de que m:•ndar.l trncr .tll\lezc.luino }' "1· .. ] ruzo 
le jurar sobre e l alcoran de 1\-hhom:~d. y de Apolo, ~ el S:•cr.lmcnto q ue 
pusie.;en sus manos en el (jbro, y dixo. Assi com<l es verdad 1:. fe de aqueste 
ydolo, as:.í yo el mezquino prometo y juro pnr MaiH>m;td dl· scr fiel y k·al al 
rey P:tcífero, y a su hija tenerle lealrad de nue<; rro matnm<mio.'' [JI, 18] . 

Después de pasar tres meses en pnsicm d l\kzc¡uino fue Ubcradu y el 
rer lo nurnhró gcncrJ.l de sus rmpas; emonccs JUnto cwl Jos guías planear o n 
corno escapar de esas tie rras. Nuestro cab:11lcrn v su~ )..'1.1Íns e:.c:~parnn dd 
GlstiUo J c Pacifern cCin todo lo necesario para sobrl·,·tvir al la rgo y peUg·w so 
camrnn hacia el Árbol del Sol y b1 Luna. El rey .ti cntcr:u~c de 1:1 huida del 
e~posn de su hij :1 salió con sus hombres en su búsc1ucd:l y cu:andll lo hallo 
emprendió batall:a contra é l; el Mezquino lo mató apu rial.índolo en la cabeza. 
Le~s pcr~as }' árabes se lJevaron el cuerpo del rey Pacífcro, la 1 nfanra llomba la 
nwcrt<: de su padre y Ja huida de su esposo, pues c~taba embarazada. AJ cabo 
cit: ocho me!'es dio a. luz a ur1 ' ·hijo m11chn, 11 1 CJLHII pustcrcm nnmhrc P.::ler'ln s in 
p:~r. El gual fue ¡j¡: mayor ess fuen;o \' fucr.;:a ljlll' nu ~u p.1dre, y fi zo muchas 
hatallas con muchos c:tballcros. en especial con su<; h<:rm:~o<~s en Taranto 
crnn<• l:t histuri,1 en su lug::.r ludid" lB, 19] 

Criawras extraordinarias. Batalla e n Tiglíafa conrr:l los m oros. 
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Uno de sus gujas le indicó al ~ lezc¡uino que p~saría p\Jr 1ndía y Egipto p:ua 
Ucga r al Arbol del Sol y la Luna, c¡u t: se cncomraba en el monte Tigri fnnt·e. 

i\ henrras se describe el mtnscurso del viaje de los aventureros, el :'lutor 
reb m algunas m.iws que giran l'ntorno al nombre de la Inc:lia, por ejemplo. c1uc 
el nombre India quiere dectr dos ríos en uno " [ ... jc¡ue quiere decir los 
hyswrindores que India se solía assí llamar índus, y CJUe assí es partida en dos 
Asias ¡ ... j" [11, 23J , otr<"l versaba sobre el primer rey de aqueUfl tierra c¡ue se 
llamflba Indos y que de ahí había tomado el no mbre de lnclia; po r últimn el 
terce-r mito hablaba sobre guc ésta Lic rra era la primera en la tluc se Rsomaba el 

5ul, entonces el día empezaba en la India " [ ... ) que le U aman l ndia por c1ue la 
vee pnmero el sol que a otra tierra ninguna de las habitadas, y aquesto si es 
\'erdad \'c:ese porque primero se \'Ce alli eJ día que en o tra parte." [11, 23] 

Posteriormenre, llegaron a una ciudad llamada Arcoyt:l donde· había 
gellte "cotra hecha a respectn de 1:t orra que es de nuestra narur:t humana. 
Aquesta g~:nte era negra y tenia un solo ojo en la cabec;a en meclin de la frente: 
por esto son llamados monóculos'' [11, 23) . En esta dudad les dieron dos 
guías para enseñarles el cantino al río Jndus. Los guías monóculos les 
indicaron que tenían que encontrar el río Cáncer del cual no debían aparrnrse 
porque ese era el camino al Arbol del Sol y 13 Luna; cuanJo pasaron el río 
Cáncer conocieron u na ciud:td llamada Sebupurama y siguiendo adelante 
encontraro n un animal sah·aje gue nunca habían visto: ··esta bcsti¡t fiera se 
llama cil'nL ojos ( . .. ] Y su cuerpo es como de asno y la cabec;::1 cnmo de roro, y 
tiene dos cuernos como cabró n y las pie rnas como león. Y e l espínaw fecho 
en arco, de manera como s illa de caballo. Y en los pk·s dedos y uñas como 
león, como qucr que e l león tiene cinco dedos, mas no tenía saluo nos dedos, 
r dos uñas, un dedo delante )' Olro derrás con uñas muy fieras. No tenia 
dientes aparrados: saluo toda la boca era un dtente de hucsson [ll, 24] . 
D espués de ver que esta bestia era tan torpe, pero aún así arremctia con 
ferocidad al MezC)uino, éste le djo muerte. 

Llcg'll ro n a la monrai'ia Vesp ericeus donde vieron un gran incendio y 
co noció nuesn:o caballero a los picinales, hombres que St! dedica.b:m a sembrar 
y cosechar pirnienta, \'ivían en cuevas de monrañas y bajaban, a veces, a los 
ños; e llos provocaban incendios para matar a todos Jos animales rastreros de 
sus sembradíos para poder cosccharlas, pero cuando Llegaban las cigüeñas a 
co merse los animales rastreros que quedaban, éstos les producían heridas a Jos 
picinales, lo gue formaba parte de otro mito que eJ cabaJJe ro 1\lez(tuino tenía 
como sabido: había oído decir gue estas personiras chiquiras se les cc>mbatía 
con cigüeñas: ''j. .. J E sta gente que se IJaman picinalés fuesen genre chequitos 
mucho de sus cuerpos, porque assí lo auia oydo dczir en t,'l'ecia y que eran 
menores que los de Euopía y assi m esmo yo me acuerdo auer lcydo ~tue se 
combaten es ros con l:~s cigt~eñast . . . ) y c:lizen se destl~S picinalcs que a los tres 
años pueden fazer gen~ración assí Jos ho mbres como las mugercs y :1 edad de 
nueve ai'los son viejos'' [I 1, 25]. 
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CC"rca Je una ciud:~d llamad:~ Conf:1b1 ¡.,$ an:nturt·r•J!. cnconrrarnn a 
ulftl :lfltmal $ah•aje que le dlt) pclcJ .l nucst m t•ahallcro, pero CSIC lo maro: el 
•ntnul 5c ll.tmab:t Artimicor: ··su cuerpo t·ra cnntCJ de un k ón ck mu~· lit:ro 

.1C.tl.ln1Íenrr¡, lJ cabc<;a r ),\ ('¡\I"J comn 1111 hombre y IJ hoc:l grnnJc:, \ tenÍa ue~ 
ottknn de dtemes en la boca: las picrn:ts y l,t trasera rcaí:t cmntl un lnín y 1.'1 
h!l/ [C'nta Je hombre, pero no se entcndi.1, lllJs muy fuenemuu~.: ~ilu.tua nssí 
tomo ~irrpe. Su pelo era como color- dt: lnho, Slll'H) y C• m o: y tcní:1 ~¡.u\ pr-esa 

1k bcKa: y muy poca cola y ancha" (11, 26J20
. 

Postcriormenre, decidicmn nc• tr por el C;lrnmo del rtol D·t• •nes y ¡¡~¡ 

c\'lt:tr seres excraordinanos y he~t:i .ts sakajc~. c.:ntnnccs se fueron por el 
l.lnlln" dd riu lndus donde llegaron a un.t óud:~d ll.tmada Tigliafa donde 
h.ohllalo::tn riptanos, gc.:nre n•mo el. l: n est.t t'lltd,¡J tuv1c.:ron cnnoJcimicnto de.: 

un:t próxima guerrl\ contra los moro~ y conocic.:r(Jn a Carísropo, (un :1rabc 
((Jil\'Crso, capitán del rey), qut: convc.:nci6 al Mc.:zquillo para ser capitfln y 
J'dc.:ar juntOS Contra Jos ÍnfieJe~, )' le promete l)liC SI fJbtenÍ:\11 la VICton:t , el Jo 
at ompañaría has m el Árbol del Sol y la Luna. 

Inició la b}wllla conrra los muros y después de una lucha san,gricnra y 
lc?roz. g-'dnarnn la contienda. Fueron n conc1ui~tar mras tierras P"!.ranas, después 

( :ariscíopo cumpliría su promesa, así pues, juntos !\e dirigieron haá1 d árbol 
dtl sol y In Luna con cu:m:nra e lefames ~•rm:tdfJS y cu;1rn1 mil hombres, 
( 'U:II rnrienws a c:tballo y cincucntll en ntmdlo~. entonces llegan 1n a In óud¡~d 
,k Aman, tierra de árabes, pero gobcrnad:1 por Tiglinfa, lucgf> entraron al 
d~·S it' riO de Ranpa al lado de l:t \'ia de Lenmtc cercan;¡ lJ la ribera de.: un rin 

ll.~m:1do Scucor, prúxima al Árbol lid s~,l v la Luna. 
El Árbol del Sol y la Luna. 

Dt·spué~ de pasar penurias cun m:Í~ anunales sah ajes llc)!aron .1 un lago 
encím:t oel cual estaba un gran monte en el que cstalxl el árb<)l del Sol y la 
Luna. P:m• t:scal:tr el mame, tluc estab:~ al l.tdu d mar de lndt.l, súlu suhier(m 
lo neccsano:" ( ... J E porque el alrur:t de b ticrr:J pareóa que llcg.tu;tn al Ciclo 
dios pensaron que no podría menos de en qu:nrn días subir, r en mros llllatr(• 
JcccnJtr y no esruvicron en el subir más dc.: un día y medio hast:l ;~rriba r 
andll\ ieron el monte dos vez.es en torno y desde el subir vian d mar 1k- Jncha y 
la ~ v:mJc:ras ele su real estauan cerc.t ( ... ] fil, 32] y con ellos subiél un humbre 

de Tigli:1fa que cr>~ sacerdote crism1n11, dos sacerdotes paganos, el i\kzquino, 
Ctn-;,·oro y d guía J e Medí:~ . Anrcs de partir, llllCSir(.) cab:t ll t'ro se confesó,. d 
s;tct-rdore cristiano le: rogó que IIP fucr;l, puc.:s toJ0 lo que había ar riba era 

f:t lso y pagano, y rl diablo se encomrab~ ahi, pcro qLH: ~¡ ckcidia tr rH' cayera 
en ad!Jrar at¡ucUos ídolos y que sólo con jurara lo que Jcscab:t. Muchos orros 
paganos rambien acudían al templo: "lu~ c¡uales \'Íenen a llí de rnuch:ts r flrtes 
en ¡uhtleo como entre los ríptanos a Homa y Jcrusalcn, y este jubileo es allí de 

~ .. r O<lo ~1 capitulo 27 <Id segundo libro hlobla ~ubre '"r"' lholr'J\ tllmv> > ¡,.,, .... >~h ~¡c< que ~e 
cncu11n:tria el M.:zt¡uiuo si decidía irse ror el ri<l Daonc; p~rallc11.1r ~1 érbol Jcl ><ll y la 1 una. 
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x.. en x. años a aquel 1\rhol del Sol, los c1u:Jks nln con mayor revercnna a 
aquel jubileo que los ripianos al suyo.'' (JI, 32] . 

Llegamn al remrlo que renía ]a<; paredes llenas de 'l .. ] pequeñas 
pic:clras con mezcla muy bien labrada E ddante de la emrada auia una pet.¡ucna 
pl:lp, y cstaua en eUa un grande roble, y el templo r:staua puestO en meJio de 
un gran bosque de :írholes grandcs y muy grtrL'SOS, y l0s más dellos laureles. 
Entonces se acordó d ~!c::tquino de las :tmiguas hy'lwrias, y de Jos nobles y 
,·irruoso:; que auian sido coronados de laurel y po rt¡uc Apolo fue Llamado dios 
de 1:1. sabiduría. En lo~ quales árboles dizen los poetas que fue trasformada b. 
fermnsa PenJ$S:t fija de Penca por la causa de febo [ ... ]" [ 11, 32). Del remplo, 
'') ... ) saliñ .t e llos un hombre grande vestido de p:uio gruesso s descal~o, sin 
ninguna cos:~ en Jos pies ni en 1:1 cabe)a, con muchos cabcUos y largos en su 
cabc~a, que lc llegauan debaxo de la cinrura: su b:u·u:t lueng.t fasta a la cima 
[ ... ]" [U, 32). Después de preguntarles si csraban casros podrían entrar el 
Mezc¡uino se arrepenóa cada vez más de haber acudido aquél lugar, pero le 
ganaba el sentimiento de conocer el paradero de :;us padres- ''f ... ] bendito 
se-.ts ru Daniel profera c¡ue apuestos sacerdotes conociste, y aun que yo 
deseaua fallai a mi padre y madre, ya me pesa por auer venido auer tal burla 
como esta" [ 11, 32]. entonces empezaron una especie de rirual ''f ... ) a la 
puerta del templo y allí los hizo descaJ~ar y entraron en d rcmplo, y eiJos 
dentro el sacerdote de Apolo se fincó de rudillas, y puso la cam en la tierra, y 
dixo al Mezqumo y a los otros: Dad gracias al grande dios Apolo: y esto tlc;da 
al Mezquino y al sacerdote ripiano y a los otros¡ ... )" [ll, 32). Despues les 
mosrró dos imágenes, una masculina y otra femenin::~, primero la masculina: 
''[. .. J file con los otros adonde esraua una gran ymag.en con dos saetas en las 
manos, y er:~n los hierros de las sacras el uno de oro, el otro de plomo, y tenia 
una corona o si quiera guirnalda, la gua! cra d~: oro con muchas perlas y 
piedras preciosas l· .. ]" [II, 32] , luego la femenina: "1 ... J después les mostró 
otra ymagcn que p:~recía de muger ,·ieja con dos coronas en la cabe~a, }' 
d!xolcs; Esta es la ymagen de Diann virgen: la qua! es la luna y después lo Uevó 
a una cuc-vn la qua! cst;a debaxo de un monte de aquellos de las tres puntas la 
c¡u:tl cueva era grande" [IJ, 32). 

Salieron dos sacerdotes paganos más de una de: las cuevas del monte, le 
prcguntarun al Mezquino donde estaba el buey para ~acrificar al dios Apolo: 
"l· .. ) E l mezquino les prometió de les d:tr tamo oro que bastase más que no 
valía el buc:y ni buq·es, y que ellos hiziesscn su officio po rque el a causa del 
mal camino no auía p1•dido sobir nungún buer" (11, 32). Lo hicieron hincarse 
y ornrle al dios Apolo }' a la virgen Diana p:~ra gue le pidiera lo que él quería. 
Pero, el i\ lc.equino reza en sus adenrros a su Dios Todopoderoso y después 
hace el conjuro al Árbol del Sol para encontrar a sus padres " [ ... ] y por el 
justo .¡uyzio de nuerro señor Dios. que ru me respondas a la mi demanda la 
qu:\1 he fecho al Arbo l sin ningún fraude ni mentira, y que yo sepa en qual 
ucrra yo podré hallar a mi padre. r madre)' :t mi genemción [ .. .]" [II, 33]. 
D espués de h:tccr el primer conjuro al Arbol del Sol salió una "[ ... ] boz dd 
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:1rhol, e~so t¡uc.: Jizc.:s no es ,·cnhd pon.¡uc.: tu nobrc: 'crd<tdc.:m e~ c;uarinu, ,. 
eres h:tuti/.:ldn d. lS 't•.-:cs: y eres hijo de un gran ~t·n•1r ripiano. y eres de !maje.: 
rt·:d, \ d1chas at¡ucst:ts ¡ul.1bras no <.¡uiso m.is lmbbr." [11, 33 ), después hit.o el 
m•,m•J ton1un' par:t el de la luna y dla le re.-.po nJ¡o "i\nd:1 ve en pon1e1He )' 
alb f:tiJ;¡rj, 3 tu linaje." (II, 33}. Y cornn los :írbolc~ n11 dijtr<m mas, d 
;\lczquino se cnnjt> tantn que qutsu matar al S:ltt·rc.I•Ht· )' <O I I;H k1 árboks por 
despecho. pero Carts<:opo l•> com·cncio de no h.1ct·rlu; :tsi h:tJ:Iro lll del rno mt· 

p.ua lleg-.1r ton la gcnrc t¡ue habían dc.:j;ld•J .1hi. 
Lu;1nd'J baj.tron, d i\ lezc.¡uinü, Canscup" \ l11:. t rt:s ~acc.:rdorcs 

t!ecichc.:ron irse pur mar y se embarcaron. Oen1 ro de ¡,, nao, que manejaban 
p:•gano~. "bsavarnn .mimales suma me nt<: cxrr;1ños. Tamhit:n el l\ fe:rquinn 

crnicaba Lt fl' pa~ana "[ . .. )que le parecía v.1n.1 rus:t :tdorar h s cosas \.IUt~ eran 
m•,nak:., v ~.¡uc :-t un sólo Dios se Jt•uía aJomr, d ~1ual na h:lcl·dor, y n•1 
adorar las cosas fechas, yuc me parece cos::~ de b..:sllllS adllr:tr a los árl)t)lcs que 
son cnsas c riada~ c.¡ue )'P vos certifico qut' l'n la Gn:cia ,·creys los campus 

Ucnos de aque llos aciprcses, y así mismo en l ~uropa y en po nit:n1e, y son 
llamntlos aciprt!ses" [II, 34], los tripulanres no lo 1i rnrnn al mar por respeto a 

Can scopo y entonces, reg resaron a 1'iglia fa. 

Llegad a a Pe rs ia. M ezquita y arca d e M a h oma. 

El 1\lczquin•• dcnd1ó parur hacia el ponil·ntc pnr Pcrs Í,l , t:\1 y como le: h:~bia 
n:wbdo el Arb(•l de la Luna, pidió dos guías <11 fl:}' Je Tig liaf:¡ r a.;í r-~~·w:m 
pur un:1 Ciudad llamada Fugna. la cual señoreaba < :ariscup<.• y ahí se despidi6 

dd l\ le7c.¡uinú deseándole suerte cn su nucva búsqucd:~ . 
1 ~nwn<:es pasaron por grnndl·s )' be llas cíudadc;; h~• s ta <.JtlC <;e 

cmbarc;tron para ir a la Í$1.1 dc Raprobana; a<a , dC<.pués de tlll I.WJO )' 

tl'mpesruoso via¡c lleR<~mn a un puerto Uamadc• TimidaJ en la hoca de: un río 
llam;.~do Sadares y ahí desembarcó e l ,\lezquino y sus ac<u11pañantcs . 

Nucsno caballero llegó a unas tie rras ll:lmad:1s Scm11 amidio en Persia y 
Jc~pués de recorrer m;is campos y poblados llego :t 1\kca, lugar dundc se 
cnconl rahn un:t eJe las mas imporra nte!o mezquitas :ímlx:s; ahí r11 mbién, se 
cncnntr:1h:1 e l gran Soldán de Persia que estaba de: visita jumo con su 

arg-alifo.21 t\1 no c1lCfllllr:11· posada se encontraron cc)n un ho mbre, llamac.ln 
Pomc.:d;.~s qu~· lus hospt.:.dó. dcspucs eJe escuchar melas las hazañas y lugares 
<.1w.: había recutrldn ell\1t:zquino lo lkvo anrc t\l man:t< •r, soldán de IJcr"a. 

Ya con e l Sold;in , el Mczt¡uino contú t11d~l S ~us lutt.:líi:ts v los Jug:Hl'S 

t.¡uc habia \'is1rado, cc•mu el famoso Arbol dd S1•l 1 la Luna, surprcndlt:nt.lu :t 
rudos los '-luc s<: enconrr:.ban ahi, incluyt:ndt~ al SoiJ~n Alman;wr, perll 
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cnwnco H' In antr> unu de In ~ h• •mbres d e é<; tt.: , llamado Tenaur. <-jll~' ILtnto 
mentrrn~o :1l J\ lt7<1umn. l ~nu •n ct·~ el Soldlin le prc¡tuntó d n< omlm.:: ,,1 
i\ lcn¡u 11 •u y C:·stc rcspondro In c ¡ u~.: e l Arhol le: h:.hr:t revd ado c.¡ ... ¡ r:tllú t•l 
nn mlm.: 11 ~-ldo: y drxo e l nombre l JUC' :llli:t P )'d\) d ..:crr al Árbol dd Snl }' uixn: 
Yo, M:nor. he nomhrc: Guarino.'' [11 1, 3J..U El C.uanno le juró a Alm:uvor que 

todo 1., t]UC h.tbí.t cnntJcl, 1 cr.l Clt'rl<l y <¡uc n.:raha a Tcn.tur por h.tbcrlc htcho 
tal dc<.ht)IHJ, Alma mor ere) ó en Gu:~rino \' le di() su proteccir)n, cmo nc.-s 

mand•'• prt·p:lr<rr la plaza para el C'<)rnbJtc enw: ésws J os. 
L11s do~ guerrc::ros, ~t.: cnfr..:nt<~ron y c uando nuestro cab:tUer,, tha .1 

mat:l r a Ten:tu r, ésre 1..: ufrn : rü d isculpns, respew y admiración, qw.: :;1· nut.llJ:l, 

habí.t e<, rado e n t•l Templo d..: 1\pulu y le htzn promt•tcr qu<' se rt· trat t.Hia 

delante del <.oiJán de todo lo qut: le hahia JJCho " Ot•-:o el G. pensé <k te mJt:tr 
pr>r In vcrgticnc;a yue mt: fcti ~u; e n me Jcsnwntir pero yo te perdono la n cb. 
wn tal cnndtcion que re desdigas dclanre del Sold~n y de los cahalkrus que 
p rl'Scntt:S cstli\'Jcron, y digac; delnntt: todos cumfl con maÜCla y embtdta clrxisre 
y (ltH.: nte c ristc c.n cllo"[lll , 4 J. Tcnaur c umplió su promesa entonces y d 
sold:in ho nró mucho a nuestro caba lle ro; fue así g ut.: t.:l G uarino lt: piJr!J un 
don :1 Alntanwr, cumo soldan de l'c rsia: "Y el Guanno piclió pur merced lll 
SoiJ:m qut: IL> dtessc licencia p::tr:l pode r ver el arca de !ahornad , ,. su 
•\kzttutw." [1 11, 4J . 1~1 suld;in accedió a la peticiún. Llegaron a la mcn1uira: " Y 
c;;r;wa desde abaxo hast11 le mcytad hl:tnc:l, )' d e:.J e b mentad arriba er:t toda 
neg ra. E tod.t l,t captlla a la rcdo nd:t entre lo blanCL1 y 1, • negro cstaua un:t li~m 

bermcj:t. E autn e n la capilla do~ ventana~ rcd<)ndas la una hecha al lcuantc, la 

otr~l a l po nicnre. En mcJio de la ntpilla est:tua un nltar, y al derrecJor del alt:tr 
..:st;n•a una puc!'~a rexa de ore,. ¡ ... J En la mentad de nt¡ue lla capill;¡ estaua un 
m u} hermn5•J \'aso fech o a m:1nera de una caxcra de hierw [ •.. ]" [1 II, Sj. el 
Gu:lrino rt:CIJ110ció esa caj:1 que estaba en mecLo de la capilla pues se mtt;lba 
de la fa mn!>a arca de l\laho ma: " [ ... ] la qua! caxera esraua en el :~yrc c1ue no 
rocaua " ninguno de lus l:ldo$ salvt ' c:n medio de la capilla ramo d e un.• parte 
com() c.l e urra." [lll, SJ. Pl'ro, d Guarino pe nsó la causa dt: la su~pcn5ÍÚn 

rn~~ic:1 de :llJLH:' IIa barca y C llt(lll CC~ entend iú cwtl era la razón. D cscuhrit\ c1ue 
la pane de :trriba de la mezt¡uita era de piedr:t tmán, la cual tiene 1::. virtud de 
arran al hierro, adcmas de girnr sohre '>u propio eje cuando hay un ml·tal 

cerca, y ~egún e l Guaríno, gi ra hacia do nde c'\ l:Í d non<; po r eso la uuli~ab;¡n 

lus m.trinc: r(l\; pero por éste razonamienro el Gu:mno descubre el miMerio, 
t]U<' p.~rr~ cc;a p,t:nre era un g r.tn milagro: d arra esr;i hcrha de metal y la p1edr.1 

im<i n 1:\ S•>~ li..:nc, es por es1.1 que está s uspendida e n el a ire. E l Guarirw ha(e 
10d:1 esa rcflcxi1)n y culpa n Jo · lll flrn!l de ingenuos y ronros L'II, SJ. Ptrn 
entonces, oh~etvÓ COtno tcJdus los t iUC CStabnn rthJ se JUncaron a orarJ t.: :1 

1\ f::thnm:~, el Gu:trin<• le dio la t::>p;tlda y !\U oractó n vcrs:~ba: " () maldnu 
sembrador de escándalo la dt \ tna )U <.Licia del sober-ano dios re de ,1 u el 
mcrecimtenw c¡ual ru lo mert:~n·s por qu,tnras ánimas has fécho y h;t7es 

1
' A P•lltir <k~>!~ tapítulo el autor nmnbr:1r:í ;1 nUt'Str\l ~:alm llero por '" uombr,;- vcrdadé<ú' Guannn. 

num:ll mh 'é rcfcdni al Mczquin<l. 



pcrJcr por tU operación" 1 f n, 5]. El soldiin se U lO cuenta de la falta de 
respetn dC'I Cuañi1o al darle la espaiJa al :uca, pero el C.uarino se jusriiicó 
ahbando en demasía al arca, pues Cl no era digno de ' ' eriA de frente; el sold-án 
\" d .trgahfo lo honraron más por su sama devoción. 

Después escuchó todas las cosas t¡ut: aquellos paganos llc~ban a hacer 
por !\u de,·oción a J\lahoma: sacarse los ojos por haber visto d arca, dejarse 
aplac:;t.u por \"ehiculos por no haber m:is nada que ver dt:spues de haber vísto 
el arca; d Guarino se prcgumaba por quC: llllueUa ~eme S~: perdía tan 
wmameme. 

BatalJa contra los turcos : Alianza con los persas y árabes. Guarino y la 
doncella Antinisca. Pro m esa de casamjento. 

De pronto, en una. cc.na que se h.iw en honor aJ Guarino, aparece, ante el 
SL1ldán y sus hombres, una hermosa mujer llnmada Antinisca gue pedía su 
ayuda por haber perdido a su padre, d rey de Prcsópoti llamado Siniscauro y a 
sus hermanos en una invasión que el rey turco Salismart~.: hizo en sus tierras. 
Uno de los caballeros gue acompañaban a la doncella explicó el moÚ\'O por d 
cual los turcos les hacían la g1Jerra y contó lo qu~.: un caballero llamado 
Mezt1uino había hecho cuando peleó contra clJos en defensa d~: los ~iegos y 
de la promesa gue el rey Asciladoro había hecho de no pelear contra los 
gnegos mienuas su Emperador estuviera vivo, por aquella razón se fue contra 
Persia y Arabia para conqu1star tierras; el Guarino Je inmediato se ofreció 
como capitán para ayudar a la doncclJa y luchar con era los turcos. 

El soldán nombró al Guarioo como capitán de rodas las huesres de 
Persia y Arabia y se preparó para pelear contra los turcos. l.a hermosa 
Antinisca se enamora perdidamente del Guarino y viceversa " ( .. . ) la fermosa 
1\ncinisca por el qua! amor fue el Guarino contra los turcos, el qnal esraua 
ence.ndjdo por ella de mur ardientes llamas de amor, y al tiempo de partir él la 
encomendó mucho al soldán ( . .. ]" rrn, 8). 

Después de una feroz batalla, el Guarino y sus huestes ganaron a los 
turcos, pero el capitán de los turcos, Siniscauro, huyó. Enronces, el Mezquino 
fue tras él. Nuest ro caballero le dio abnce en la orilla del río AHón, pero, 
cuando el G uarino retó al rurco, éste le ofreció obtener un señorío en el reino 
de su padre, Galismarte, al confesarse cristiano, nnesr:ro cauallero se abalanzó 
contra él ferozmente: "Sábete gue yo soy aquel qu~ ~:n batalla matt a los fijos 
dd rey Astiladoro en Costantinoplll que er~tn tus primos. Entonces me 
Uamava yo el 1\leZLll.Úno, por ramo si rú quieres sa lv~r tu :ín.ima turnad sancto 
bnurismo, que yo soy ripia no do~ vczes b~utizado. E sabe que has de morir a 
m1s m<~nos" [lli, 12J y a pesar de una ardua batalla el capit.ín rlc los persas 
logró cortar la cabeza a Sinisrauro: "f ... 1 y tiró le tan rezio que lo hizo 
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.111 nddl.u ~ ,Jj( ,f<: c~m la esp.1<Lt una cuc:hiiL1d,t ~~~ el pescucc;o <-1uc le conc'l la 
<..lhl·~.~ cncen:tda, ,. l <..mHJ la cahc:c::t r echnb en el río Vlaon." lfll , 12] . 

El C ,u:onno C(mlinw) su ,-,lJTilrll o hJcla Prc. sópo~ p.1r;1 eo;pmr alenc:mi.'-:t o; 

pull• • p• •'-:hLl ~- se la dto un homhre ll.omad• o Amt!'ráno se hizo> pasar por curen 
'>nl>rn·,, u:nrc: de: la bar:~lla cnnrr:t los persa~. así ~e gam·, la confian7:t de su 
pt ".t~kr,, l.jU C en realidad cstab:t con la c:ws:1 dt· los persas. puc·s quena c.¡uc 
rt.p r< ,,1r.o a gohnnar el soldán. l ~nwncc~, d Cu<1rino rcv<·ló que era per~a r era 
mm cuc.mo .11 capilán de ¡.,ros y empt·7.tron a conspirar en contr:J de los 

l lHC.,c;, :l " t, l11gn'o enterarse del enujo <1uc !Clllan los rurcos po r 1~ mut·nc J c su 
< .tptt.m. Sm1o;t:mm. a manos de :1yuel r.tpuán persa. hijo .. ld dtus J\lane: 
.. l.>t /en <' \ I<IS ntrcos que el capit.in ck 1 .. ~ pc:rsJ.tnns que es hijo del dtus J\la rs. 

Rc"'f'"Hdin Cuaríno: no es verdad <1ue C: l sea hij11 del di0s Mars porque yo le 
lw 1 1 ~1n. ~ es lluasi de mi estatura.,: e~ ho mbre mon:<l co•n•) )'ll [ ... ]" IIH, 13], 
:o<, Í cnmn <k la estrategia de contn1:1t:1t¡ul' aprcsurad:1 de: los turcos donde 

dl·]~ ríJ~n ' 'ulncrahlc la ciudad sin custodia ni dt:fensa, así, l iUC el capit:in junro 
cr~n ~uc;; huestl'S pcrsas seguirían al hijo ele J\migdn , llamado l\1orcto para que: 
e~rc leos llcvara por atajos y llegaran antes q ue lus c.::nt:m igos para recuperar asl, 
IJ IT~Op11 I J , que cs1aba sin cuswdia rurca. 

f·:l Guarino Ucgó con sus hue!' les t luc estaban fe~ces por regreso de su 
capit:ín. ¡\ forero entendió q11c aJ que había acompañado era, nj más nj menos, 
~1ue t l fa moso capiuin persa.. El Guarino preparó mdo para clirig trsc a 
Pt:~opoh por e l camino que haGia IJebrado, no sin antes dejar protegida la 
nudad Jel rey Galismarte, ademi~. a rmó cabaUero a Mo rcto " F1ju de su 
ltuc~pni csr;~ua como atónito viendo le hucr honn1. E quando fue pa ra cmrar 
<'n b nudaJ, Guarino llamó,\ J\ loruo, r en presencia de lOdos quanw~ reyes }' 
.;cno rc.:s de to da la gente que a lli estauan ]e) armó cub:illcro, y fi7ole dar gran 

"luanútllJ de o ro y plala" [Ill, 14J y le encomendó regresar a Prcsópo li para 
I.JIIl' k dij(-ra a su padre que regresaría con t>l Soldan para recuperar esas rierms. 

1 .as huesu.>s se qut·jab:uJ pnr l.t:> n1.1las condkinnes del c;lminu por el 
cu.tl los &rtii<IIJ:t su capicin. pero el Guarino !tos tranquilizó }' por fin llegaron a 
Prt·~opub , LOJ11.1ron la ciudad y m :1t:1 ron a lo:; puc-os rurcos que hahirt. El rt.:~· 
C:~ljsm.lrtc se cm eró y o rdenó regresar .1 l'rcsc1po lt. F:ntonccs inició la hmaUa 

pnr la defensa de b ciudad d e Prl·snpnti cuntra hJS rurc:os, el primeru en enrrar 
., Lt b,u¡¡lh fu e Tcnaur r come, lo hin1 f('rnzmcnlc. los hijos del rey Galjsmarrc 
lo crmftrndit·rvn con d capidn, sc fueron comra é l y lo m:wlmn: "GranJtH1ÍO, 
fiju cld rey, s1emprc anJ:.tu:l por l' l campq miranJCJ si él l'crí:l al c:~ptt:in de ft,:; 
J1l'l''> l.t l1c¡S y vidn a Tenaur hncr t:ml o en nnnas l¡uc é pensó llue ayud fucsst.: 
d capit~n ele los persianas y flnda ndo ~obre él ;¡uiso po r da rlt' In murrte 
Clll ll!ldu l'ido tiempo con una gn1essa llln<;a le dio un encuu11 ro al través po r 
l• >s \OS!ados que lo passó de la orm parte, )' :tssí lo clcr rihó rnuen o del caballo . 
E lev;mt!ÍSl' g ran grita por ):, huc!-. tc d e los wrcos que d capi1:ín d <.> los 
per,l:lllo~ era muerto, el qual em tljo del JJUs 1\f:.rs, d ivs d e: la~ h:.rnll:1s·· 1111 , 
18). l:ntnnce$ el rey entró a la Gat3lb, en eso llc~ó t:l Guarino de: imp11:1'istc• ,. 
matti .ti rey; con la misma suene cornc ro n loo; h1jo~. excepto uno: Aumifal. 



Se recs rablcciú e l gob1erno del SuiJ:in r el Gunrino dc:spué~ de dus 
meses parti1'• hacia ponicnrc. pero ame:~ prometió rcgrcs:~r en diez ai'los para 
casMse con 1\ntini:;ca ·' ¡ .. ·1 jun'llo por corlos los sacramentos de tomarla por 
mugcr y c<.pos:~ en presencia de )ns sobre dichos, y prometió ele romar d<:ntro 
de die? .1ños. E si él no tornase en esre tiempo CJUC eUa fuesse libre y pudiesse 
m mar m:HÍd(,'' [Ill, 20) . 

Búsqueda del preste Jua n y s u palacio . .Batalla contra los cinamomos. 

El Uuanno salió de Prcsópoli, romó muchas ciudades y mató a todos los 
turcos que en eUas habimba n: Tmta, Gresolonca, /\rabi~. Canépolis, t\rbobs, 
Lubilis. Vitivoria, Parábolas, Samesca, A lcxanclría, Amioquia, T olosa y S<Llón; 
tamb1én tomó J erusalén y en la rumba de J esucristO prometió regresar con 
Antini 'ica y pidió fuerzas para encontrar a sus padres: '"Guarírw tomó 
J crusalem muy secre tamente fue una noche y esruvo hincado de rodillas al 
)aJo del santo sepulcro d e nuestro señor J esu Christo y suplicóle que le diese 
garra de fallar a sn padre y a su genemción y promerió y juró sobre el Sancto 
Sepulcro de mantener la promessa que auía fecho a Anrinisca y que la haría 
cristi:l!1a S I haUasse a su padre [ . . . ] [III, 21). Entrando en el monte Sinai peleó 
con dns gigantes a los cuah.:s dio muerte. 

P :ISÓ por una ciudnd llarnada Sana de Arabia (fue de esta, de ln que se 
dice, salíemn los tres reyes magos); cruzó e l rio Rojo y así pasó de Egipto a la 
Jnd1a ~fcnor. Llegó a la lnclia Menor y conoció a un hombre al que le 
nombraban ,\)mirantc y al saber que al igual CJUC él, nuestro caballe ro era 
crist.i•mo le ru¿u mucha hvnnt, pues en aquellas cierras habiraban cristianos. 

E l Guarino le pidió al Almir:1nre el deseo de ir donde estaba e l 
sacerdore lbmado: preste Juan, para saber si él podri:l decirle algo sobre sus 
padres. entonc~.:s . éste le proporcionó dos hombres CJUC conocían muy bien la 
geograiía }' le ayudarían Cl)mo guías. En cl transcurso del viaje, se encontraron 
con un <:nnrmc y feroz Jragón, el cual pdeó a mucrre con el Guarino y 
despues de una d ura lucha nuestro c:tbalk ro lo mató. pero el dragón ames de 
morir le enterró la col:l y lo dejó tirado con la ponzoña que le había inyectado 
el fiero animnl; fue lic.-vado a un pobladll donde lo curaron, después de su 
recuperación le hirieron una placa que lo recordaba como un \'aleroso 
C~lhalkro yuc hal>ía matado un dr:¡gón: 

"E .fi:der()n Psmwir el nombre del Mezquillfl, llamado Cumino, CMII) bummdo .ru 
gemron(m t11 el año de nunlro mlor ] em Chri.sto de ochorientos: )' treinta, llegó aquesta 

1/i!T'f'ci . .J' 11111/Ó ar¡ursle dra..~ón, )' drxó oquu/o 11/ffiiOIÍn. " (JI 1, 25] 
Después se encont1Ó con un sacerdorc CJUC además de confe$arlo lo 

alemó p:H•l c¡ue siguiera con la búsC)ued::a de sus padres, y tcrmin::ara wdo lo 
que había comenzado. Le prt!guntó sobre la Ce y la ca ridad " Y dixo e l clé rigo. 
climc Gu:trl00, tú sabes yué cosa <.:S fe? El ce~pondio: fe es una firm e cspcracra 
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d<.! ll't ' l'r Pll DH •!> c¡uc t·~ su m:~ bnndnd, y n.:cr c.:n kt ~:lrH.t ' 1 rinidad padre e 
lujo ,. c~pinru 'antn, ~in runguna manera de.: duda ~ cn:er l o~ diez 
m:~nd.umenro" de b ley y obc.:dcet:r ~ cn.:t·r :tsq nuc;mo lo~ dot.e .trrtculos Jt: 1:~ 
fe, \ lns '>Jl'te dCint:" dtl Espintu _ .uno. y segutr \' h.11er l.ts ;.;tete obrrt'> de 
m1~enrordi:. y assí ct•mo lo tltgo creo yu'' 1111 , 26), \ tambien le preguntó: 
' 'Qu¿. cu~a e~ canda& Rcspondril Guarrnu ,,m,tr a Dto'l ) al pnmn, ~ dtxo el 
s:h crdltl\. o; j carid.td 1:'~ e:-~n yur tú me ditt'S, qutl!n t:S nus 1t1 primo que: ru 
p:1dre ) ttt nudrc=- '<• •uhcS tú yue d s.:gundn m.llld,umctllll de lus dicl: que 

di1e, '' w p:ldrc y .1 ru madre honr:uás:. Oimt: tú htju, que es ¡, t¡uc has hecho 
has¡,\ <~\ pnr amor de 1\l padre sino !:tguic-.cc; la nhm tjU<.' h:t~ comen~ado?" 

Jl ll , 26 J. Así, d ( Jll,trino ~e dto \Uc::nt :\ de lo Jmp•lrL:lnte llue era para él seguir 
!.1 hú:;yucd.a y liD dqarl.1 has1a cnn)lltrar :J su.:; pMire1\. Se Jjrigió hacia 
Dmgond:a, ahi ene< mtn'• una ciudad lb.m:ada ( ;ahu~t:\ l]UC e" taha de un la Jo 
dd río Nilo, St:: t::ntcn'l de un;í gucrrfl que C'<)lnenz;l ría ..:m re :¡quclla gcnre negra 

y o tros hombres g randes y feroces, llamados cinamomos, así C\ >1110 la riqueza 
del puclJlu de eS tOS CXll'::l llOS ho mbres. 

F.l Guari no buscaba al prt:s te Juan a quien pagaban tribmo todos los 
mcrcaJ r rcs Jc esra ciudad. Po r fin encontró la morad:-~ ck es re personaje y 
enrró a su palacio, se sorprendió de la bcllt:za y riqueza de ..aqud ed ificio, así 
com<' Jc l:ts alusiones crisrianas en él. Cu:~ndn cncn'1 llegó a un saló n donde 
estaha un tribunal cun ~ ictc e!>caloncs p.tr:t lleg.tr a una silla, cada escalón 
estaba hecho de un rnet.~ l con una inscnpcrón que hacía n.:fen::ncia a los 
pcc:~dus ca piules; d primero era ck orn ~ b kt r.l decía: ·'[ ... J hure de la 
:Juaricta [ .. T'. d segundo era de piara y b let ra deci:t: 'l-. J huye el 
acciJia[ . .. r , d te re e:: ro ent ele robre )' la lctr:\ dcó:~: 'l .. ] hure de b em·idia 
[ .. .j'', d cuarw l'ra Je hierro y la lc.:tra dn:ia: "[ .. . ] huye b yr.t( ... ]",el qwnro 
era de plomo r la !erra dccia: ''j ... j huye la ~ul:t( ... J'·, el SCXIO era de paJo 
enrrctcjido y la letra decia: ''[. .. ]huye la luxuria( ... j", el séptimo cr:J de cierra r 
l:t l<:tra decía: ··¡ .. J huye l.t 5obcrnia¡ ... J" [111, 28J Dl•spul;S el aurur explica la 
asuciaót'm ele cada uno de los meralel> con t::ld:t uno Je los pc.:c:-~dos, así como 
lo'l ql·te done::. dd cspiriru a~octJdo:. a lo~ siete pcc.td(><; opirr~lei' [1 11, 28 y 
29) . 

D cspué::. conocin :ti preste J unn, ~accrdote <¡tn: dnmin:lb:t d griego y el 
lattn, quien le hizo mudu honra al Gu.trino v ¡., hospc.:dú l' ll su palacio por 
citKc 1 días. Nucsrm cilbalkrn se hizo capit<Ín de 1 ~ gentt:: del preste Juan para 
comb.uir comra los cinJmomns yuc tenían tom:u b la cittd:~J d e Gaconia, 
t:'lltnnc:~·s p:Hti6 de Dragonda para dirigirse.: a !:1 hat ,tll ,t; pero antes mandú a 
c<;pi:t r :t lc1!; r nemigns y ~e enteró de C]llC er~tn p<:c:tdorc-s con tra la human:~ 
na¡ura r• 1r nu tent: r fe ni ~cguir leyt:S de n::t.die ''[ . . j t¡lH! nn aui11 o rra ley si no 
comer y hebt:r y luxu riar. de mantra lJUC el padre clmmt:t con l¡t fija , el fijn ron 
1:1 m:~drc y d hennano co n la hc rmana" [IU , 30). 

11 l·ll'JPÍiulo 38 c.Jcltcrc.:er Libro ueuc una luerle carg• rclt¡;co'·'• puc> rtanlc~ UJ<hl un u-atuJo S<lbre le" 
<iet~ (lt:cad,IS y lo' si~•~ done; tlcl t-<pÍrilu 

32 



Cmpezó b h:n alla y hubo mucha murnc del uando de los Ctn:Jmomos. 
IIJ<; c,tpnancs de los dr,s b.mJos: Guarint) y Galaf-ar se ret~ron } después de 
un. t feroz bataU:t el prtmero CllrtÚ lqs brazOS)' pie-rnas del segundo y CSCC: al no 
acceder hacerse prisionero dd preste Juan, fue Jlc,·ado ante las huestes 
,·icruriosas y posreriurmentc:, dc h:tcerle ¡,-ran honra a su c~piLin, nuestro 
caballt:ro tonó la t<1bez:1 de Gal:l fnr frl:nce a todos y se la llevó :~ 1 prcstt: Juan. 

El capit:ín ''Íc rorit>~•l tom(l las ciud:~des de los cinamoml)s. l..os señores 
de A~ia ddjbc:mban t.¡ué debí.m darle al Guarino por su victoria y valerosidad, 
después de mucho deliberar decidteron entregarle la rrutao de Asia Menor, 
pero el susodicho no aceptó ar~mentando que su unica recompensa era 
lle~>ar a encontrar a sus padre~: " Y esto digo ame la alta potestad del nuestw 
muy s:~mo paclre, d prcsre J u:tn y de vosotros seiiores porque crciis <¡ue mi 
pcnsl-lntic·nto no <:s de buscar ni querer re~'fliJS ni señoríos ~ulvo solrunentc 
busco a mi padre y madre y t¡UJcro saber quien es mi generació n" [111, 26]. 

Ottspués de confcsarst: con d pcstrc Juan partió con otros dos guías 
p !-trR cruzar las tierras del soldán ele Babilonja, así pasó por bs tierras de 
Arabill has ta llegar a Egipto, llcgú a una ciudad Uamada Scim:1si y ahí le 
Cflnt~ron de una gente muy pct¡ueñ;l y extraña llamada picinaglcs. 

Baralla con tra los á rabes. E l Soldán d e Ba bilonia. 

El Guanno llegó a Egipw, encomrb una ciudad llamada Frenesí. En esa 
cJUd ~td conQció a un almiramc del so ld~n de Babilonia el cual le djo las cartas 
(JUC el pre~te Juan le h:~bía hecho para avalar su co nfian;(;J y ho nor. F.l 
almirante le hizo gran honra, pt>ro después, a úte lo sorprendió con Otros 
lftdroncs en el camino con inrcncio ncs de robarle, pem l;1 t,rran bondad de 
nues tro caballero hizo que le perdonara 111 vida. 

Después de recorn:r un:t 1sla ll:1mada J\razia, llegó a unH ciudad llamada 
Po lismnga, en ella conoció a Slt rey llamado Potinodor, el cual por un mal 
en rendido encerró rres meses al Guanno- Se solucionó el conflicro afirmando 
la inocencia del acusado y fue h.lsta entonces que regresó la confianza del rey 
para nuestro ,·aleroso caballero. Entonces, el monarca le comentó sobre una 
guerra que los árabes le hadan a E)!ipto )' de la necesidad de un capitán que 
pdc:mt contra cUos, así gue éste se ofreció a ser el capitán y de esa manera 
oh n tvo su ljbcrrad. 

El soldán de BabiJonia hit.o capitán de sus huestes al Guarino y Jo 
acompaJiarí:~n siete reye~ cg:ipcius: Deseos, rey de Gragondasca; Baljsarca, rey 
Jc Ren•1yca; Bnzormida, rer de Csmilrinatica; Galopindas, rey de Momelibico; 
l . i h:~siric. rey de Lenoro; Po linador, rey de Polismaga; Po linodos, rey de 
¡\rahi:l Pt:tria; todos prcp;~rar~m la estrategia y se lan7.aron al combare. 
Dc:~pués J c una sangrienm b.t tallil , el Guarino cortó las cabc:z<tS de los 
c:apitanc.:s ar.~bes: Nabar y Falifar' obtU\'icron la vicroria. 
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El <..Aptt:m <.k Lts huestes t:glp< 1.1s h.lllll/0 .d rt') de Puli'imaga, 
<.on\'lrtiéndoln a l c ri~ti:misrnn. pu<'~ ~·src e'i.,b.t com·cnódo <1uc Id rcligit'm que 
prufco;.tb.l cr.1 f.1k'l, pnco, a c:-.condtd.v; del Sf 1ld.1n " c;uMtno fabló con d rey 
Pnlin.tdnr, n.'\' d~ Poli~ma~) tam•l k pareo,ci.l ht~n l;¡ fe de ( ;uarino que quiso 
qut· <;<.·crct.uncnt~· lo hauuz.!'c )' In tu\ t<.5t' en "~' H 'l< •. dt1.icndnl<: oítno él 
C(lll<IÓ.l <l lll' ~u fe .;r,t ttkt. ~- rngt'•k <1uc lu bau.:.' ''<' 1 .~,,¡ k'l h1zo d G uarino y 
t ll\ 11lo en s<.Tn:ro poquc si el ~okhin lo sah1.1 11) lll.lltd.tn.t m.HM 1- .. J" (lV, 11] . 

El Conscjn dd Sold:in de Babilo m.1 ~e: ru 111111 p.tr:l ~.lht·r qué hacer con 
d Cu:uino ) unos arp;umt:nrab:w que h:~b1.1 lluc m:11arlo porque cr.t una 
.tmc.:naza p:u a el fururn de sus m:rras, pues pndna <1 uirúr.-da~ en cualc1uier 
mcmwnt< 1; • 1trns t.xigí.ut <JUl.' ~e k t i! era un Sl'IHin o pllr la ,-,d<.:n tía mostr.1da. 
l ~n t rc lc•s 'luc apo1·ahan cs:t dccis~o ín esr.tlm ,. ¡ r<.·r f't •linc~dor tlUC defenthó al 
Gu:mno anre el Soldán. Com•l m~t•srrv o·.thallcm -..thi.t de :tl¡ueU,L reunió n, a la 
tlue nt) fue invitado, t·nvió una cart>l rt·chn;:ando los btc:nes materiales que 
quiStl'r:-tn J arle y recalcandu la YÍCH..> ria :tn LL' h)S :írab~'S. Entonces el rey 
Polinador UJt• un discur~o en defensa de la honra Jd valierllt' c:tbaUero 'l ·-J 
po rL¡ue él viene del Arbol del Sol y de la Lun'.l, huscantlo por saber quién es su 
genc r<tción, )' él no sabí:t si e ra ripiano o moro si t' l gmn ¡\pollu en su Árbol 
no se lo ouicra dicho, reste ha sido capir:in en la lndi:1 pt'r los de Trigliafa, y 
ayucsrc fue capitán de los de Ptrsia contra nu!·s11 t)~ enemigos los turcos, y 
aqueste mtsmo h<t sido capilán dd prcstL Juan cnnt r.1 lo~ cinamomos. y esre 
bien se vce que no anda buscando o sciinlio, anu.•<; \'a buscando como fallara a 
su pad1c: porque no sabe qt~~cn es, sa luo p11r b rcsptJI':. ra del dios ¡\p<)Uo'' [IV, 
131. Dcsput:s del discurso del rey de Polisnu~:t mdiL· reclamó y honraron 
much11 :ti Cuarínn, el ~l)ld:in le n frtcit', Sí.'r c:tpidn d t· rod.t su gente, pero e l 
Guarino nt• accpt.'), ¡,., únicn 9uc.: pedi.t t.r:tn trL'S cc•sao;: ·'La primem que 
aqudlas dus guía$ qtK' avían verudn con él del preste Juan les fuesen d.tdas 
.t lgllluS d:ídi\':lS y S<!gllrn C<>ll t.jUC Se pudie<;eJl brollln ,¡) pn·ste J uan S:tnOS y 
saluos. La o;c.:gund.t, un::t c:trtJ de s<.:gurn p:lr:t rnJ.t tJ<.·rra Jc Africa, porque 
c¡ueri.l ir al monte Atalante p:ua ir a preguntar p• 1r su generación, y la tercera 
era c1uc le dit·sscn dos gllias <fUC suptescn l:ls ft·ngu.t ~ fast,l t:n lkrueria [ ... )" 
[IV, 14) . Asi. se fue hacia ,\lejandría qu <' cstab.l all:tdo dd m:u, junto al rin 
Nilo. 

Búsqueda d e l M ontt: Ata lante e n África. Encue ntro con micer Dinoyno 
y Artil:.tfo. JhtalJa contra Almonidcs y Artila ro. 

Cun.ndot nuc.:<;r ru r:tlJíllle ro llcgó a t\lej:tndn:t encnnrrn a l ~ ntdonio. hijo de 
F.pidtlnin (d cptc In había adup1ado) y le pr~·g11nui pot Afcx.andrc y el 
Rntpo:r:tdnr. pe ro tomn no podia cspcr;~r k J q,·, cMtill• n:u·r"ndo sus anJ.1nzas 
y :tv(."n tur:K Mil·ntras convn <;ah:t C(•n ~ ll lwrn t~uto po liucu. se cmeró que 
hnbí:t llcg.tdll el rtJmor tic la f:lm:~ de un capn:111 dt.> 1 .. ~ pcr,ns qut·, según los 
trucos, er:J hiJO del dios i\larte y de cómo h.lh t,t tntil:llh J t1J rcr Ga!Jsmam: junto 



cnn <.us ru.l!ro hijos, c: l Guarino nn rcndc'í l. t ,·crdad ame FnicJ. ·nio, :.o 'oln dijn 

~¡u e lo <:o no cía m u\ b1cn. nm nrra~ Entdm\10 111 SÍ<Iuicm ~L· 111\',l,(';Ín.th,l que
t·•.t.lha :1111.: d. Cnmcmó qut· se dtrig1a haci.t el monu: ,\ tabntl' dnndt: h.1bia 
tnuch,s •tdtv1nos que lo :1\'Ut.Ltrian p.1ra cnnoccr qutcnes cr.m '-liS pctJrcs; 
tamhtl n k di¡Ll su \ erdadcro nombn:, n.'\ ciado pur el ,\,bol del So ,1 \' b l .una • 

• 1~Í como, !-U pn•,·cnienna de linaje real y l,¡ :tlirmnción de t¡uc: l u~ cnromraría 
t·n pomcnrc, pnr úlnmo le pídio <.JUL le diJt'r.t a Alcxandre 'l· -1 que si loo; 
lutcos le fizicscn gt1crr.1 que le cm t.t::.e luc?,() a pontC:IIlC ,¡lo busr:u , port1uc él 
luo.:go buluc:rÍa para lu ~(·n•ir) <Jlll' .Sil flll'.SSC CJUC el SC p:trtJ,l J.: 1\lcxanJría )' St 

\u a por nc:rra par:t ¡\frie:~ al ~lontt: At.1lantc. Y des pues L]Ue pi!s.tri.t ,¡ l ~urop.t" 
IJ V, 15 ]. 

Durante ~u \ 'l:IJC, ¡nsó por muchno; lug;an:s, c:tsiiiiP', ck:;icrms , ere.:. 
1\IH.:ntras ih.1 c n el canunu h:~ci:J Libia vio como salieron muchos lc:ones dd 
hosy11e que pcr~cguían a unos pastores, después que wdos se pusieron a 
salvn, k: cnnmrc;n sobre la nnblcza de los leones )' cómo c~tos si vdan 

mujtr<:s se alejab:~n Je ellas, a l pregunwr por qué , los pastores le contestaron " 
1 ... 11os leones fu _yen de la mugen:s por vcrgüen~·a de se combnir con cosa tan 
p• lCo c•>mo e~ la mugcr. Y por est•J se puede comprhcndcr e l esfue rzo y 
valt::nti:1 de los letmes y aún le dixcmn que a lgunas vezes se ::tuía f¡¡Jiaclc, 
algtmtl~ lt:onciros nucvns que :-~rrcmcúan para hs mugcrcs y yue lns lc</ncs 
g1 andes los mordian y lo$ fazi:tn iurr a l busque porque noJ se 1 ooJ,Jc.:sl·n cnntr.l 
llaca e• ¡S.l com1> era la n1ugcr en m : l.1 hum:tna n:ttura" (JV, 17) . 

Siguieron l'l camino y pasaron por el m:~r Caries, se cntu:tron 4ue ·•¡ ... 1 
b YÍa de poniente era la tercia parte úd muudu lbm;~da ¡\ frica J ... l" ( lV, 17 J. 

1\l ( .u.~rino le: explicaron como en A frie:~ st· habbban dvce kngu:1~, 'llll' L'O l;t 

\ 'Í;t d.: poniente había muchos reino~: M:trnJC.:cos, lhlimba, J.:~ rsuga r Br:JSI. 
Pa~aron un.1 pro,·mcia llamAda Cif:ums y alli había cu.mo ctudadcs: Bagaron, 
Ga-;cona... i\fofa y Suris. Dcspu~s entre} en cJ remo de :0.1arruecos y cruzó el río 

:-,J~·'P'~- Luego halló l.1. ciudad J c ~ht)C. O c:ntro de ¡\l:trrucrus l' llconrro un 
remo lbm,1do l\lcni~:,-rania que úenc una ciudad: Estera; al pasar este reino, 
entró en orro llam:1do Gerulia, en el cual estaba el monte Sagope. Pasó por 
otrv n: mo ) lhunado l\faurironia en el cual había ot ho momañas: Cin:1ban, 
S.tpto:;, Cum~n', Sohino, Sara:;Í, 11:tn. i\h:nnr, F(¡rnn. a ésws montes los 
ll:tm.tb.ln: n1\•ntcs Atabmc:s. Y al cruz.ar este reino csuha c:n la ücrnt de Sar;¡ya 
donde: cs1á el mconre Talacún. Posterio m1ente, emró en u,·edia y halló el 
nwnre Tcnurel; en la ribera dd m::tr halló seis ciuJadc.:s: Anc:~ l , Efforan, 

~t·bora, Tanbarca, Bcsclta y Túne~. C uando paruó úcl re11w de Afric:1 fu~· al 
rcino dt: Scn:1nia. Pasando ésre rein11 por la via de Levante, cmró al rcinn de 

¡\f.trm~tric:t Jnnde hay muchas ciudades, wdas a la morisc;t: Zurn:~w, Bttina. 
F.~eo l f>rnlc:ta, Gurgie.s, Driünos y J3cnandria. Llegaron a una ciudad ll:llnadn 
¡\k;-e la ¡\mara y sigtúcron viajandn por la cm m dd mar. 

Lr11z:mdn pnr la ribera dcl mar cncnmrarPn :1 ,·ariro~ moro~ ccrca de: un 
na'·" • y u~ accch:tban, pues h~tbia t¡ucdadn varado: dr~pu¿~ dc idc:mificarse 
riJO\ O amigo 1 dd sold.ín, le exphcarun tlue t:ra un ba1 co CTISU.H1o, al c u:1l le 



h.thi;J t~>c:Jdu mai1>S \'itntos j h.1hi.1 Jk•g:¡Jn d··.;tro?.ado, pero t¡Ul' habi:J un 
~nhrc' 1\ Jt'IHC ag:~rr:JdD de un.í m.Hk·r;l 1 t:n una m~n· • llcv::~ha un:1 espada; lns 
tll<~rn~ le arrujaban picclr;ts para ~1uc "-•.: -.qhar;l , perP d Cu:~rin•1 1" tk·rt·ndi•'•. 
puc::. dc<;pués de wdo era IH·•m.tno de fC, e unpidtti que: k sigult'r:ln :uwjando 
flltdra • \' Jo J e jaran en p:tz, :l!>Í Jo c;ah•o r d crÍ<>O:lllO k tlio las gf:ICIJS ·•y éJ Se 
ltllllf.l d·· nlJilla~ ante él r se lt: l'IICulllcJl<ló JJcJendülc. Lo ado St':J Dios, que yo 
llll ~t'rl rrc~ll de \' ÍIIanos. Q ue m.i .. ~]Uil'fO ser c~chuo tk un V!llienrc cab¡¡IJero 
d l(ll ,ll llt)rau:l muy ,¡gr.mlt.:nrt:" p \', 19 j. 

E-,c cabnlkro st· U:u11aln rn~~:c: r Dinomo a,t un hidalr:o ingles. Fl 
Cu:~r~n C> lo arm•'>) se Hll\'i<i ~u ae<Hllp.ll'lilntc, pues le debi.t lt·al rad v fidelidad 
a su ~.llv~tc..lllr. l'!.n d cami1w entc>ntr;lrun un11s vtllano' (morol') l(UC querían 
h:1n·rles b:uai1:1, pero un misterio~., rahall!:ro 11)~ ahuyc:n[{\; no ' uptnon t:n ese 
ln()JJH:ntu h1 idl'ntidad de aquel, p~'ro clespul:s lo conocit:ro n, se llamaba 
1\rulafo y era muru. Allue llos mismos villanos l(liC habían atacado al Cuarino 
y a micn Dinoyno, cran los mismos ¡1uc habían mamd!> al padre Jcl caballero 
JlllHU, t'n la ciud:tcl de Filofida y logró escapar a líl ~:dad de trece años; uno uc 
los hnmanos c¡ue habían matado al p~tdrc de t\r1ilafo St: llamaba Almonedes. 

l .os v illanos llegaron h11sta el Gt); ttlln de J\r1 ilafo donde se resguaruaban 
el Guarino, Oinnyno y Artilafo. un c:~sLi llc1 Uam:1do C:tlros. Los vlUanos le 
dieron h oportunidad de escap.lt· al Cu.1rino por las rercrenci:~s dd solJán, 
é~ 1 c <•b,·i.:tmenre se negó y prnmc¡j(, lud,.u· ~ lado dt: Dinoyno y Arulafo; el 
Gu.1rino se encomendó a ~u Dios, ,\níl.¡f., ~e cnnfund1ó al saber que at¡uellos 
cabalil'fos tr•tn cris tianos, ~¡ CJLIL' t·l Gu:~rino le expilcó su fe y entonces le 
onmió algo a J\rcilafo : "¡ .. . ¡ ,·ino tn'ipir::~ci6n de Dios en e l corac;ón ele 
Arul.tfo y rogó a Guarinn c¡uc lo haurinse secrec:~mente, }' a 'iSÍ lo fizo, Y 
dc·spué~ desto fi7jeron juram,·nft) entre si de hermandad fast:t que aquesta 
gu<:rr.l fuesse ACabada de 11lli1C:l SC p~rcir d uno dd OtrO S i por muertO 00 

ftn:!>se.'' (IV, 22]; y así se prepararon pam la batalla. 
~Ut').tto Cllhallero nbsernh.1 ck·sdc el c:tstt.llo la dc:<t•rganización de Ja 

gcnrc ele t\lmoncdcs }' de su hermano Art.ilaro , los tres ctballeros estaban 
prep.u.tdo5 y empc:·zarnn la fuerr l· i>:n ,clla p<1r n·cupa3r l:ls 11err.ts :~rrcba c-adas 
al padn· tk· 1\nilafn. El Guarin" pdcti <k frente C<llltr.l Almonidc.s, guicn era 
l11lJCh11 m:ís grande <JUe él, pun k ::.acaba b rnitad dd cunp• •; los dos 
Jcscm ainan •n la:; espadas, ¡\lrnu nidcs mw•tró su cimitarra, pelearon 
fu t'rtl'menre hasta que el Guuin\J le cortó un:1 picrna y remató a r\lmonides 
dandc 1le muerte. 

Artibro sumamemc: enoj,1do por la rnul'nc de su hermano, juró matar al 
Gwt1mo, a si como uesrruir l:t fo1Hb~n c.k· A rtilaro. Llegó donde habían 
mataJn ~ ~u hc rm:ann y rcrf. ::¡l que fuer:1 capa:~. dl' combatir con el. AJ 
C),Cucharlo mic:cr Oinnyno se fue cnntr:l e l, pero e l va liente inglts fue tomado 
pru>o por i\rribr(l: ''[. .. ] micer 1Ju,oyn<1 ""'Yrl c:·n tierra dd cauallo, y luego fu<.' 
pn:w ,. lu<·gn supn quien cr:J. p• •r ¡\rdl.u:n lo llcuci h.tsta ::.u gente y hizo le 
poner un cabestro ,¡ la garganm y al p1c de un arbol lo htzo atar, y fi :.:o atar el 
cabes u u a un.1 rama de aquel árb"l ~ dtxo nn In :~horquc.:y'.> fa:,¡¡¡ que yo rraiga 
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,1yud tmydor tjlll' mate'! a mi herm.1n"" ( IV, 28 J. Dcsrut:' r\n ilafo se abalanzú 
l on1ra d v ramhit·n Íul· :tpn:,!'ldct pc>r J\niiM(•: ··o cnemi~o mío s.1he yue Y" 
~n~ tu cne1111_1.~•' 1\rt•hfn. Y él nuu gr;111 plazcr wme •lo ,. llcuúlo preso adonde 
l 'StJua micer Dinoyno ~ fi10 lo jum:u con el c<m otro cabe:.no al cuello" (I V, 
28]. Pero Arrilaro yUJso c11mharir con aqud t¡ue hahi.1 m:Jtado a su hermano: 

'l--1 Guarino no ll· a\·i;l dddn SII)O un golpe con IJ ('<;pad:l r lOillll Arrilaro la 
m:u;a a dos m:mos \' :1 m,lgore de dar a Gu:lrlno r (~u.tnno :tpJttóse creyendo 
'IUC d golpe que lo d:lria en \ ':lÚO. E ;\rubro torno ,\ le Jar r tlióle un gran 

golpe "obre el ~·clnm ~ Guanno conoCIÓ c1ue no podía ap<trtJ.rse que e l golpe 
Jc la mac;a no le Jíc.s~c. nm gem.il sc~o en rres nunt::r.L" rcp:tni que el gran 
gnlpc no lo mara::~L. L:t un:t yue él se cnccrró dchno dtl yc:lmo para gue el 
yelmo asent:Jsc en J, •<; ht•mbm~ 1:1 om1 yue :ti<;<• d escudo tluanto más airo 
pudel, la otrn ljlll' pu<>•• d csp.1cla en alto e:<perando en dla el golpe Je la ma<;a, 

tan grdnde fue d golpe que le hizo caer el c~padn de la manCI, y e l escuclo que 
te-nía le fizo vcynte peda<;os encima del yc.: lrno y todo el yelmo lo at>Oilo. F: s i 
cmno le dio crJ n 1:1 ma<;a le diera con las pclotfiS t¡uc cstauan en 1:1 caden~1 
nunca Guarino m:is se.: lcvam~trío y cayó GuftrinrJ en tic.:rra ~ in ningún scmíclo, 
ma~ tluiso le Dios ar1Jdar que la ma<;a se quebró de gol re que dio en el espada 
yuc no lc quccJ{, en la mano salvo un peda<;o de elb de fasta tres palmos. El 
yuc luego lo echó en tierra y Artihuo corrió sobre: Guarino. y furiosamenre 
como hambriento Jobo romó a Gu.trino assi :1munecide1 c¡ual cstaua, y quitóle 
l'l yelmo de la cabec;a y tomólo en br:-~<;o~ y como desesperado se lo echó al 
l-uello y sc fue a clonde [cnh pucsros los otros clos prcsns ~¡uc cllus toJo le> 
\CÍ:m'' [IV, 29] ; pero wando rcg rcsabn y traín al Guan no en hombros, no se 
Jio cuenr,t que empczo a \'OI\'er en si, entonces lantó una cuchillada al cuello 

de Arúlam que le rnmpiú d relmo de la cabeza y "Guar1110 le metió la daga 
con toda su fuerza por le • descubierto por manera que se: la lanzó fasra b 
cmpuñ:~dura." [IV, 29]. 1\s~ clespués de mat:trló Uberó a nuccr Dinoyno y a 
,\nilafo. 

Le fueron de' udt:l., wd:ts b:; tierras a Anibfo que le habían arrebatado 
:1 su padre, lJS cu.tlc.s se ll:llll:lban Amc)nll r M.tr:IC:I, adc:más tomaron otras 
ciudades que e:>taba cn manns ele (olS hcnnanos: Artilaro } Alml)[lcdes. 
Ccrc~ron varí.ts ciuJaJes, un:1 llamada Fik,fila y utra u~1macla Comtrñpoli. 

RampiUa y la muerte d e Validnr. 

r\ cjuciJa ciudad Corntré1poli rcnja un capiuin muv ft1crtc llamado VnJido r, que 
era señor J e un;t ciudad ll.1 maJa l)orncsca, c: ra un hombre:: muy valiente y muy 
('rucl. El Guarino m:1ndn espías al ntrnpam c:nt() ck• V;tliclo r y M! c.nreró que 
t-s te cabaUc:ro teni:t unn hernHIIHI lbmada R.arnpi lla, e lla "I ... J tcni:l un c uerpn 

lllc-n proporLionadL>, )' ncgr.t t.tmel C<Jmo C:trbo, y n<> rr:1Ía en la cal>cc;:a 
ningun.1 mane ra Jl' roca. ,. tl'nia lt 1!> cabellos chcquiros )' rt•tornados la boca 
¡.,rrandc y lns 1.lteutcs bl.tnr,l$, los ojos bermejo~ t¡ue parcci:m de fuego." [TV, 
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JJ ) , "- .,.'llt l )•1. lt• o JO H ,, ........ óo~•••• l 

l ''>fno.ld••' t;lh.lllr:t ns ck 1\lnt :t y o;c e n.unorc 't d ~: otd.ts dd Gu:crinu. 

1~ 1 Cu.tnno cotllo C't r.llq,:t.t h1í'o, por m C'dto eJe ... u~ t· spí:t._, tflrrt·• 1:\ 
lam:l de 'ill rl'('Orndn por md.ts 1.1~ tierr.t:. !>·l~l .td:l" (¡\tho l dd Sol r la l.un,t, 

templo de .\lahom:t, ere.) pa r.l mc.:tcrlt.:~ nunh '· i\ltuHmo; Ra mpilla dc~eaba 
~ohre HhLt, 1,,, cw;,t~ sn mu¡ c.: r dd (;uarirH•. t<\1111) l"l'll su clescq t¡uc a una 

~irvícnrc le c-tHl f'e-,ó. "1 .. ·1 SI l;llfln no me tluÍ:- Ic.:S5t ' :\nt.tr comv ru :tmo ,, t i yn 
le f.1rb suior de wdJ l.t :-. lort:a. y yn tcrnia mancr.1 tluc Validor nu ti:ll(:sc t1 odo 
:1qudJo • i..JliC d picn:-a f.1zer" ( I V, 32], Des pué~ hizo matar a esta po1r lt•mur d e 

t¡ue dl\ulgara lo 'lue le h .thi.t conuJ o. Pero R:~ntpllla no cesó en sus deseos 
con el Gu.ullln ~ mandr'1 :t un stn·tcnre a l campamcnro de ¡\mla ft> cfln el 

SÍ)..'Utcnrc mcno;:qc pa r.\ su oh:tllcrt~: "[ . . . j dile 1.1ue '" me quiere ro mar po r 
mugcr yo mat.tré :t Valtd .. r mi ht:rm.UI\1, y yo l:t fnré señor de toda la 1\lorca y 

de África f:tsta e l gr:1n rio de T tfc.'tn, y de toda la Bcrueria [ .. . J" [IV, 32J , todo a 
c:unhiu de casa rse C(Jt1 él. 

Cu.mdo Lkgó el mcs:~jnt • , al prinH.:ro que <:1\CCJntró fue a A rúlafo <juicn 
con,•cnce al sin•iemc para que le dé el men~aje :t él en lugnr del Cuanno. 

Arul:tfo, al cnrcrar$C del macahrn ufrccimienw gu<.' le hacia al Guarin<>, ~e dio 
cucnra de t.IUl: pudría COIIVCnlrlcs )' le dijo al m~:n~ajcru 'Toma a ella }'dile CJUC 

si ella m.mt " su hcrmanll t¡ue yo k- daré a G. por marido. El qual es tnn nobk 
L:lbalkrt>. t¡u<.: s i elb l!¡ sup1<.:s~c qutcn él es, cll.t ~cría muchu más cnccn<.llda de 
!>U nm01r, m.1 ~ si t'·l suples<.: llLIUcsw él es d e mnr;~ noblt:z:l y buena condición 
q~t:tl no le cnmentiría ma¡,u :1 su hermano'' [IV, 33J . L.::11tonccs el sin·iente 
regresó nm Rampilb y le comumcó lo que t\nilalo le h~hía dicho y como el 
mcn.;:tjcro 1 Jq,) darL) que h.1hta habJ,,dn pcr~onalmcmc co n el Gu:1riw•. h 
Jnnl't:lla t'St:tbJ fdt7 y ~:mi)CtPnJd.t: enronccs planeó la mucrt<.: de su h t.:rmano. 

C uando se reun1eron para cenar, \'ahdor empezó a emborracharse tanto que 
cayq a dormir profund:tmcntc en la cam:~ d e: su hermana. Nadie:: pudo 
dcsperwrln ) cu:1ndn R;tmpllhi nlll\'CIICIÓ a todos de:: dejarle, d()rmir 

tranquilamente e n su hahnactón, mandó llamar :~ los espías de J\rlilafo que 
e ran :1m1gos del sin• ~t•ntt: Jt. R.unptlla para 'luc le rott~ran la c:lbt:za a su 
hermam•· ·•r:. llu-l nd\1 fut ur,\ liU.l<;i de l:t$ d ic::z de la noche embió por at¡u~:Uos 

cnn l l ll l l.'ll aui.t concertado , t¡ut. eran rres, con los qu:~ks auía habbJo su 
sccrcw, y e llos comu p:~rcciú l)ra le cortaron la cabcc;a, y dcsc¡ue lu ouieron 
muerto httynon luego a l real dt: 1\nil:.cfu. Y eU:t ll:tmñ agucl su sccrc[mio el 
qual nuía f,1hhdo con 1\rtilafo. \' di ti le la cabec;:t de su he rmano en un costal, y 
emhic'•lo :t 1\nilafo" [IV, 33). 1\ ~1 murió Validor, lkgoUado. 

F.nroncl:':-; cua ndo se l' lliCró el Guarinn v vio a Rampilb éste l.t 
dcsp1 CC1t\ >' le d1¡n ·' ( ... ¡ cr~., tu :tljHCJia que ns mucrro a Validor rc~prmdtó 
c1J.1 st iic or 111111 $1 r¡ut· por ru amor lo he yn muen o, dtxo el Guarino pnr mi fe 
<¡uc si Y" nn tnirassc que scri!l \ ' lkhl poner mano-. en mu~er que )'U te cort,lrÍa 
la cabct; .t y la daría a cuntc.:r a lo~ 11l'rros.<) m:tlvada enemigo., tn rern.tl, o 
enemiga hembra lcv~nr>ltc Jd.tntt: uc mi liUe \'O temu qut:: la cierra no se al,ra y 
no lt trag ue a n y n l o~ c¡ul' Cl'rca de u c~IU\ it:1cn, ;~oda vele a cs1:1r en el 



numno de: maleni:~. l.t t¡unl se enamoró Je 1\linon: de Gn:lt;t } por <.u amor 
rn.tto a .\Lluhmus •u propin padrt ¡\nJ., ,.e1c en l.t com¡Mñia crut:l i\ledc:~, 

;~nd.1 , l' hu,c.t v fall.tras. a l;~ t.:ncmtg,t r ente! Tult ,1 t1uc cmbtú el carro sobre d 
mucrtCI padre ptH fa:~.cr sc:ñnr al sohcniÍ•l T:uquino y d~ndolc bo7.C'i k· dixo 
t¡u<.: se quii\ISC Jelnntc dd" [I V, 34). Ocsput>s de que el Gu:trino le habb dicho 
t<Jdn :tt¡udlu, R.l!Topi lb se· simiú ran ~ri l { jUl' dccicbc·, suicidarse:''[. .. 1 y torno una 
csr:t~.la y pu~n L'l pomo c:n el suclu ) b punr.1 en dcrechu J e l cnn~<;ún, y din 
una gr:tll loo;r ,. di:w. ( l r\nilat o rr:~ydor i\lai1<Jm:td te faga seguir otra ta l 
muctte ClltllU esta. Y c-chose sobre: c:l c~pac..l:t y entró por el cuerpo, y luego 
cay0 muen-t.'' JI V, 34] 

Quem.tron lns cuerpos v se fueron para una ctud:~d llam;tda Brisn1<1 y 
lucgt) llllll .t r11n 11rra ciud.ul: t\ltranga. Ot:~pués Crispin, luego, Caledoni:.. 
fueron a un rt·m" llamado Zin.tnfor, .1~1, llegaron a la ciud;~d de Tarondi y 
l:onuctcron al rc.:y <.k Bc.:rvemt, los recibió hosulmentc, pero cuando se 
cnrcmron de· b muerte de V:iliciM, los recibió cnn honm y se hizo muy amigo 
de /\rtih[o. f ~l rey le ofreció C:IS:trsc con una de sus herntana:;, ~si que se.: 
despidió cfusiv:1mcnrc 1\rtilafo del ruarino y micer Dínoyno p:tm que csws 
dos cabalkros prosiguitran tumbo a Tunc.:z donde.: h:thia un lld1vino <.JUC estaba 
en una montaña, llam<tda Mnnrezina. 

E l acJivino Galg~bac. 

El Guartno) r Drnorno encontr:~ron al adrvino, d pnmcro, le pre.gumñ sobre el 
pM:.dcnJ de ~us p.ldrcs 'l · .¡ rogó le l¡uc le clixc.:ssc si en Á frica o si en 
p• miente o en tJUC parte m:is cierta hallaría quien se lo supics~c decir, o si iría 
al monte T:1l:tnte." [l V, 35) . Enronccs el adi,·ino le contestó ''Nosmros 
fa llamos por escritura c¡ue la Sibila Cumc:a no e~ aún muerta y q ue no ha de 
morir fasta d oía del juyl'io, y que f.1llan a esra en la ltalia en lfl monta1ia de 
Apcninu, la t¡ual es en medio de Iralta, y St vos vays, e lla os s:thrá dczir lo 
cieno, P•lrc¡ue ella s.tbe las cu~as presentes y passaJ.1s ¡ ... ]" (IV, 35 J. 

1\!.í c¡uc fueron t'n busca de la Sibtla, pero en el camtno h,lcia Z:~r:tgoza 
cncontr:tron un na\·io cnn peregrinos c¡ue tb:tn hacia el !l:lllfO !.Cpulcm de 
.Jc.::,.ut:mto } micer Dinoyno decidit) ir co n ellos, el Guarino le dio lrccncia p:mt 
rrse, ;~sí que se dcspid•ó de su amrgrJ con lagrima:; r pcomcucron volverse a 
,·er, SI :tlgun,t \TZ iba hacia lnglarerra, micer Dinoyno estaría esperándolo en 
sus tierr:b ll.tmada:,. Norg:tles. 

Nuestrtl cabnlk:ro se fue de ZHagoza y p:•só por M esin:l para lleg~r a 
1 rali:t, ClltclllCeS lk:gú al reino de Cantabria r preguntando por la Sibil:t le 
di1cron dúnde encuntntrb. 

llúsqucda de la Sibila Cumea. 
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Cuando el Guarino llego a una ctudad llamada Rijoli encontró :1 un viejo que 
renía u11 libro guc habl:tba sobre ht Sibila y de cóm<) hahbn ido en su 

búsquecb dos humbres " [ ... ]uno nn auia que rido entrar y que el otro entró, y 
que :Jguel que se rewrnú dixo de aquelllts mo nrat'lns e ran unas s ie rras muy 
ásperas de unas rocas de peña biva. Y que no :.mía en rod~ts e llas ningunn 
habitación, y que la propia momañ:~ donde cstaua la Sibila está t:n medio de la 
I talia do nde hay rodos los vicios del mundo, porque son muy alta,, y allí auía 
continuo muchos grifos y la ciudad que más cerca de allí estaua es Norc;a." [V, 
lj . Esta ciudad estaba juntn a la mont:trh de Apcnino, dondt: se suponía vivía 
la s ibila. Así, but:stro caminante panió de R.ijo li hacir~ Calabria y pasó por La 
montaiias de A~pramontc; entonces llegó a la ciudad de Norza, donde se 
hospedó con un hnmbn.: c1uc le. cnntó sobre la Sibila y los peligros en bs 
tierras donde se encontraba la montaña Apen.íno. 

Preguntó a mucha geme sí sabían algo de la sabia S.ibila, los aldeanos le 
comentaron sobre rn::s ermitaños que habían subido la m onraña y gue sólo 
uno había regresado, que el camin•> era muy dificultoso y Ueno de peligros, 
pe tn el Guarioo estab::1 decidido a ir y emprendió d camino hacia la montaña. 
Tambien se enteró de por qué la sabia sibila estaba aJcjada en aquelJa ermita, 
así com0 de su h.ístoria: "De aquesta ciudad he oído decir que aquí cerca está 
la sabi:l Sibila, la qual estana virgen en este mundo y que eJla creía que Dios 
auí:l de dccendir en ella a encarnar guando encarnA en nuestra set'iora la 
Virgen María y por :'lCJLICStO elJa se desesperó y fue ju~gada por aquesta razón a 
pena perperu:. en aqttes t:t montaña [ ... ) [V, 2). D espués de co ntarle tOda su 
vida al pos:tdero, le encargó por dos años su caballo y sus armas, también se 
cr>nfesó ante Lit\ clerigu para que tuvie ra la pro tección de su Dios, entonces, 
pidió que lo llevamn has ta la torrada de la cueva que llevaba hacia la me7.guita 
de la sibila. 

Cuando el Guarino llegó a la e rmita, los e rmitaños que ahf se 
cncomraban tr:1taron de p t:rSuadirlo para que no emtara, pcr(> el Gua.rino 
tt:IÚa la firme decisión de entrar, así que les contó su histeria y de todo lo que 
había pasado para enconrrar respuestas a sus preguntas. Los crmitaiios, 
conmovidos, los dejaron pasar, pero le advirtieron que podría rcb.rresar con el 
alma perdida, enrunces el Guarino pidió que rezuan por él para que regresara 
sano y salvo de cuerpo y alma. 

Los crmiraños le explicaron con qué se iba enfrentar y con qué. armas 
espirituales é l podía defenderse: ''Lo primero s i tu quisieres ser seguro rú ten 
en tu cora~ón a Jesu Ch risto Nazareno y que todos tus principios, y rus hablas 
y en rodas las cosas que tu harás, faz que digc~s en e l principio el nombre ele 
Jesús. Y después te conviene que estés armado de las siete virtudes las quatro 
cardinales, Y rrcs teologales. Las primeras.: fortale7.a, justicia, tempcraHc;a, 
prudenCÍ~- f.:1S Otra~ treS: fe, Otridad, csp eranc;a. Y conuienete Ue gwudar de 
los siete p~:c:ados mon::~ks.: y de sus vanidades. Y guarda re ck la soberbia: de la 
ym: de la accidia: y de la nuaricia pvrque han de mostrar rodas las cosas a 
plnzn: y guárdate de la cmbidia: rnas lU verás las cosas: por las qualt:s ttl l~:s 
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:tur.t ~ r oca embidi:l si lÚ re supieres guard.tr tk ~u~ fa),, 1\ h:tlag,us . y guard:m.' 
dd \ ' ltÍ1I de la gula: poryuc tc darán ,-i:md.ts c¡uc re platcran muchl) mq()r q ue 
J.,o; llUl'St r,ls. Y snn t<xLl~ falsa~ . Y subre wd1>S l o~ mro~ pccadu<> :1 o com·icnc: 
gu:Hlttr dt• )¡ llllWri:t: porgue ella:- te: gucrr.Ín en d \,\IIW :~uiciar que ~ 1 ru 110 te 

S<~ ht·' gu.trdJr tu lle\t:IS pc)jgro de nunca má~ torn:lt \' mira que n·, no re cle-xcs 
\'Cnt·cr a su:; yana:; ~- falsas pal.1bras. y .t SU\ muc,lfa', } f.¡;.• tk manera yur tú 
re pueda.; dcf<.'ndcr sie te dta:; ~ ni \ '<.' ráS qutén son c:ll.ts" [V, S) 

f'.nronccs le ~:xplicarun qut· debr.l pernuncct·r con Lt Sihtla Juramc- d 
ucmpo c¡uc- d sol diera w1a vudt:~ compk:t.l, el <...u.umn p•·nsú en un J1.1. 
cu:ltld< 1 <:n n:alidad l'ra la canLidaJ J~:: 365 dt.lS y 6 hor:~s, puc~ el sul dcbt,l 
r<:currcr tud::~s las doce casas zodr:~caks dllrantt: c:tda ml's p:tt':l que ~e 
completara la vue lta; después de ésre t iempo. dl'hía ~a lir, ~~ no nunca pudría 
h:tcerlo, las que c.: sraba11 dentro, lt: .wisarían cu:1 ntlo e l plazo se huhiera 
cumpltdo y ¿¡ roma ría la decisión Jc saJH o lJll l' darSl'. Los c-rmtr:~ños le 
J csc:mn1 s•wnc a.l igual CJUC Anudo. su posadc n '· :ti cual había c·ncarf.,rado las 
:trm:1s y d C'ak1Uc, hast:-t que regresara. 

E ncuentro con la sabia Sibila Cuma na. La serpiente Maco. 

Como e l camino se le dificultó mucho al C.u<lrinCt t·mpa.o a Judar de.: seguir 
adelante, pt•m l:t r.rzón de conocer d paradero c rdcntidnd Jc sus pndrt:~ lu 
rnorivú a cnnnnuar. 

Encnmró la entrada de un labcrrnw 1 cntró dCJndc h:tbia un :Jrrnyo 
granclt· y c:Hida luso. D ecidtú descansar ahí, st: rdrc$nÍ y se tluc.:t!ó dunnrdo. 
Cu,mdo despenó encontró una serpiente muy pt'cultar, el Guannu le preJ._,runró 
su rdenridad y ésta criantra, U amada ¡\ laca, le conró su histon:t: " [ ... j desque 
ntiio tod.t nu vida ruve por cosrumbre de and:tr ha:r.icndo mal, y nuna~ quise 
nunponar ningun.t pena, y nunca cure de obr.tr nmguna virtud. E siempre me: 
eh a uo;ar cosas de vicios y ,·ilc:r.as. E s1empre rcnia ernbidi:-t en rodas las cosas 
que Y <"ÍJ quaJltao; fueron criad.ts, y dime siempre al \'tc io de la pereza, y :t todos 
]os vtcios de l• •s siete pecados mortales. Y qu:-~ndn ~o llcgu~ a edad de rn:inra y 
rrt:~ ~n"s ) 11 auía venido en despee hu de mi mc.:"r1n, y 1odos los que comign 
tr~ra v.tn me.: tc.:nl::tn en gmn odjo tanto viler~ y tri ~ te[ . .. ¡" IV, 7] . El Guari no 
~e ~:: n ct)m~.:ndú tres y~.:ccs, como le habi:~ dicho 1():-. ~:rmitnños, a J csucrisw, 
pc.:ro no había re rrninado cuandu se abrt6 un:J g ran pucrr:. y ~p~rccie rrm trl's 

hnmosJtS mujeres. 
Las tres hermosas mujeres Jo llevaron a Ltn>1 gran hu~.:rt.l en dnndc St' 

enront raba una Sl'tl:t, en la cual cstabiln los re traws d e: cincuenw hermosa:. 
cl¡¡ma!;. Cuando pasó el Gu:.~rino en rncdio d c: ¡: IJos lus ojo; d~:: cada mujer lo 
siguic.:nm e• 111 s us mi radas, en rncdjo de lUd:t~ <.'IL1~ e~ m ha la más hermosa 
mujer que J :lm.i~ habían visto sus ojos. ésra era la Sibilá. rv, 8). 1 ~1 GuannP Sc: 

.trmdtllú :mtc l.t Sibila y ésw también hizo lo 111ismu. Lo turnó de la m;lnn y 
dla le tllju " [ ... J bien sea wn.ido el buen caballc: ro Gunrin", y é l b s:.Jud<) 
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dizienJo. At¡ut' ll::t vinud en la qual tú has esperanza aquella re ayude" [V, 8). 
Después de quedar estupefacrn por la bel l ez:~ de esm mujer, que ca5i se 
o lvidab:\ clelm•HÍvo por el cual estaba ahi, se encc.~mt'ndñ a Jcsucri~tO para que 
lo <.~c:¡ra del cncalll:ltnicnto que l:l Sibila hacía con su hermosura. E ntonces, 
Sibila lo llevó pará darle un recorrido por todas sus riquezas. l ~n ti camino, el 
Guarino apm,·cchó para preguntarle la razón por la rual había quedado 
Mrapadn en aquel lug:tr: ''O sapientíssima Sibila auientlote conccdic..lo la divin:t 
proviJencia tal g 1acia que fucsre tu maesrra para anunciar que en un:t virgen 
:mí::~ J c encMn::~r el salvador de la humana narura, como perdis te rü el seso de 
no te safuar, y pürque te desesperaste si la divinidad no encarna~~c en ú?." (V, 
8] . La Sibila fl( • le respondió y le) miró cnn desprecio. 

La Sibila le contó que habia diez sibilas y que dla en realidad se llamaba 
Cumana, había nacido en una ciudad llamada Campania, a la cual le llaman 
Cuma, ella habfa estado en el mundo por muchos años, en tiempos de Apolo, 
en l1>s tiempos de Lucano. Estuvo cuando los romanos demandaban una ley y 
ella les dio los nueve libros de leyes; por su ciencia demandó estar en el 
mundo hasta que. éste se acabara. [V, 9}. También Je contó la his10ria de las 
demás sibilas, que por cierto, la sibila a la que se refería en cuanto al presagio 
de la venida del salvador y la más perfecta de todas, se llamaba Eritrea. Le 
habló de c:~da una J e ellas: la primera fue Saba de Arabia, fa segunda fue la 
reina Libia, la tercera fue llamada Asttie (por ser engendrada en pecado en 
tiempos eJe Apolo), la cuarta fue Cipriana, la quinta fue Eritrea sabí:1, la sexta 
fue ll11mada Samia, la sepúma fue ella, Cumana, la octava fue ll:tmalb 
Elcspomeo, 1:1 novena fue !Jamada Frigia y la décima fu e llamada i\lbllllea [V, 
9) . 

Pero, al Guatic10 le inte resaba preguntarle Jo qut:' él necesiraba saber 
sobre sus padres, así que se lo pregunró "Muy sabia señora sibila: sabeys vos 
quién es mi pac-lre y mi madre? Responclió si, que ciJa lo sabfa, y düw. Sabe 
que tu padre y tu madre son bivos, mas agora al presente no te lo puedo decir 
no donde están; ni como han nombre, ru has de estar aqui un ai\o, bien veré 
yo si tu lo lJUieres saber." [V, 9) . 

Entonces la Sibila se Jo llevó a un cuarto hermoso donde trató de 
seducirlo, pero d Guarino se mostro fuerte y mejor volvió a preguntarle 
acerca de su generación, e lla sólo le contó lo que había pasado cuando Sefera, 
su nana, se fue con él cuando era un bebé, lo que les pasó en el navío, de 
cómo maruon a su nodriza, al s irviente y a Sefera, y quién fo vendió a un 
m ercader (Epido nicJ), Je cómo en el primer bauúzo lo habían llamado 
Guarino y <.'n e l segundo Mezquino. pero no quiso revelarle nada más; insistia 
e ll seducirf(l, pc·ro el Guarino r::ncomend:índose a su dios logro ahuyenrarla. 

La Sihiia lo llevaba a pasear a jardines inmensos y preciosos, tanto que 
el Guarino dudaba de la exisr<::ncia de éstos y pensaba qut:: eran p roducto de 
un encantamicnro; pero en tmo dr:: aqudlos paseos encontró a sr:: res humanos 
emigrando hacia el o tro lado del inmenso jardín penando y suspirando sus 
males, el Guaríno se acercó ¡t uno de dios para sabc.:r que pasaba, r ésre le:: 
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t:xphc6 por t1uc lo hadan: "S:ibcrt· yue oy mienrras l.t missa del papa se dixcrc 
todos quamos en esta casa c.k· la s1bil:J ay lOdllS por b dtvma o rden se 
trn<;tnudan sus figuras machos y hembrd~ t:t) brutos amm,¡lc<;, uno~ en ~•crpcs, 

01 ros en dr:~goncs: orros en cscorp•ones 1· .. J segun d pt·cado porque auía rue 
wnuln tn e~te lugar[ ... )" [V, 11) y de repente empezó a transformarse''!- .. J 
bbsfcmo d día gue habí naciuo en este mundo r de la ventura 1.1uc no lo fi¿o 
p1edra y comenzÓ a bramar y C<"hÓ Ja ropa CJUC subre SI trnya } vido de b 
cmrur:~ a."omó la cola y p1ernas como una serpientt: o dragoó r después St: 

desfiguró fue la cara y la cabc<;a" [V, 11) . 
El Guarino le preguntó a Sibila de qué estaba hecho el cuerpo humano, 

db le dipl que estaba hecho de cuatro clemenros; agua, oerra. fuego y ;Jire. 
pero que tenia un qwnro que nadie sabía de dónuc pr<wcrua, solamente se 
~ahia que era por inspiración divina, que era el alma, la cual es solamente de 
dios, él le da movimiento y le encomienda un cometido, pero depende de 
nosotros si lo obedecemos o no. También la Sibila le explicó las partes del 
cuerpo que rigen los signos zodiacales, así como, la inf11tencia de los planetas 
en cada una de las casas zodiacales y su influencia a los nacidos bajo cUas (V, 
12). 

'Partes del merpo que rig11n kJS signo¡ zodinmlu 

Arit:s, por ser el primero es el signo de la cabeza; T:turo, el segundo, e-; d 
s•gno de: la gargama; Gémüus, el rercero, es el signo de los brazos; Cáncer, el 
cuano, t:s el signo de los pechos~ Leo, el quinto, es el signo Jcl corat.ón; Virgu, 
el s~-xtu, es el signo del estómago; Libra, el séptimo, es el ~igno dt: las ancas; 
Escorpión, d octavo, es el signo de las partes sexuales; Sagitario, el noveno, es 
el :.igno de los muslos; Capricornio, el décimo, es el stgno de las rodflla'>; 
r\cuariu, el onct:avo, es el signo de las cspimllas, piernas y de los tobillos; 
P1scis, el docea,·o, es d signo de los pies [V, 12J. 

4 f>lanelas q11f a.ftrtan o los rigrros y por tonligmúrlr al ampo IJIITII<IflfJ 

" La Lun:~ :~(cera a Cáncer y cuando ella está en él, tiene maror poder que en 
los o tros signos, porque éste signo es frío y húmedo. 
Mercurio tiene dos casas: Génúnis y Virgo. Cuando este planeta está en 
Géminis óene roda su fuerza porque este signo es húmedo y caliente. Cuando 
esrá en Virgn tiene mayor fue r7,a porque este signo es frin y seco. 
V<.:nus úcnc dos casas: Tauro y Libra. Cu:111tlo este planet:.~ está en T:.~uro tien(' 
wdo su pnder porque es un signo inferior, tiene parte de tierra, es frí(l y 
hümcclo. Cu¡¡ndv está en LilJra tiene, tamb1en gran poder porque este sign<) es 
caliente y húmedo. 
El Sol afecta sólo a Leo y cuando este está en Leo tiene mayor poder que en 
otros signos, po rque ésle sig110 es de fuego, calicmt y seco. 
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~dane 11cne dos casas: Anes y Escorpión. Cu~tndo csrc planem esta en Ancs 
ti~nt gran fuerza, porque este s1gno es seco y ca.henrc. Cuando está en 
1 ~sc.:orpión es aun más fuerte porque éste signo es ele llgtla, frío, húmedo }" 
mu~ lujunoso. 
Júpirer tiene dos casas: Sagitario y Capncormo. Cuando está en Sagitario tiene 
gran poder y est:i todo a su placer porgue este signo se \·udve rempbdo. es 
de aire calic:nte ) seco, por esr> es un signo muy noblt". Cuando est~ en 
C:tpncornio se enferma porgue esre signo es húmedo, seco y enfermo. 
S:nurnn nc.:ne dos casas: Acuario y Piscis. Cuando csrá en el signo de acuario 
tiene mayor poder porque participa más con el uno que con el otro, porque 
este Slh'llO es calienre. húmedo y solidario signo. Cuan<.lo está en Piscis es aún 
m:is porque éste signo es muy húmedo, frío, grave y enfermo. Los que nacen 
bajo é~tc signo cuando esta Saturno nacen con cuerpos muy débiles" fV, 12] . 

La Sibila conversa con el Guarino sobre hs cualidades de los planetas, 
así como sus influenci:1s en cada órgano del cuerpo humano y cómo rigen los 
movimientos corporales. 

~ Plan(' los y el merpo humano 

" La Luna rcmpla el exceso de calor en el cuerpo. 
,\Jcrcurio hace que corra l:l sangre por el cuerpo, también da movimiento a 
todos los miembros, ya sea de los humanos o de los animales. 
Venus es el p laneta dd amor y sin amor los seres humanos no podrían tener 
grllndc<> vinudes, asi como la tierra no produciría fruto, ni ninguna otra cosa 
engendraría, todas las cosas serian estériles; el primer movimiento es del amor. 
El Sol apaga la frialdad y la humedad, si oo lo hiciera no podríamos viv-ir. 
M arte da forta leza a todos los cuerpos humanos, pues sin su ayuda el cuerpo 
no se podría mo,·er. 
Júpit<.:r da la inteligencia para discerrur y conocer todas las cosas, diferenciar 
unas de ott:lS. 

S:nurno da temple y gravedad al cuerpo humano, puede enfermado mucho" 
fV, 13 ). 

Le cuenta también, sobre los cinco sentidos que tenemos: vista. oído, 
racro. f,1JStO, olfato; pero sobre todo, de otros tres que son fundamentales: 
memoria, intelecto y voluntad que son los que complcmc:ntan ti alma del 
cuerpo fV, 13). 

Después de la explicación sobre las mctamorf•)~ i s que tenían los 
pccatlores y como esperarían hasta el día cid juicio finlll; el Guarino siguió 
1nsisriénJolc a la Sibila p:ua que le dijera algo m;is Jc su~ padres, ella no cedió. 
Sm embargo, lo chanrajeó con decirle la identidad de sus padres a cambio de 

44 



lluc se acostara con eua, c1 vuaJ1Jlu ••u L"' "'-"" J- · ~"·' .... · ·· ~ -- ~ ·- ... ~~· , 
gr:~do qul' pa:.c) todo el ario sm decirlt: nauJ a nuesn·o c:loallao. 

Se cumplí•) d plazo dl' los 365 día' } ó horas \' una hermosa d:tm:l lo 
guió hasta b1 puerta, el Gu:wno salió de aquel lugar. después se encontr6 con 
la St<rpi<:nte 1\!aco quien le JJjo c¡uc lo admiraba por no haber caído ('11 las 
tent>~cioncs de la Sibila y salir ileso de aquel lugar. A sí, s;1lió Jc la cu.:v11 que lo 
lk·vó do nde Sibila. 

Bajó de la m omaña hast:l llegar con los em1tl:liios que lo habían 
.tcunsej:tJO, a quienes les COntÓ todo Jo que habfa VÍVIdO y les p1dió <¡ue lo 
confesaran, pero Jos ermitaños lo mandan 1r1 con cl Papa, pues él era el unico 
c¡ue podía absolverlo de la excomulgación a la guc se hnJ,ía hcch(l acn.:t:dl•r 
por haber entrado con la sabia Sibila. Ento nc(;:S part.ió h:tc•a Morza. 

Visita al papa y penitencia. 

Llegó a la iglesia de San Pedro donde se encontraba el Papa, se arrodill6 ante 
el y le explicó la causa de t1ue esruviera alú, todo lo que había hechn y su 
petición de ser absuelto para no quedar excomulgado. El papa le prq,>Untó: 
"Eres tu ac¡ucl c¡uc fezisrc en Conslantinopla las grandes batallas co ntra el rey 
i\s t.iladoro?" fV, 20) , cuando el Guanno respondió c¡ue si, el Para se 
:<urprendió y le dijo que Jcmandara lo que quisiera, para esto ya le había 
cument~Kio ~obre la promesa de regresar con Anlinisca a Presopoh para 
casarse con ella, cuaodo el papa se cmero de rodo lo t¡ue había hecho. le 
pregun[(1 el motivo po r el cual había esmdo en aquellos lugares paganos. El 
Guarino le explicó el misterio que carcomía su cuerpo, pues enconc:rllr a sus 
padres era su único motivo de existencia; entonces el Papa dijo: "Tú seas 
bendito de Dios y de mí y púsole la mano encima de la cabe~a y dió le la 
hcndición. Y p•Jr penirencm le impuso que como el ruvo osadíd contrJ el 
mandamiento de la ley de Dios de entrar donde estaua la Srbrla, }' de ir a \' ÍSÍtar 
los ídolos dcl Árbol del Sol, que assi quería que por su mandamiento el fucssc 
en el Purgat o rio de Sanr Patricio: el qunl e~tá debaxo del arzobispado de 
fiihernia en la is la de Irlanda. E primero que fuesse al bien :~vcnturado 

!:>ami:~go de Galicia y a Sama María de finj stcrra l---J y fecha C)l:l pcnircnci& tú 
st·as absueltO de Dios y de mí l--J' [V, 20] . E l Papa Bencdno 111, s•cndn el 
:11io 824 d.C. bajo el gobierno de Cario Magno el viejo, le pide al Guarino que 
n:grese cuatlclo salga del Purgatorio de San P atricio a contarle todo lo que ahí 
vier-a.24 

Purgatorio de San Patricio. 

·• El ~utor tleja plasmado el nombre del Papa y 1" fech.t · Bcncd•lo 111 , en d :.ño !124 d.C: siendn 
emperador C'arl(l MJgno el viejo. 
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Oespucs que partiÓ de Roma, el Mezc1uino andu\'0 toda la Toscan:~ y 
Lombardía, llegó a Saboya y después entró en San Antonio de Viana y pasó 
por Provem:a y A \'1ñón, l\lontpcllier y la ToiOl>:t, la montaña Pernkc (montes 
P1rineos); pasó por Morley y Gascona [VI, lj . Después se fue hacia 
Pamplona, pasó por Venecia; así entró al reino de Portugal }' luego al rcioo de 
Galicia. 

En su c:umno mató a los ladrones que se d~:dtcaban a robar a los 
peregrinos <tlle se dirigian a SantiagD de Compostela y permaneció ahí 
alrededor de cinco días. Después pasó por Inglaterra y recordó que en la 
provinoa de Nogales vivía micer Dinoyno, así que se dirigió hacia aUá; 
encontró a su amigu y la emoción de los dos inundo el lugar. Su compañero lo 
llevó a su palacio, donde Guarino le contó todo sobre la Sibila y la penirencia 
del Papa, éste mandó preparar uo navfo que lleva ra a su arnigo hasta Irlanda, y 
aunque nuestro caballero no le permitió guc lo acompañara hasta el 
Purgatorio, Dinoyno logró acompañarlo hastn la isla donde se despidieron 
nuevamente. 

Así Uegó a una ciudad llamada Iberrua don~e encc>ntró al Arzobispo al 
cual le pidió que lo confesara; éste al enterarse de la razón por la cual el 
Guarino se encontraba ahí, reaccionó sorprendido: ''rü eres el mayor pecador 
que yo fasta oy aya confesado, y t\Í no miras que has andado a buscar los 
ídolos y después fueste a buscar los encantadores, y a l:ts vanidades de las 
hadas. E estuviste un año descomulgado con b Sibila que estauas perdido en 
ánima y en cuerpo, y todos estos son pecados contra Dios y contra la Santa 
Madre Iglesia y contra la humana narura. Agora mira quán grave es ru pecado 
c.¡ue assí es mene:;ter que fagas la penitencia" [VI, S]. Por todo lo c¡ue el 
Ar.wb•spo le díjo, nuestro valeroso caba!Jero, se puso muy triste y le rogó 
''[. .. J que por misericordia y por amor de dios que o quisiesse dexar entrar en 
el Purgatorio de Sant Patricio y que allí purgaría sus pecados." [VI, S). El 
arzobispo no lo dejaba entrar por temor a que no regresara con v1da y le 
propuso quedarse con él en la santa orden e hiciera una sama vida, ésre se 
negó por la promesa ~ su amada 1\ncinisca de rcgre~ar y convertirla a la fe 
cristiana para casarse con ella; el atzobispo leyó la carta del papa y entonces se 
dirigieron a la entrada de la cueva que lo Uev:~rÍll al Purgatorio. En la enrrada 
de la cueva se encontraba una hermosa iglesia llamada Los doce ApÓsroles, 
por la cual debia pasar para entrar a purgar sus pecados en el Purgatorio de 
San Patricio. 

El Guarino partió hacia la iglesia sólo con d guía que le encomendó el 
arzobispo, cargando una llave que éste le había dado para que se la diera al 
abad o prior jtUJto con la carta del papa; esto sería p:trte de su pase de entrada 
a la isla donde se encontraba realmente el Purgatorio. 

Entonces llegó a la isla santa, se llamaba así " [ ... ) porque no muere en 
ella ninguna persona jamás tamo es templado el aire que en cUa siempre hay" 
[VI , 6] . Tambien, según los andguos, 1:1 isla se llama: " Isla de Subvención'' y 
no puede habitar en ella ningún animal que ande pm la ucrra. 
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Después, d awnr narr:1 In que. según San P:nncío, sabia de aquella isla 
rrbndc~a. que t'S la i~l:~ rnas h;Jja haci;l el ponJentc ) ''' rnas lejana de las islas 
era lhenua. NarrJ la histona de los pnmero~ cnsciano:. tfUt: eran gt:nre muy 
vamdoo;a, ellns esraban baum:ados sólo para tena un nornhrc, pero no portluc 
profesaran la rdigwn cnso:ma. pur lo cual, San P<ttriCro demandA a Oros el 
poder p:ua poder cwwcrnrlos a la fe cri~riana. pue~ vivían corno infiel~s. 
enronccs rorncnzó a predicar la fe dd Dios Todopoderoso, el bautismo, pero 
rodos se burlab.m de él. San Par ricio les explicó cómo Daos ,·endn,J a j~rz¡:,'3r el 
mumlo )' daría a los buenos vida eterna )' a lo¡; pccaJorcs las ebria las penas 
del Infierno; que nadac podría salvarse san el bauri7n, pero la gente no le creía 
y pedía pruebas: ''( ... ] sabed señor que mrentr:rs que nosnsrros no viéremns 
.lt)llt~ms cosas guc tú dizcs nn nos com crcircml)!o jamas, y por aquestas 
p:~bhnas Sanr P~rrici11 se visrio <.le cilicio encima de las carnes, y csruvo un año 
en oracJún rogandn a Dios que le mostrassc aqudlo qut: el auía de hazer para 
que esta gente se conuertiesse'' (Vl, 7] . Al cnncluir este terrible sacrificio, a 
San Parricio se le apareció Je~ucnsw y él lo llevó a la isla s~anta (en medio del 
desícno de aque iJa is la) v le mostró una cueva y le dijo ''Cunlquicr que entrare 
en esta cueva bit'll contrito r confessado de sus pecados será s;duo, y quedará 
puro y limpio de sus prcados como un naño de pocos días siendo bateado. E 
quando alguno entrare en rste purgatorio sino :;e dcx:trc eng.tñar del demonio 
y no le obedeciere a sus cosas, porque el demonro expn.:ssamente les pedirá 
que le siruan. Y aquellos yue entraran a esta cuc.:\'a verán el Purg:norio, el 
In tierno y la gloria de la \' Ída eterna [VI, 7). A si, Jcsucmro le enrregó un übro 
en el cual C!>taban escritos lo~ cuatro Evangelios y el Apocalipsis de San Juan. 
asi como la vida de los doce apóswles y lus cpíswlas de San P:~blo. 

San Pacricao empez<'> a predicar con estas hemunicnt.'lS y así se convirtió 
en el primer arzobispo de lbernia. Ordenó constrwr al lado una iglesia en 
honor del Dios Todopoderoso v de le., Dore Apó:-.wle:., de donde tomó el 
nombre, así como también poner dentro de la 1glc~ia dos columnas que 
cusrodiaran la puerr:~ hacia el Purgalorio. Pero, pára poder cnrrar a éste se 
ncccsnaban dos llaves, gue tendrían el ¡\oohispiJ v el Abad, sólo con el 
consenrimiemn J~: lus dos ~e podña entrar a 3lJuclluK,.¡r, 

El Abad le :Jdvirrió al Guarino snbrc )(>~ pocos que habían slltido del 
Purgatorio, pero ésre estaba concienre dt: los peügros y seguro de su salida 
para encontrar a sus padres, aprovcrhó para prcgunmrlc al Abad si ademro 
alguien podría inf0rmarle algo sobre sus progcnitOrr:;, pero el abad no le 
aseguró n:~da . Decidido a entrar, el Abad le dio las trllimas andicacioncs, pero 
para estar preparado debía quedarse en la iglesia nueve días y nueve noches en 
oracaón, así como lo había hecho S:tn Patricio, con una sola comaJa al dí:t. 
Cumpüó los dias requeridos para esta r preparado, luego le encargó a l Abad su 
cabllllo y pidió su t·spada para llevársela, pí."tJciñn ~.-¡Lae el rdigiQS0 no 
consintió: "cavaiJero en este lugar nu es necesaria d csp•1Ja ni otras arnlaS dt· 
fierro, lo yuc tu has mcnesrer es ser :mnHdo de fl!, de amor, de espcranz:~ con 
el nombre de Je~u Christo: r todas las otra:; ann.ts {jUC tú llcv.tsses yuJntas t:Il 
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d mundo ay, no re ayudarÍ1tn t:n ninguna COS<t, mas acuer&uc de lo qut: yo te 
Jjgo, c¡ue tu no perezcas por ru ignnmncia" [VI, 9J. Para entrar debía hacer la 
señal de la sama lruz y rogar a Dios pa ra que k permitiera p asar. T ambien, el 
abad le explicó sobre las renracioncs del demonio a las cuales estaría exrucsro 
constantcmt:ntc: " Mas siempre faz el contrario de lo que ellos pidiesen y 
siempre mira llUC no obcdczc:ts lo que ellns mandaren de andar u de estar o 
tornar o por amenazas o promesas" [VI, 9); para defenderse del demonio 
debia decir el nombre de J esús trts \·cccs y <\SÍ estaría libre de cualquier daño 
por cada vez <.¡ue estuviera en peügro. 

Le e..xpücaron cuál se cía su recorrido: al <:ntrar encomr~ria una escalera 
J c piedra muy larga y oscura por ella debía bajar, cuando lleg-ua :ti final 
enconrl"aría una luz, luego un pradn y en medio Jc éste una iglesia a la cual 
dl.'bia cnrrar, después de hacer una oración Uegarinn dos hombres vestidos de 
blanco, hombres siervos de Dios, ellos le explicarían todo lo que debía hacer. 
Así, el abad le abrió la pucna y el G uMino enrró, sólo escuchó có mo cerraron 
la puerta tras de é l. 

Hizo todo lo que el abad le indicó, encontró a los dos ho mbres que 
irradiaban una luL muy rcsplandecienre, ellos lo saludaron y le auguraron 
fuerza para su alma, tal como él la había tenido para realizar todo lo que en 
nombrc de la búsqueda d<: sus padres había hecho. Ellos le explicaron que 
eran mensajeros Jc Dios para orienrar a aquellos que quisieran enmendar sus 
pecados, que dJos eran lus únicos que podían Jecirle las claves para poder 
regresar sano y salvo; le advirtieron sobre aqudlos coo los que se toparia en su 
camino, aquellos no tenían nada que ver con los grifos, ni Jos animales salvajes 
que hllbía enfrentado, menos con los guerreros de Persia o Arabill qut había 
marado; éslos que vería no se les podía combatir con armas, pues eran 
demonjos de Jos cuales sólo podía de fenderse con las santas palabras del Dios. 
D e cómo los demonios podían llevarlo a recorrer el Paraíso, como el Inftemo 
y, cómo lo tratarian de enga1iar en más de una ocasión, se podcían hacer pasar 
por buenos espíritus y los vería ral y como son hasta que pasaran un puente 
donde ellos lo J ejatían. ./\demás, si él quisiera, en algún mo mento, 
prcgunu1rlcs alg<.> y ellos se negaran en responder, podría conjurarlos en 
nombre J e Jesucristo Nazareno y elJ11s le responderían, dicho todo csro los 
dos ho mbres lo persignaron >' desapar<:cieron. 

Ayucllos Jemon.ios -Je los que hablaron aquellos ho mbres angelicales
por fin se aparecieron y lé dieron la bienvenida a nuestro caballero: 
" [ . .. Jcomens-ó roela la iglesia a estremecerse, y rrot1ava el aire, y paresciale que 
el viento era tanto que f:tzia temblar la tierra, y paresdale que era un gran 
terremoto, pero esto no eTa terremoto, saluo demonios infernales, y muy 
presro fue llen:1 la iglesia dellos, y muchos dcllos auían ramada fo rma hnmana, 
y se fueron a le fablar, }' le Ji.xcron. Bien sea venido Guadno de Dur;~qo" [VI, 
llJ. 

Cuando querían llevárselo, según ellos, pan salvarlo, quisieron 
engañarlo d1ciéndolc c¡ue eran criaturas dd Senor. El Guarino lvs llamó 
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menurn~os. rt:ntlc.1ndolc~ que dios no lu poclrir~n llevar :\ la sal\'ación, rues 
e llo' habían Sido lr~s expulsados ucl p:tniiSO, inmediat:lmcnrc dc:;;pues fue 
amenazado por mil cspad;ts .~obrt:" su c;tbc/.a, entonce::. cl.unc'l en vo7 alta a 

Jesú~: "Y el a alta bo7 di,o: J~su Chnqo N,¡z,treno. Tu nc1mbre üizmc saluo , y 
cwnces ellos lo wmaron ~ In llt:\',\ron t::n el aire muy l cxo~ de allí, el qua! no 
(uc sm gr:~n micdn quando assi se viJo lh.:uat, y llegaron ~oh re un gran valle 
lleno d!." fuego, y andann las llamas tan altas que Ucg.wan :~1 nirc: y por medio 
ele .tgue.~te fut·go lo traían, y d fucg•J est.lUa Uenn de alm,¡s'' [VI, 11 J. 

Dc~pués, ob~crYó seres que tt:nian heridas s:mgrantcs en la card, como 
SI se los hubieran hechos con rascriJ los, le pregunto a un demonio qué les 
habí.l ras::tdo ;l esos desgraciados y el demo nio rcsponchu: " [ ... 1 apucsws 
fueron los acidio~c >s y negligenres, y esdn dentro los s iete ramos que 
pertenecen a 1:\ ~lccídia, y de~pués se arrepinuaon y e~pcran de purgar sus 
pecados y ~1uando los avran purgado serán saJuos. F:monccs conoci<í Guarino 
que aquel t:ra d Purgatorio, y comen<;Ó a llorar p~nsanJu que tales p0dían ser 
las penas dtl lnfic.:rno al respecto de :1quellas dd Purg:~ rorio. y cncnmendóse a 
dios." fVI , 11]. 

Las penas de cada uno de los siete pecados capitales. 

Los demo nios que.: lo llevaban volando por encrma de.: las llamas qUJslt:ron 
convencerlo, de nuevo, para que rew-esara p(¡r Jondc vinl •, e l Guarino 
h:~ciL·ndolos dcsratmar provocó que In arrn1:1ran a 13 parte Jd Purgar .. rio donde 
penaban aquello' que habían pecado dc envrdra, d autOr describe e l lugar en 
J o ndc había gran C<tlludad de ánimas, las cualc~ c:.taban .tbicrtas por el vientre, 
y "gcmian por el gran aprcramienlo de dtemc::., y las unas con 1:\s otras se 
abrn<;avan, y todas cUas estauan las caras a oriente [ ... J" y algunHs gmaban: 
"Salve rcgina m:llc::r rniseñcorJia vi1a dulccdo y nucsrra saluc" (Vl, 12]. 

El Gu;mnn llegó a otra p.tne del Purgatono Jnndc !.e p:tgaba d pcc:~do 
de la soberbia, se enteró así, de que cada pecaJo tenü rrc~ graJos y a su vez 
cada pecado rem;l r:~mos el subgrados: particul.umenre el de b soberbia es el 
m ás gra\'c de tl)d<Js y tenia siete grados, pues J e él dcnvab.1n la rraición y orros 
más. Se encontró a un caballero que penaba cstc: pce;1clo por haber luchado 
junto ;ll principe de Taranro para conquis1ar D urll7.o, ll:uTlnclo l .ambcrro de 
P::wia, a éste lo marú un11 llamado Liberto 1\lbanés y por su ),'T:tn soberbia se 
dejó mo rir, lo habían condenado a treinta y un añns en e l Pur¡;.rcvno y si no le 
hubicnm reducido IJ pena por macar a unos cuan tos more~~ hubrcra estado 
onsc1enros años. No tt'rmmó de escuchar aquella hi~tona cuanJo de pronw, 
los demonios In tomaron de los hombros y se lu llevurnn u un gran m onte y 
:~h• lo ;lmC'n>lzaron Jc muerte: " O tÚ nos ¡adoras o nusorros ce macaremos. E 
comcn<;aronle n fcrir dando le grandes golres y muchv mal lo rr:ltaru:m tanro 
t )UC su carne tcrúa lasti mada en muchos lugares" [VI, l3J. pt:t'l) lo vulvió a 
salvar la encomienda a J esucristo. 
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t.o llev.tron donde !'e penab:~ el pccadCt de la gula, yuc rambién uene 
rrcs grlldus, ,1hí encontró trna ánima ~1 <.luien le prcgunró su identidad cuando 
cstaba eo b tr<•rra. Resulto ser el rey Polinador de Polismag:1 y cte ggipw y 
pcn,tba eo este lugar por uno de sus rrcs tristes ramos: La pena de los herejes. 
Despucs lo~ dcmoníos se IJ~.:,•aron al Guarlno camino del Levante. 

Pasó por el lugar donde pcnab;l el pecado de la lujuria y la ,·anaglnria, 
ahí una án.irnfl le explicó ~¡ue est<.: pecado tenja nueve grados: la lujuria tenia 
ciocn ramos } la ,·anngloria cuatru ramos, pero que t:Jmbicn el pecado de la 
lujuria tenia t rcs de la soberbia y tres de la gula [VI, 15] , entonces el autor 
escribe un:.t imporrante crmsideración que se debe rom:tr en cuenta: "( ... J que 
bs pcm\s Jt:l lnficrnc1 no tienen esperanc;:a ninguna de menor pena: ni assí 
mesmo de sa lir jamás. E los del Purg:norin tienen csperan~a de saJir dcllas 
pam la gloria'' [Vl, 16]. p:~ra explicar que las penas son las mismas para 
aquellos que están en el Jnfierno o en el Purgatorio, salvo que las que están en 
éste úlrimo, todavía tienen csperan;ra para llegar al Parafso. 

El Guari no estaba en el mar donde se penaba la avaricia y encomní una 
ánimn que resultó l'Cr micer Branclisio al que había coronado rey ue Media, 
quien le explicó que aJ tcrcc:r año de haberlo coronado rey quiso bautizar a sus 
dos hijos ptqueños, el pueblo se enteró y no gu.iso que lo hiciera, así que se 
atrevió a bautizarlos él mismo, cuando la genre se enteró se fue contra él; 
micer Brandisio pecó de avaricia y fue condenado, pero él ya había purgado 
sus penas, el Guarino le preguntó si ahora iría a la vida eterna y Brandisio le 
expl.icc'> gue dt:bía estar cien áños subiendo la cima de un mome, pero si la 
caridad y re7os de la gente en la ricmt lo ayudaban, su tiempo se acortaría, 
pues 1.1 canúdad de diezmos se repartían para todas las ánimas del Purgarorio. 
Así cuanJo, una <irum~ del Purgawrio se enteraba que otra había subido al 
Paraíso ~e alegraban mucho, ést.1 era la causa de que sus penas fueran menos~ 
comparación c..le los que estaban en el lnfierno, porque Las dc:l Purgatorio se 
aJegrabJn del bien, tn cambio las cid infierno se entristecen por el bitn }' por 
lo tanto, esas no tienen esperanza. Entonces Guarino le prometió que cuando 
regresara a la tierra y encontrara a su padre Jü ayudaría a subir :K¡uél monrc 
mucho más rápido rezando por él todos los días, micer Brandisio se puso feliz 
de aquellas p:rlabras y le deseo encontrar a sus padres (VI, 16) . 
Uegó donde se penaba el pecado de la ira, el autor describe el horrendo lug.u: 
·'E salian llamas quasi azules y \'Crdts y diversas colores, y grande hedor de 
azufre saJíay y wdo el aire esraba escuro de grande fumo que salía" [VI, 17} , 
entonces d Guarino vio mucha~ animas enterradas, de repenre Jos demonios 
cavaron ün hoyo y lo arrojaron, uno de los demon.ios quiso eng.¡ñarlo para 
s:Uvarlo, pero el Guarino rccord6 la ad,•ertenc.ia que le había dicho el abad de 
nunca aceptar su ayuda, asi que, se quedó en el hoyo y los demonicjt.ro ) 
amedrentaron con la promesa de que Sl' yuedati:t con los pecadores de f~! 
rra, encmrgos de roda templanza, nrientr:t~ le decían que este pecado mO(bl 
rcnüt tres tristes ramos lo cubrl..1n <ic tierra. • _O 
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no pu.:n~t·s lll pcc~dor de ao;o;i übrane de los pt:c:-~dn~ mortales pm ;tvl·r 1.Jc 
decir Jc~u ( hristc • NazMenn, espccialmentl' SJ tü <.:St.l~ c:n pecado mona! ~ 11<.1 

fuere!> conft·:.s.•do. E pnr .1c¡ucsro es m:ís mcn(.;Sl<:r purg.u la <;ucu~daJ Jd 
ánima que: n<.l la dd cuerpo, por<¡uc b del cut·rpn se: l:ll·a con ·•gua y los 
pecad, r!> del :inuna quit::ren o m • !:J,·ar más fino'' [VI, 17 ). 

El I nfie rno y Satanás et1 el Purgatorio de San Patricio. 

F:l Gu.mno llegó al lugar dt•nde Se pen:-~ha el pec.1Jo de vamgloria o vanidad, 
despul-s de encontrar una :ínima c¡ue le e'Xplkó por qué estaba ahi, los 
demomos lo llevaron encima ele: un monte en el n; •rtc de mde pensó t1ue del 
frío atro" moriría, en éste csraba un:-~ cueva c¡ue parecia un pozo de donde 
salía un vicntu helado que p~recía que congelaba 1\)dP a su p:tso, de repente 
los dcmonius Jo tomaron y lo l:tnza.ron a l pozo cabt·za abajo. Ahí vio a un 
demonio de seis alas. "E vido en medio de aquel yelo un demonio que tenía 
seys ala<; negras, siempre hs meneaba como páxaro que <¡uis1essc volnr. Y 
esraua fincado hasta la cintura en el yclo [ . .. j e ra de altura de cuarenra codos, } 
tenia siete cuernos y renia tres caras, y cada car:~ lCIIIa una gran boca cun dos 
dientes mayores c1ue de elefante. E r~;nia en los pechos una boca muy suzi: t )' 
mas c~pant:tb lc que ninguna de l:ls otras, y de at¡ucsta boca rn:ís baxa no le 
pudo ver ninguna cosa, las trcc; cabe~M.; que tenia eran de tres colmes. La una 
era ncgr;l. La otra azul. La tercera cua:;i morad.t. Y t~ru:t en cada boc:~ un 
:ín.ima, y tenia sicrc culebras grandes retomadas a l.1 garganta y a J.¡ cabe~a, y 
sus alas eran mayores que las velas de las naos que van por la mar, y eran 
grandes y negras, y no tenían plumas, saluo como las aJac; de murciélago, y a la 
redonda de lus pechos y de la barriga tenía una gran culebr:t rodeada de 
much~1s Ct>lurcs, y esta culebra renía siete cuernl)s en la cabc~a, y Ct'll tan 
espantable y fc.:a que el no pudo sofrir de la mirar" [Vl, 18], entonces cnrcnclió 
que aquel lugar era el infierno, pero con la salvadt~ra nración fue librado ele 
ahí. 

Pero, ames de irse de aquel lago helado \'io :t una muJer hund1d:1 hasta 
la mirad, rt!sultó ser Rarnpilb, hermana de Valídor, cuam]u c:l Gu:mno se le 

acercó, le preguntó la identidad de ac¡ueUa horrible criatunl y la de los cu:ttro 
gue tenia l'TI la boca, e lla no tenia idea de con yuién hablaba, entonces le 
respond•ó que e ra d rey dd infic.:mr.1: Satanás y tlUC lns cuarto <.¡Ue rcnia t·n la 
boca er:tn: Jud<~s lscariote, quien vendió a Jesucnsro; el otro fue quien vendJó 
a César de Rom:~; otro, el primer Oario, rC) de Pc.:rsr:1 \' el últ1mo era Amalech, 
hiju b:t!il:lrdo de Gedeon, jue¿ de hrael. 

El Guarino ob~ervó a muchas ámmas t¡uc estab.l!l enterrad,¡:; boca 
abajo 1.!11 el lago, e lla le explicó t)Ue eran le •s suiciJa:., él se extrai1ó de que ella 
no esruvJcl"3 :-~h1, entonces se lo pregumó, pero Rampillu aseveró que llegada a 
ese lugar h,tsla que viera al caballero culpable .!e ~ ~~ cncarcchmlicmo t:n el 
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1 n fiemo: el Guarino. Entonces un demonio revelú la idcmid:~d de éste :'lntC 

RampiJJa, nue-stro caballero la condcnó aún más por crct•r qt~e él no se 
S:tfvarÍ;t, despueS de t'nterrarla de CaUeza, los clc::ITit>tliUS LfUÍSÍ('fUil también 
hacérselo a él, as tumrnentc, lus demonios le o rdenaron rc;wr su oraciÓn parn 
c¡uc ::.e salvara, mctiendolo eo un dilema pues si la clecia csr..ari:t obec..leciendo rt 
lus demonios y si no la dccia estaría perdido; así que, audazrnenre, Guarino Jo 
recitó en su corazón y así se )jberó de lús demonios. 

El auror explica por que Satanás est:i ubicado en :ttlucl bgo: "1· .. J como 
Sat.tnás quiso poner su silla en Aquilón po r ser sobido en soheruia y 
scmejamc a Dios alúsirno y SLl sumo fazedor y súpirameme fueron e11 el todos 
lns pecados comcn<;ado de la soberuia y de rodo~ los vicios y iniquidades, y 
por esro fue puesto en el centro dcln cierra [ .. .]" [VI, 20] . 'fambién explica 
como todos los pecados esrán mezclados en el lago y fue así que d Guarino 
observó a los ''traidores, eng:t.ñadorcs, ladro nes" c~lhi vio ~1 gigante macabeo y 
sus esposa, a Anilaro), "violadores"; todos sufrían diferemes y horciblcs 
castigns. Después conjun) ;1 un demonio para que le explicara cómo estaba 
confonnado el iofterno: rjene siete cercos como los siete pecados, cada uno de 
los cercos tiene un pecado; cada alma que entra ~ 1 infierno no puede cürigirse 
al pecado que le corresponde si no pasa por todos los demás primetn, al pasar 
por cada cerco se llega a una gran puerta que es la salida, esta cs1·!i en el ccnrto 
de la tierra, la cual se llama catarata del infierno. 

E l Guarino ubsen'Ó en los primeros cercos los castigos para los 
blas femadores, éstos subían a un árbol que tenía cuatro hojas m<.:t:ílicas, huían 
de las llamas, se:: empujaban atroj:indose unos a otros los peda;.;os de metal 
r unzante y así se hadan pedazos. Obsen ró a los adivinos gue tcnian las caras 
volteadas, andaban entre peñascos y espinas despedazadas. i\ los "jueces, 
escribanos, procuradores y letrados' ' que se corrompían por dinero, los 
demonios los echaban a 11oas enormes calderas con agua hirviendo. 

Salió del ten·cr cercu y lleg>~ron al muro donrle se enrraba al cuarto 
cerco, ahf observó más tormentos en que estaban orros: "donde vid<J punir a 
los que g;anan sueldos de gucrr:J, y a los sodomir-.1.s y l l los \'anagloriosos y a los 
desesperados y a los lu:w riosos" [VI, 22], los primeros estaban atados a 
:irbolcs donde Uegaban las aves y los comlan ' 'ivos. Los sodomitas hui:tn de las 
llamas que le¡¡ quemaban los cuc:rpos. A los lujuriosos el Yicnto quemanre los 
traspasaba, aquí hal>ía más mujeres que hombres. Luego Uegó al muro que 
cierra todos los ccret~s del infierno; en eJ observó a los tiranos reyes, príncipes, 
duques, e tC'. que hervían en un gran lago de sangre que bullía. Luego a los 
soberhios troyanos que ardían en fuego. Luego a los soberbio~ griegos que se 
combaáan unos a ortos. Luego a los her~::jes guc estab;:~n se¡mlrados en una 
cava de fuego [Vl, 22]. 

E ntró al ~exru cerco y halló un gran muro en donde había una grHn 
wrre negra y oscura, la cual estaba rurdeada de un muro que le daba tres 
vueltas, las cuales el Guarino debía pas:u, en cada puerta había una inscripción 
y lut:go ptcgunró por t'llas. E l prirnc1' verso deci:1: "contienda)' delcctucion ''. E l 
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~ll,'U ndo Yt: r !>O decía: "rlecitin co" !!lalicia" En la t<:r<:er::l dt.:ci.t: "t!nmmi sin ro;;;_on·· 

IVl, 23). 
La primera stgnificaba hacer alarde del p~.:cado comt:udo }' dcletr:u:;e 

por su hechu. L.:~. segunda habla sobre guienc:.~ hacen el mal pecando, al esrar 
concientc del pecado cometido y elegirlo par.• h.~c:er d.uio, por eso es elecóo)n. 
l..:t rcrcera lo Jicc cxp!icitamenre, desear sin rnon, aquel yue peca pC~r desear 
desbürdadamerlle. En agudlos \·ersos se contenían los '>tcre pecados m•1rtJ\ks; 
los pot;tas }. filósofos los llamaban l.1s tres funa" mfl·rn:tlt:s, :ti pnmero, 
Mcgcra; al segundo, Alcc!O } al rercen), Tcstfonc:. 

Despues de pasar por las puerras con las inscnpctones, el Guanno 
observó a los yue pcnah:ln por adorar a ídolús f:tlsos, C$tahan atados a unas 
cntC(.;S cabez:t :thajP en un valle lleno de fuego y d~: carbones cncenJulos. 
Luego :1 lus envidiosos, que c:uninaban por ~enderns lodosos y mohosos 
llenos de gusanos que les comían la piel, vestían d e negro y traían a cuestas 
gmndcs bultos, a la vez que maluednn a sus padres o pancntes. Así, dejó el 
cerco de la envidia y llegó aJ séptimo cerco. 

En este cerco encontró el almn d<: Mahoma " Hauí:l má~ Jc otros cicnt 
demonios para bnluer aquellos orros, y trayan a mal traer un ánima la qual 
dcsped:ty•luan la a juntar y tornauan la a correr y a dcpcclac;ar. F!, Guarino 
preguntó qu<: ánima era aquella reponclieronle que :llJUCIJ:t fue el ánima de 
!\.lnhoma" LVl, 24] . También vio a los romano!; y alb:Utc.;~c::s, el demonio le 
explicó gue aquellos esraban ahi por soberbia, cmridia )' vanagloria, por esos 
tres pecados capitales los reteniao en ese cerco. 

Dc.:spues de agué! cerco, el Guarino fue tomado por los demomos y lo 
golpc.1ron fuet'R'memc con palos, lo azoetron y lo dejaron amortecido, 
pensaron guc su alma se dcspn:.ndcria de él, pern él recurrió a o;u o ración m:s 
veces, como antes, y fue salvado. 

El Paraíso en el Purgatorio de San P atricio. Conversació n con Elías y 
E noch . Señal para e ncontrar a s us padres. 

Después de la golpiza en la gue se encomendó a Dios, el Guarrno apareció en 
una ribera de un río , para pasar por él debía caminar por un sendcw 
demasiado estrecho, pero con la ayuda del Dtos Todt,po>J cwso, éste camino 1 

se fue ensanchando más y más caJa vez, así logrú pas.u por él y entonces vio a 
lo lejos dos hombres viejos vesúdos de blanco, se fue hacia ellos y cuando se 
hinc6: '· ¡ ... ] uno de ellos le hizo en la frenrc el stgno ele la sancta cntz: y 
cchóle en d rostro un poco de agua con un hisopo llue en la mftno llcuaua. E 
Jíxolk:. l.cuántatc que tü has ya purgado tus pc.:c:td•Js" rvl, 25). El Guarino 
h:tbia sido muy fuerte p:u·a enfrentar el Purg<~ttJril) r :th<Jra c.:staba sano y salvo 
Je .1guel mrmenro. 
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Cuando cst:1ba con ellos observó una proceston de gt:ntl' que cantaba 
alabando a OiQs "¡\Jnb:tdn sen d señor que te h::t hecho fuerte" fVJ, 26J; 
todos se daban la Lu.:ndici(on y llnmal>an al Guarino para llevarle. al Paraíso " los 
muros del Paraíso c:ran muy altos quasi que allegauan al cielo, y 5cgún 
rcspladecian parecía ~ut cstaua encendida en fuego, Y quamlo cerca Uegó 
parecía que las piedras cid muro tran de oro engastonado con piedras 
preciosas, e allegó con las manos a éL E no pudo conocer de que pudic::ssc ser. 
Las puertas le fueron :~biertas y entrando sintió un olor ran suauíssimo yue 
cualquier mut"rto resucitaría y unos de ac.¡ucUos bien aventurados espírirus le 
dio una manc;ana muy odorífera y al<;:ó las manos al cielo y dio gracias a Dios y 
comió un poc<l deUa c1ue tanlO lo confortó que de buena \'Oiunt-.td se c.¡uc::dara 
en aqueste lugar" [VI, 26]. 

Le preguntó a lus dos hombres viejos si ese sitio era el Paraiso, éstos le 
respondieron que no, pero que estaba en Tierra Sanra, la cual est<iba alrededor 
del paraíso terrenal, al cual no podja entrar ningun cuerpo mortal después de 
que fue ech:tdn Adán Jel él. Pero, a éste le sorprendió que no estuvieran los 
tres santos profetas: San Juan, E lías y Enoch, los dos viejos dijeron quienes 
eran y le pidieron que les platic:tra qué había visto en el Infierno, cu:mJo les 
narró todo In que había visto, los dos profetas le recordaron que era mejor y 
más placentero guardarse para el Paraíso que condenarse al horrible mundo 
del Infierno. 

Al Guarino le surgen repentinamente muchas dudas, Elías r Enoch le 
explicaron tranqt,Jila y detalladamente sus inquieruoes; al cabo de un raro y a 
pcs~•r de que nuestro cabaUem quería guednrse con ellos, los llevaron a las 
puertas del Paraíso y ahí observó a un personaje que le llamó la atención: 
''[ ... ] vido en medio un hombre c.¡ue miraua con su cara sobre rodos los coros 
de los ángeles, y sobre wdos los ciclos, y tenia abrac;ado delante de si otro 
hombre, el qual tenía los brac;os abiertos, y tanto grandes que el abra<;:aua el 
cielo y la cierra, y tenia foradados los pies y las manos, y tenía una gran llaga en 
el costado, y de su cara echaua un grandísimo resplandor [ ... )" [VI, 28). Se 
dio cuenta que ese personaje era J esucris to y el hombre de atrás ~ra el mismo 
Otos. Observó en los pies de éste úJrimo dos libros, preguntó sobre ello:. y 
resultaron ser los libros del Juicio Final: escriros desde el principto del mundo 
y hasta el úJtimo de los días. 

Después de estu, dos hombres llegaron y saludaron al Guarino, lo 
felicitaron por h~ber pasado todo aquello con gran fortaleza, le aseguraron 
estM salvo así que lo llevarían a un lugar seguro. 

E l Guurino no guiso perder la oponunidad de preguntar sobre s us 
padres y :~guellos hombres le dieron una pista para yue cuando los encontrara 
los reconociera, pero no le dijt"rnn cuáles eran sus nombres'·[ ... ] tu padre es 
vivo y tu madre está con él, mas por ciertas cosas no tl· lo podemos dc:dr ¡ ... ] 
mas nosorms re mosrraremos una similirud suya que rú por ella los conocerás 
quando los vu:res, entonces lo Uevaron a un corral cabe la yglesi:t, r a h pucrrn 
Ucgauan dos persona~ un hombre y una mug\:r, y el hombrl· tenía luengos 
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cahc:llos y hL111cos, y la b.trua luenga\ bboca, )' lo5 'csudos t!ran m u\ nH<l<;, la 
mug('t mU\' pdo<;s:~ ,. descals:ns los píes, 1.1 uñas lucn~IIS \' L1s p•cma~ s:1rnnsao; y 
pur mucha<; partts se le apart'cían sus caro~ o; y aso;1 cswu:~n muy pobre~ )' 
dixeron le a Gu:uinu [ ... ] mira bien atlucstos <1ue por cllns conoccras J cu 
p:~dre }'a IU madre en 11qucsta misma f(lrllM >' él mlrÓIOS por toJas part<:S p<tl 
conocerlos¡ ... ¡ [VI, 30J; pero, le n:ireraron que \!:nía de: linajt· re .ti. \ 
continuación ~e abrieron las puertas de la iglesia Y el Guarino salió. 

Absolución de los pecados. 

Después dt: la honra que le hicieron lo:. s:tcc:rdores al Guarino por haber 
saljdo bien del Purgatono, nuestro caballero paruo en búsl.!uecla de sus patln:s. 
l\'liccr Dinoyno le ofreció una herm:u1a par.t que ~e casara y la mitad de su 
r<·ino para que se quedara con él en 1 nglawrr:1, el Guari no no aceptó su oferta 
y continuc'1 su misión. 

Viajó por muchos lugares. csn•vt> cn Inglaterra, Francia, 1\lcm:tnia, 
Hungría, Polonia, Rusia, hasta llegar a Ll<i grandes ti<!rras dt: Tarmria. Regresó 
a Roma, llegó con el Papa Bcncdicm 11 r y Jt:~pu(·s de conft:sarse con el y Jc 
escuchar roda la historia de nuesrr0 caballero en el Purgatorio, el Papa 
:tbsolviú al Gu~trinu de todos sus pecados. Dt:spué) le mformó de una guerra 
quc haría d rC)' Girardo de Nápolcs y de Pu!IJ sobre los infieles de Albania 
para vengar a su difunto hermano, :ti que llamaban príncipe ele Taranw, el cual 
hacía ya treinta :tños que había tomado la ciudad Je Durazo y fue scrior Jc dla 
un at\o hasta qut: por traición lo matawn. F.moncc:s el p:tpa le p1dtó t1uc 
ayudara t:n su batalla contra los infielel> al rey de Pulla y ~e corwirricra en ~u 
capiran de huesres. El Guarino muy contento aceptó la cncomicnJa y partió 
hac1a la nueva avenrura. 

E l rey Gir:trdo. Batalla contra los moros en Ourazo. 

CuanJt' el l\len¡uino llegó con el rey Girardn, éctc: y.t sabm de la fam:t tan 
gloriosa del Guarino y se alegró mucho de tenerlo con él para la batalla, así 
t]ue de inmedt;no lo nombró capitán frente a todos los ~eñorc~ del reinn. Le 
deseó suene y lo bendijo embarcánJolo para navegar hacin la ciudad de 
Dumzo. 

F..l Guarinu cercó una ciudad 11.1maJn Duln:iio CJllC estaba cerca de 
Durazo, se cnreró por unos infieles capwrr~dos. yu<.: tenían a wda la gente 
dentro de la ciudad de Durazo, así com(l rlc 13 rrotec-ci•'m CIUt' guardaba. 

Se preparaba para romar Ja cit1dad de Dulceño, p~:ro ames, Napar, re\· 
de Oura:trJ, mandó a traer a su hermano Macbr que tcnfa tr~:s hijos: 1\rfineo. 
Dnmche y ¡\rdhlnor, para gut: le ayudaran :1 ddenckr lo~ ciudad. 

í\1.ientr.lS tan tu. el Gu:~rino acompañado de un cab:~ llero de e apua. 
llam:tdo r.Ianfredo, logr.1(on entrar a la ciutbd de Dulccño por las e~cah:ras 
que habmn puesto para brincar las cavas profundo~ de agu.1 que mdeahan los 
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muros. Después t!t: tomada la cwt!at! y al ~ntu ¡Viv11 el re\' Gimrdot (V I, 35] 
hizo bautizar a los que querían saJvarse ~· m.1taron a mudu gcnre más. 

Después yuc supieron de lJ wm.1 de Dulcc.:Jio, ~ !aJar ma.mlt'i traer 
muchos m.is turcos Jc todas hs rcg1one~~ Jcl csrrcchr• de l .c:"spomo (P:J!ca. 
i\lacedonia. S:tk•mche, OarboJ. Por Otru laJo, d rey (.;ir;trdo mandó a traer a 
<>U primogénito: Gerardo de Pulla, gue tt·nía vcmus1ctc ai\•)'1, (l:lr:l reforzar la 
batalla contra los moros en D urazo. 

Por cstrarcg1a, fueron repartidas las b:ltalla:. ~ l,a primera h1c dada a 
Gcrardo por petición suya y Lt segunda parad cap1t:in t\bnfrcJu. Por parte de 
los rurcos, la primera la haría Arúneo r Damchc Q1ijos de Madar). la segunda 
sena para ¡\rtiiJnor (hijo de Mad:tr) y la tercerA para S1lnniu y Polim :~dcs Q1ijos 
de Napar) [VI, 37). 

Así empezci la batalla y, sin sabcrltJ, nucs1r<.• rab:ll lcn> pdcaría conrra 
sus tios y primos, pues reco rdemos gue c tlL)S e ran los henn:tnos de su madre., 
ln:. cwdes rr;1icionaron a , padre del Guarino, al yue tenían pres(l junto a su 
madre en Durazo. 

El Guaríno se enfrentó a Arfineo, Gcr::uJ o a O:tnachc y la batalla se 
volvíó más fe roz, e l Guarinu mató :t Danache salvando a Gcr3rclo. F.l hi¡o d~ 
Madar: Arfinco resultó mal herido y fue llcv;¡J o con su padre: "Como el 
m ezquino enrrisrró su hn<;a cun d primero gue se fue con Arfinto, di t:I'On se 
dos grand~> golpes, de manera que Arfineo c¡uchró la lanc;a y el mezquino lo 
derribó del caballo y quebró en él su lanc;a, y metiósc en la batalla con d 
espada en la mano haziendo maravi.llosas cosas" [VJ, 38). F.o la tercera batalla 
donde salieron Silonio y Po limades a comhari r mataron muchos c risrianos, 
pern el príncipe G 1rardo encontró a Po limadcs y lo maró atravesándole b cara; 
después el Guarjoo encontró a Arrilano, también lfJ mató cerccnándole la 
cabeza. Aunt¡uc el caballero Manfredo no ruvo tanrn suerte, pues lo maró 
Silonio. 

Al Ucgar la noche, cada parte hizo el recuemo Jc los daños. Los moros 
csraban temerosos por la pérdida de tres tle sus caballeros: Oanache, Artilano 
y Polimades, se debatían entre seguir con 1:1 hatalla n huir. Los moros se 
replegaron en la ciudad de Durazo y los cristianos, bajo e l mando del Guarino 
se instalaron al lado de la ciudad. Pero, Iros moros arm:Hnn una CS[rategia en la 
que atacarían en emboscada a l real del G uarino y así lograron m:ttar ~ muchos 
cristi:mos. 

O L:spués del golpe que hahlan sufrido los c ris tian<JS a manos de los 
turcus, éstqs tomaron mayor fi.1erza cuando su r:api tán m:ltÓ a Arfineo 
" 1-: ntonces, Guarino vido en la batalla a Arfinco, y fucsse pua él con la espada 
t n la mano, y (ÜÓ]c ta l golpe encima del yelmo l J11 C se lo hendió y la cabe~a 
fasra los dientes)' cayó muerto en tierr-..t" [Vl; 41] . A con1 inuació n. el Gu:uinn 
se t n frcnró contra Maclar y después eh: una ruda pdcn. e l segundo cayti 
mueno y con él cayeron las b:mder:.as. cmpc~aro11 los muros a huir, pero aún 
nn acababa la batalla, pues Silonio enconrró a G irarJo y''[ ... J dio a G1rardo 
tan g ran g1•lpc c¡uc lo derribó maJ herido en tierra[ ... l (Vl 1 41) , d Guari no se 
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lut.: tomr:t Stl rmio furiosamente y ''[ ... ¡ diólc un golpe cnctma dd cspaob 

dcr~·cha que le cortó mucha parte de b c~pada y todiJ d bra~o derecho c.¡uc lt 
can> en d ~uc:lt • con la espada que en Lt mano ttnia" (V I, 41) . 

Pauhlunamcnre la bar.tlla se rornaba a f:t\'llr de Ir·~ CriSII.Hl()S, una panc: 
de los turcos cmpenron a regres.1r .1 l.t nud.1el para e~C•)nderse pues los 
cn~11.1110~ los pc:rscgt•ian; mientras p:1sab.l. cMn. • ;lp:tr, d re} que c:J Í.\ con caJ:~ 

p••:.•J c.k lo:; cnsli:tnos, enfrentó al C:uarino en las puerta~ de la CllldaJ. Su 
pdt:<t fue l.\ mas feroz que había teniJu nuc:.trc • cabalkro en wd01 su vtda, 
despucs de derribarse el uno al 01ro, el Gu~trino i\ lcsc.¡utno logró quitarle el 
yelmo a N~tpar, le dio la oportunidad de rcnditse \ h:~cc-r-;c pri~ioncro, pcro 
Nap.~r no accedió, por lo tanto nuestro caballero lo mato } con la muerte Jc 
ésr..: ()btuvo l.t victoria en la recupemciún Je J:, ciud:ld dt• Dur:vo. 

E nc uenLro del Guarino con su s p adres. 

Dcspu~s de la recuperación de la ciudad, fueron a las c:írccles para liberar a 
rodos los presos: ' '{ .. . J corrieron á la cárcd a donde cstaunn los presos, y 
t¡ucbraron las pucrms, y sacaron Jos presos. E allí dentro hHIIa ro n '<1 Milcin 
principc de Taranco, y padre dd Mezquino y a su madre mugcr de ¡\i[j Jó n la 
qua! llamauan Fcrusa, vieja y tod<~ vellosa con los \'CStidos muy rotos y 
despedazados, y por muchas p::trtcs mo~1 m un bs carne.:~, y JUm.ís no se vidn 
cos:l pam aver mayor manzilla. E quando los fa llaron rrcguntáronlc:s quamu 
auía c¡ue cstauan en pristón. Rcspondteron que creynt.1 y dos ai'los y 
prcgumaronlc que quienes eran. RcsponJiú (IUl' d era 1\ltJón, pnncipc Je 
Taranm hcm1.1nc> de G irardo T"ey de Napoles y Pulla, \' que su padre ful· el 
duque de Borgoña llamado Girardo de Flandes. Aquc:st;1 gente los llcu:~ron al 
palaCJu re:~l delante del Mezquino y Girardo. y aquellos que primero llegaron 
le<. dtseron. Sciiores nosotros aucmos hall,ll.lo <1 Mtlón c1uc aún es btu<,, el tlual 
ha rreyma} dos a!'ws que se dczía yue era nnu:rtfl y G1ranlo Jtxo. T raédmt:lo 
ac:i. Y asi lo uuseron a !:1 sala delante de él y del t\len¡uino" [VI, 42] . Girardn 
vio llorando al Guarino cuando estaba frente a Milún y Fenisa, pero Girardo 
no enrcndja po r qué y así se lo expücc'> "L ... J muy 3madu sciior aquesws son 
m1 padre y m1 marlre, ya rú sabes que u: ht dicho como yo he: and:~Jo 

buscando mdo el mundo hasta el 1\rbol del Sul y la Luna, y fu i a la Cueva de 
la Stbiln, y nJ Purgawrio de Sant Patricio. y nunc:t p ude saber por nombre 
'-luicn fu e mi padre, y solamenre he s,tbido tres cosas. La primera m e dixcron 
en e l Árbol dc:l Sol que yo era rpiano dos vezcs hatc:~Jo, y l:t primera v<:z fue 

llamndn Guarino y h segunda Mcsc¡uino. La segunda cosa fue que la Sibila 111c 
dixo ~1uc mi aya a.uia no mbre Scfcra y que :~uia s idn <.lc Conswnlino pla, y ~IUl' 
fue muerta en 1:1 mar. La tercera me fue mi)Str:tdt1 en el Purg:Hnrio de Sant 
Vmricío dc>s p<:r!>•Jnas semcjantcs ac¡uest¡¡~. y dixcrnnmc: qu:tncll> ttt vi~;res dus 
personas de IJ scmejan:w de aquesras, aqucU()s scran tu pndre y tu m.tclrc, y 
dtxéronmc quc eran bíuos'' [Vl , 43]. Dcsrw:s de conocer a sus padres el 
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Gu:uino se accrc<i a 1\fllón para asegurarse de lluc ~1 era su r:túre, pero ésre 
úlumo nunca -.e im;¡ginó que aquel era su hr¡o, cntOnC<'S el prínnpc de T aramo 
le plarjc-ó cu:il fue su !maje: hij11 rld duque de Borgoñd y eJe Flandes, vcni,l cid 
tinaje de l\lrm.14rona c.¡uc a su vez veni.1 ele) lmaje de Const~miÍno, asr tambrén, 
lt: plarjcó como fue armado caballero en Aspramome por t :arl() ~lagno, juntl) 
a su hermano el rcr Girar<k•; oe cómo t:mpezñ la g-uerra contra tr.s ,¡Jbanc~l'S ~ 
tomó Durazo, allí tomó por mujer a f-enjsa, la cual era hcr111.111:1 de Napar y 
l\fadar, de cú111o lo tra.icionaron para quit.trlc la ciudad y fueron apresados. 
Enwnccs el Guarino empezó a atar todo<; los cabos suelros, le pn:guntó ~ i 

habi:1 u~nido un hijo, :rl cual le habtan puesm por nombre: Guarino, Mitón 
contestó que ~i. pero que lo hacia muerro pues no tenía m:1s dt: dos mt:SC'i 
cuando fue tnmada Duraw. Por últuno, al sabt:r que habían csraJo prc:sos 
treinta y dus :Jiios, justu su edad, nucsrro cab:~IJcro no pudu contencrs~: y 
abrazó llo rando a su padre: ''O padre mío lleno de fatiga porque yo no supe 
quando en C::onstanrinopla esraua gue rú eras mJ padre, que llías ha gue yo re 
ourcra S;lcado de ranta fatiga, y assí mismn a mi madre, y cMnó para ella y 
abra<;óla y besóla, y besólc muchas vezes las manos" [VI, 43] . Y tuvo mucha 
alegría y felicidad nuestro caballero Guarino por h:tber enconrmdo. por fin, a 
sus padres, que todos los presentes Sl. conmovieron tamo como eL Girardo 
abrazó a 1\lilón, pues era su tío y al Guarino pues era como su ht·rmano al ser 
su primo, mandó decirle a su padre, el rey Gerardo, wdo ),J ocurrido. El 
Guatino escribió a Alcxamlre a Constantinopll, a Prcs!Jpolr en Persia a 
Antinjsca avisándole que estaba vivo y t)Ue habia enconreado a sus padres. 

El rey Gerardo al emcrarse de la aparición de su hermano y su sobnno 
se tlirigió a Durno pam reinstalar a Milo n como señor de T:tranro y lo hrzo 
duque de Durazo. Milon fue a T aranta con Pcmfa y el Guarino siguió 
peleando, pues hizo una promesa: sacar a los curcos de Grecia; además 
Alexandre lt: rnformó que su padre, el Emperador, había muerto y que el re} 
Asúladoro cnn lo$ hijos que le quedaban: Brunoro, AfiLras, Armion y Tiranre 
querian quüarlc los tcrrirorios. Entonces sin pensarlo, el Guarino se rurigió 
hacia la ciudad de Andrinnpvli, tlue crn ciudad de Alcxandrc, p:tra conunuar 
cCin sus a\·cnturas y se~:,>uir luchando. 

Muerte deJ rey Astiladoro y sus hijos . 

El \.uarino y GirarJo llegaron a 1:\ CJUd.Jd de Andrinópolj en Tessalia y 
com enzaron 1::1 b.n:.Ua con furia en contra de los hijos del rey AstiJadoro, a 
pesar tic que éste ultimo había promerido no l uch<~r wnrra los griegos nunca 
más, así como, nueHro caballero había promcúdo m:.rar :1 tocios los hijos de 
dicho rev. 

Fue: asr que empcznron a luchar Hrunnm (hijo Jc Asuladoro) y 
Cusrancio (duque de Ncgropunte que cstah:t de lado Jc los grH:gos). pclc;mJn 
fuc.:rtcmc:nrc:, pero ramo Cmrancio como GirardCJ no pudieron acabar con él; 
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<1uicn se le encaró fue nuestro caballern: ''llijo de J\~ulndom etl.llyL• Icr c¡ue rú 
seas yo no lo sé, mas sabctc:: que no ha de quedar ninguno qut.. nc, mue m :1 mis 
nurm~ de:: rodos \·osorros" [Vll, 2]. tlcspués de J,t advo.:nl'nci:~. l11 tomó Je la 
mano, le quiró el velmo, le cortó la cabeza v desput:s, 1.1 l:uvó entre los rurc()o;. 

Stguió Armión. lujo de Astiladoro, contra Cosrant:tu \ la lucha fue 
.trdua, pl·ro terminó muerto el segundo. Nucsrro caballeJo ind•gnadl) se fue 
contra el pñncipe y rermim'i con él. D espués la~ hueMc~ ~e r~:umron :1 :.u real 
par.J tocar l:ts rromper.1s }' hacerle gran honr.1 al t:aballcm caído en batalla: 

<....ostancio. 
l.lor:uon los cristianos la muenc de Cost:tncin v los turcos las de 

Brunoro y t\miun. el r~;y Asti.bd<>ro C!itaba mdignacio, pues todo<; sus hijos 
estaban mucrrus ''t- .. J por la m:100 de un escl:lllo vcndtdu f>"r dineros." [Vll , 
3), así que mandó cercar la ciudad de rnanc.:ra c.1uc nadie.: puclicu sallr u entrar a 
ella, para dejarlos sin provilüones; después lanzó el rumor de.: que tenía cercado 
aJ 'l .. ] Mezquino matador y destruydnr rle los turcos en la ciudad de 
Andrinopoli, el qual no podía de ninguna parte nuer socorro" (VJJ , 3), esto SI.' 

supo hasta e l ocro estrecho y muchos vinieron en ayuda del rl'Y Asdladoro: el 
rey Aoferco de Dacia, el rey Poliooro de Polonia. l'l rc.:y Sardnpilo de Traci, }' 

muchos más [Vll, 3). 
Para conrraracar, el Guarino planeo cspcr:~r trcillla di:-ts la llegada de las 

huc.:sres de Alcxandre y después saldría unu avanzada contra l.t de los turcos 
que Lenjan replegados a los cristianos en lus puertas ele la ciudad. Así saldrían 
el Cl1arino) An:hil:10 con sus huestes a de~baratar 1:1 de los turcos; a~í se hizo 
y dc:spué~ de una sangrienta batalla, los griegos obtuvieron la victoria. Después 
de llorar la muerte de Archilao y Costancio, manJ:~mn ~us cul'rpoo; a sus 
tierras natales. 

El Guarino le escribió una carta a su padre contándole sobre su victoria 
y de la muerte del rey Asriladoro como de la voluntad t1ue tl·nia ele sacar a 
todos los turcos Jc aquella parte del c::strecho del Ellspl)nt< • hasta la parte del 
Danubio. 

E ncierro a manos del rey Baranif. Artibano. 

Dt•spues de la gran f1esta que organizó AlcxanJrc en honor dc.:l Guarino. lleg(J 
una cana dirigida a ésre, gue era de la hermos~ Anrinisc~t. Nuc:srru c:tbaUt:ro le 
conró al rñncipe de Constantinopla la promesa CJUC le hahí;~ hecho :1 su 
;cmada, asf yue Alexandre Jecidió acompaii;:u-lo. Después de pedirle a Girardo 
llue regresara ;¡ Macedonia para ver a Mil!in, partieron d1sfmzados dC' moros 
hacia t\rmc.:nia rumbo PresópoU. 

Rumbo a Presópoli fueron aso ltad()S p()f unos lndmnes, m:uaroo 
algunos con facilidad mientras otros huinn, desrucs n,ml).) t ic:mn crmtm do~ 
gigantes c1uc cnrrierun con la misma suerte que los Jos hombres antcriun:s, 
pero en ese lubrar encontraron pri~ioneros 11 kls cu.t.lc:s lihcmrun \' ellos les 
contaron que b señora de Prcsopoli e ra dcmanJ,td.i como c~po~:J ror el hijo 
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del soldán de Persia, pero t'lla no acept:tba, pues habla hi..'Cho un WJto, pero lo 
rompería al cabo de cu:mo meses. Ese voto era el c.¡u~: le había hecho al 
Guarino cuando se apartó de ella. 

Ucgaron a una ciudad llamada Camópol~ la cu.1l tenia un rey llamado 
Baranif, se hicieron pasar por rurcos r el rey los recibió, pero dus de los 
sobrevivientes de aquellos ladrones que se toparon en el camino los dclar:1ron 
e identifiraron como Alex:mdre y el Mezquino. Cuand{) ~upo estO lhranif 
mandó arrapados y encerrarlos, después corrió la voz de que los tenia presos y 
como era de esperarse, rc:cibió muchos mensajes de varios turcos c.¡ut: querían 
matar en persona al Mezquino. Baranif~ decidió ahorcar al Mezqumo y 
después dcscuarrizar su cuerpo par-.1 mandar cada pedazo a cada rey turco que 
demandaba su muerte. 

Mientras tamo, .r\nib:mo, aquel turco que se había convenido en 
cristiano y había prometido fidelidad al Guarino, regresó de su reclusion en el 
monte Asmron y había llegado a Italia, alú conoció a Milon enterándose de las 
nuevas noticias, pero aJ saber de la partida de los dos aventureros y al no tener 
no ticias de cllos desde hacía tiempo, decidió ir eo su búsqueda, sín saber que 
ésros estaban presos en la ciudad de Camópoli. 

Artibano, por medio Je lenguas turcas, pudo saber que el rey Baranif 
tenía preso al indomable Mezquino, y entonces hizo un plan para liberarlos. 
Gracias al conocioúento de todas las costumbres moriscas era imposible que 
sospecharan de él. Entonces, se convirtió en hombre de total confianza dd 
rey Baranif aJ ver cómo le habló al Mezquino~ "'Si yo no mirassc la honra de 
mi señor Baranif yo te comería aquestas narices quir:índotela de la cara por 
vengar a G:Liabi y a Falac mis hermanos, y embiásreme al traydor de Milón, ru 
padre, que malditos sc::an los dos albaneses Napar y J\1adar que ranto tiempo lo 
de.xaron bivo y tu padre me tuvo ahí mt!tido en una prisión y querí:unc enviar 
a La prisión del Papa mas Mahomad me libr6 de las manos de todos vos()stros 
}' huymc y soy venido para \"erte desmembrar pedazo por pedazo" (VIl, 9) ; 
así, se ganó acceso directo a los aposenros del rey sin ningún problema. Un día 
ames del ajusticiamiento preparado para el Guañno, Artibann entró a los 
aposentos del rey cuand(J ésre aún dormía, aprovechó y le cortó la cabeza. Así 
liberó a nuestros caballeros, pero dt:bían salir de la ciudad lo m:ís rápido 
posible ames de que se enteraran de l:l muerte del rt"y Baranif. Cuando 
salieron de la ciudad se pcrcararon de su huida y los turcQS empezaron a 
perseguirlos. Encabezando a los rurco:; iba el capirán del difuntO rey .Baranif, 
Llamado Malino de Arabi:~; después de una ardua pelea, fue muerto t.J:ilino y 
las huesres turcas huyeron. 

E ncuentro con Antinisca. Batalla contra las huestes de Leonero, turcos 
y persas. Huida clandestina de la c iudad de Prcsópoli. 

:i Baranofo Bammne 
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Nuestrns caballeros se dirigieron a Prt:sópoli pues se enteraron de que 
Leonew, hijo dd soldán, ya se había cansado de esperar r ya se había 
cumplido el plazo de cuarro meses, pero Antini~c:1 pidió uno más, ~que! 
esraba furioso y ahora quería matarla por la deshonra que le hada. 

Llegaron a Prcsópoli, se hicieron p:lSar por turcos ) se presentaron .ante 
Leoneto, J\rtibano le pidió su paga por pelear y un.t cap1tnnía. como no la 
consiguió, aun<.¡ue le inspiraron confianza a Leonero, los m:tnJ<l a la ciudad a 
defender, cu:tndo fuera necesario, a sus huesres pen.as: ·'Oixoles I_.eonc::to: 
Bast:a que yo os fugo mucha honrra pues que no os tomv los cauallos y las 
annas, pues que con tan poca vergüenza me dcmandáuadcs capitanía de 
ochocientos, o de mil caualleros, por ende yo l.JlÚero que cs1éys dentro poryue 
hagays mucho para defenderos a vosotros y a vuestras :~rmas con vos de los 
ripianos l· .. ] luego mandó Leoneto que fucssen leuados hazia la cíudad de 
Presópoli" [VII, 11) . 

Después de burlarse del Guarino, pues ésre :tctuaba ingenua y 
torpemente para despisr:u, entraron a la ciudad con los d(.)S hombres que les 
puso Leoncto. Cuando entraron al palacio, el Guarino le mandó un mensaje al 
hjjo del soldán: "Dczid a vuestro señor de mi parte que hag:t mejor guarda de 
la que suele, porque la guena de .1\nt.inisca anclara de Mc~c¡uino a Mezquino." 
[VII, 11] ; pero, a Leonero ya le había Uegado el rumc•r de la muerrc del rey 
Baranif y supo a quienes había subestimado. 

Los tres caballeros estuvieron frente a Ant.inisca y Parvides, ninguno de 
ésros últimos reconoció a los disfrazados, J\rcibano le plalicó n la dama de 
Presopoli que su amado estaba \'ivo, pero ésta se pr~:gumaba cómo no iba en 
su >~yuda, pues Leonero estaba funoso con cUa y quería matarla por 
deshonrarlo a él, al hijo dd Soldán de Persia. En ese momento llegó el aviso 
de que las huestes de Leonero iban a atacar Presopoti, entonces Antinisca les 
dijo a los caballeros •·o cauaUeros tomaréys vuesrras arm:ts, y por mi amor 
que me ayudcys a defender esta ciudad, y nuestras personas, y defended 
nuestras amenazadas armas. Ellos respondieron: Señora si h:~rcmos más por 
entonces no se dieron a conocer [ ... ]" [Vll, 12] . Los rres cab:lllcros se 
abalanzaron contra sus enemigos, los per.:.as se dieron cuenta de que aquel 
caballero tontO y torpe no era quit:n había dichu ser, tuvieron miedo y 
rcgre:;aron a su real. 

Cuando cenaban, Parvides mandó tmer a su hiju Mmt:tt), a quien el 
Mezquino lo había armado caballero y éste reconoció a su señor, Ueno de 
alegría, se abalanzó sobre él y al Guarino no le quedó ocra m:\s que revelar su 
identidad. Entonces Antinisca lo abr:Jzó y besó, a la vez que le decía: ''Agora 
ser1or en tus manos dexo todo quanto yo tengo y toda la gu:~rJa de mi persona 
}' ciudad. E pues que yo ya te he visto ses1or mío, yn nmguna aJvcrsichd me 
puede venir" [VII, 14}. 

Anónisca nombró capitán al Guarino y desJe ese momento fue 
llamado: el .Mezguino dt: Durazo, así, preparó las huestes para l.t pelea contra 
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Lconeto. Éste ultimo mandó una avanzada p.mt la bamlla (•ncahc-t.a.Ja pur d 

n.:v Ranfin. rey de Coromoran. 
Empezó l:l fero7 b;ltalb entre i:ls huec;tc:s de 1 .con ero. lm persas y la 

gemc d~: Prcsópoli cuyo capit:in era Guarino, primero se lanzo a la bJtJIJa 
Scrpcneros, hijo del rey Ranfin que murió a manos dd de Durazu; después 
cmrú ;¡ pelear el padre, furioso por b muerte de ~u hijo, COIHI:l Arubano reste 
último le corró la cabeza. Luego Llcg:tron Nahuc.trin (persa) cun J os subrinos 
suyos: Abnacor y I·auridon. Cuando el Guarmv \'iú llegar :1 toda c:>a gente 
dec1dió replegarse r regresar a la ciutl.ld p:tra pi.U1cnr mc¡or Ll batalla. Pero, 
mmhién en d banJo pers.t estaban preocupados, Lc<mcto m•is1) a su padre, el 
!>fJicbn, de h m:uanza que esuthan sufricnJo y m andil llamar a su primo 
Presonico. 

La batalla co ntinuó } tambi¿n murió Alinac1•r, pero Jcspués, por ftn se 
encontraron Guarino y Lconcto, se Jieron unos ltOlpes, s in embargo no 
n.: rminaron la hacalla y cada uno regresó a ~u real. Po r eso, c.:l Guarino a través 
de un albardán, llamado Araldo , le envió un mensaje a Leo nero, pidiéndole 
una pelea de caballero contra caballero, pues él que había librado d rcrrir.orio 
de Persia de los turcos y por el nombre de su linaje que llegaba hasra los reyes 
de Francia quería que peleara co n él, siendo él, señor de Prc:sópoü y marido d e 
Ant.inisca; así, yuien ganara se retiraría de La ciud11cl, pero si él (Lconcto) 
ganaba se quedaría con Antimsca. Pero, su contrincante no aceptó d reto: 
"Juro por Mahomacl: que yo no poner a combaor mi persona con un cscl.tuo, 
que sería vcrguenc;a para mí, embriagar mt espada en ~u vil sangre. E mamló 
que al albardán fuesse rapaúa la cabec;a, porque esto era tcntdo por el mayor 
desprecio que a hombre se pudiese dar[ .. .J" (VII I, 3) . 

El Gu:trino se enfaJó mucho después de enterarse que la peor 
humillación para d pueblo persa era raparle la cabcz!l al mensajero del 
enemigo; se volvtó a encender 1:1 bataUa donde mató a Galafar, primo 
hermano de LcunctO, que resultó ser hijo de Prel>6nico, éste pmmettó pelear 
contra el ast.·sino de su hijo: dcspuél> un tal Sicionio de Camópob demandaba 
prle.l de hombre a hombre con Artibano pr)r haber m ;H.tdo :1 su p:-tdre Lhnarif 
a traición. 

Empezó la feroz pelea entre d Guanno y Prcsó mco <: ulminandc> con la 
muerre de este úlómo, nuestro caballero le cortó la cabeza y se la llevó a 
Antinbca como se lo había prometido. 

1 .a sangrienta b ata lla co!Jró más muertes: la de Arcomanos de M edia 
que se c;JsÓ con la reina de Media después que murió micer Branclis1o, 
rambicn murió el padre de Mo reto. 

Uegaro n a reforzar a Leonero los dos hijos del rey Galisman e (guíen 
había muerto a manos del Guarino en 1::1 primer:~ batalb en Presópoli para 
uberar a Anrinisca), CS!OS se llamaban: Utinifar y i\ leltdonio, pern rccordemos 
que ellos son rurcos y :¡unque son C"nemigo~ a muerte de I!Js persas, esta vez 
unieron su ndio para desrruir al Guanno v sus hucsrrs, adrmiis también llegó 
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el Soldán con miles dt> hombres dejando la tiud:1d de Prc~l'~p•>ti totalmente 
ccn;aJ.o~ )' rodc·ada. 

El Guarino prometió la victoria al pueblo de PrcMÍp()lt, les dio ~lllmos 
par.¡ continuar. Los hijos del rey Galio;m;lrt<: mandaron un mcnsa¡e al capir~in 
de dKh:l ciudad para que se diera como pnSIOilCI"O .11 Suld:ln de Persia r 
enrn:g.aa a J\nunisca. pues Leo neto ha promcudo: ''( ... J t.lc E•zclla arra~trar 
p\lr todo el real ~ después la hará quemar y sus polvos farii aventar porque 
memorta ninguna no guede de ella" [VIH, 9), c:~a SLrl:l la tll\ica forma de que 
ubrara su vida. Por supuesto, el Gu:mno come:o;tó rt undolns :~ún más y si nu 
fuera por la fc que profesaba mandaña arrancarle~ la lengua, pero aún así. los 

perdonaba. 
Utinifar demandó batalla contra el Guarino }' es1c úlrimo accpró con l.1 

condición de que mamlara rehenes para evitar c.ualquic-r traición, entonces 
m:tndó a su hermano Mcljdonio. 

Empezó la desaíiante batalla entre Utinjfar y Gua rino que duró 
bast:mte tiempo; mientras tantO MeljJonio que era rehén de Parvides 
comenzó a convC'ocerlo p:tra termjn:t.r con aquella guerr~ mediante muchas 
:~rtimaiias que él tenía bajo la m:tnga, éste IC' promeúa ;1 P~1-v 1dcs que el Soldán 
pcrclonaría al Guarino si se entregaban toJos (Guarino, AlexanJrc y Artib:tno) 
a Leoneto: "E vos no veys que e1 Soldán e.st:l clcsta Otr:l pane del rio? De 
donde podréis aver socorro y no veys quanta gente esta ad con Lconeto? 
Sabc:d qw: por pura razón no tenéys otra cspcran~a sinu la muene ~
déstruyción de la ciudad. Yo juro por MahomaJ que si rú quieres consenúr en 
lo que yo te diré yo te haré perdonar la vida }' harc p~rJonar la ciudad r que 
todos se saluen, solamente que vos querays en esto ser discreto, ~ que deys al 
Mezquino y AJexandre y A.n.ibano en las manos de Leonero, y aún promero os 
de hazer perJomr a Antirusca" [VIJI, 10) . 

El Guarino mató a Utinifar y regresó a Melidon•o al real del Soldán. 
t\liclllr:ls tamo. Pan·idcs accedió a realizar el plan )' durnntc ':1rios días, lln•aba 
cnv1:tdos de Presópoli anre el Soldán asegurándole la entrega de los cristianos, 
con la cond•ción de que perdonara a todos sus sJn••entes en Presópoli y ac;í, 
hacer la pn. Pero, al mismo tiempo, el Gu:mno se enteró de la traición que se 
orqueslaba gracias a Morcto. pues Parvidcs, su padrC'. se lo habí:l confesado; 
cuando se emrraron, los demás acordaron segUirle el ¡ucgo para armar una 
estrategia. 

Regresó P:trvidcs a Presópoli y le !uzo saber al pueble 1 h promesa Jet 
soldán: conceder e l perdón, dejar ir al Guarino, AJcxanJre y Anib:tno, casar a 
Ant:inisca con Mclidonio para qut: no se casara con LcnnetcJ, entonces d 
pueblo de Presópoli acC'ptó c-1 acuerdo. Pero anre:., nue~tros tres caballeros ya 
habían organizado la huida clandestinamente, dejando vivo a Parvides y sin 
que el pueblo se cn1erara para que no hubiera ningun cont r.1ricmpu. Planearon 
escapar h:1cia Media, Ant.inisca se disfrazó de homlm:: ' '(,uarino cmbió a dez1r 
Ancinisca que se adctczasc como auía ordcnado v i\lon:w :.e lo fue a dccir, 
ella se \'Ísció como hombre y en algunas parte:. Ucuaua armas" [Vlll, 17] . 
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L1s huestes del Sold:in encabez:ttlns por l...con~:to entraron a Prcsópoli 
p::tra apresar al Guarino, J\lc:xandn: y ¡\rtibano, pcm corno no los 
~:nc•ll1trar•m, LeQncru acusó a Parvidcs de h<~bcrlm d~:jado huir. así c¡ue lo 
matri \ dc~pués de eso el odio de los persas y narcos se hiw nntcuio y 
cmpcz.uon a combatir. La ciudad Je Presópou quedó dcsrrm:aJa, el Soldjn 
rq,rresó a !.u p:tl:tcio ~ b incóp¡íta dd paradero del Guanno y lus c.lemois quedó 
~:n la c:1b~·~a de wdo~. 

Pelea contra Señorante en s u castillo. 

F.l camino hacia i\fedia de nuestro~ c.1haUcros se compile<) cu11ndu Anúnisca 
clesfallccía por no estar acostumbrada a los \ 'JIIje:; largo:;, le:; faltaba aún mucho 
par:l encontrar hospedaje, así t¡ue decidieron quedarse a descansar Gu:~.rino y 
su amad:-a, mientras Alexandre y J\rribano recorrían el camino en busca de 
algún lu,gar para quedar::;e. Así, cncontmro n un casrillo donde habitaba un 
moro lbmado Señorante de Pa ragona: ·•¡ .. ."l e l qwd :uúa fechn esta forcua.a, y 
tenia consigo una fermosa Jama 1:1 qull l ~ra hija del rey de F:uagona a la c¡ual 
llam:man Diareyna [ ... J [VIII, 19] . 

Cuando Uegaron al c:tstillo, el Sc1iorante amenazó Ct)n pdt:ar con~ra 
Alex:mdre y J\rtibano pt)r ser intruSCIS. Moreto CJUC trataba de alcanzarlos, 
em:omró en cl camino un lugar para hosped arse, así que.: fue en su uúsqueda 
para Uev.1rlos a aqud lugar. t\licntras tamo. Alexandrc y Artihano trataban Jc 
convencer llC)ut•l personaje de que sólo quenan agua y comida, pero aquel 
msisú.-1 en combatir, así que los retó y si dios ganaban b. daría lo que pedían, 
pero s• él les ganaba los tomarla preso:- y se los Ut>varía a su dama UamaJa 
Daareyna. que tc·nia en su castillo. el cu:~J se Uamaba Roca Salvaje. Entonces 
alzaron sus lanns y empezaron a pelear. 

Pelearon r\Jc:xandre y Arril>ano con Señorame, pt·ro como estos 
resultaron derrib:~dos de sus caballos, los tomó presos y lus Llc\"Ó con h d.1ma 
Diareyna, la cual los encerró en una de 1.-~s torres dd casollo. 

Mientras tanto, el Guarino avergonzado por <larle .sólo frutas y yerbas a 
Antinisc:l se perdonaba con eUa, cuando d e repentt:, los t·ncomró un hombre 
qut: k s informó sobre una casa de paswres que esraba muy cc:rc:1 para gu~: 

dc~cansaran, pt"ro era peli¡.,rroso, ya que él h11bía sido el unic(l que sobrevivió 
cuando matMon a sus amigos, pero al Guarino no le impo rtó y se dirigieron 
h:~cia aUá. En ,,~¡uel lugar los paswn:s tcni:~n tod:-1 la intención de matar al 
Guarino, pe ro nuestw caballero acabó con las vidos Jc los treinta pasro res, 
aunque r~ lgunos huyeron. /\sí, entraron a la casa y pudieron com~:t todo lu c¡uc 
quisieron. 

Murcm encontró las huellas de l Guarino y Antinisca, las siguió, y 
encontró a los pastores CJU l! huyeron, eUüs le conrarc>n sobre Guarinn, as•-c¡ue: 
t'.lorcro pidió yue lo llevaran con él, después de platicar r• •dos en confianza, 
ac1uellos pastores resulmron sa gcnre de Pr<!Sópoli yut.: tuvwr•m que huir de la 
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CIU<bd pur csmr tútalmcme desrruida a rrut. de la batalla cmrc los persas ~ 
tu reo<;. 

,\J enterarse de lo que había pasado a J\Jcxandre y J\rtibano, nuestro 
caballero se dirigió junto con los paswrcs al castiUo Roca Salvaje. Llegaron al 
casullo r Guaono se ofreció a pelear con él; sj el Mczqwno ganaba se IJcvaría a 
los pri ~ioneros }' s.:rh dueño del castillo y SI gannba Señoranrc se quedaría con 
wdu el g,111adu de los pastores, Señoranre aceptó el trato. 

Pc.learon bravamente: ''[ ... J y cnrristraron -:us lan~as y fuéronsc el uno 
pdrJ el mro, y di~ronse dos grand~.:s guipes, y ningún daño se h7iemn. Y 
después pus1eron manos a las espadas, )' romcn~arun una gran b:ualla 1· .. ) por 
m:mera qu~: de los golpes que se dau;JO se: corcauan las armas. y en alb'1lnas 
panes se ferian. Señoranre se maravillava de los grandes golpes que el 
caualJl:ro le Jau;.¡ y Guarino dezía que nunca hasta hoy se aura comh:nido con 
cauaUcro ran rezio ni que tales golpes cücsse [ ... ] fVJII , 24] . Señorante 
reconoció la fama y la fuerza de su contrincante, pero no sirvió de naJa pues 
lll pde::a siguió y acabó muerto. El Guarino cercó el casti l1o, le IJcvaron a 
Diareyna el cuerpo 'inerte de Señorante y ésta celebró feHzmcnre haber sido 
liberada, pues Señurante la había raptado hacin dos años, cuando ella tenía 
carorce años; liberó a Artibano y Alexandr~: y k:s pidió ser Uevadn con su 
padre al reino de Saragona en Armenia. Se encomendó a los caballeros como 
sus salvadores, eiJos prometieron llevarla etk'lndo encontraran a sus amigos. 

Cuando lograron salir del castiUo, Artibano y AJexandre llegaron al 
campamenro del Guarino con los pastOres y todos se pus1eron muy comemos 
de esrar de nuevo juntos. Artibano le contó a Guarino lo que pasó con la 
pnncesa Diareyna, y su petición de llevarla con su padre al reino de Saragona, 
Guarino a.ccecúó y partieron hacia allá. Uegaron a su destino, ya en su tierra 
Dmreyna a}rudó a vestirse como debía a Antinisca y después, el rey de 
Saragona le hizo gran honra al Guarino. 

Las bodas y la descendencia del Guarino y sus amigos. 

Díarcyna se casó con Arribano y tuvieron dos hijos llamados: Pobdon (como 
d p:1dre de Diareyna) y el orro Guarino (en honor de su amigo). Artib:tno se 
convirtió en rey de Sat'~onll. 

Alcxandre y Guarino regresaron a Constltntinopla junto con Morcro, F.l 
primero se casó con Lauria (hermana de J)iarcyna) y nuestro caballero renovó 
c:u~ votos con Antinisca. Al caho de dos meses de haber regresado, Anúruscn 
se embarazó y Lauria también. 

El Guarino y Antinis~ se fueron a Durazo, A lexandre lo ~ accJmpa.i1ó, 
cuando llegaron los padres del Guarino se alegraron de vedo. También 
visitaron al r~:y Girardo de Nápoles y al prínctpe Girardo. 

Pasaron por Roma para IJq,'llr a Taranm, cuando Uegaron nació el 
primogC:nito dt:. Guarino llamado: Flommonte de Durno "El gua! fue uno tk 
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I1J~ más valtcntísimos cabaiJeros d1.:l mundo y ma!> enamorado •. }' vcnc1o 
much:~s b..tt:~llas en much.ts úcnas" [VIl r, 28), dd cual fut: padnn0 Alc-xandre. 

Cuando murió la madre del Guanno, Fcn1sa, c::.1e tuvo d se~ndo hijo, 
cld cual <'1 :lUtur nn dice: nada, 01 su nombn:. 

AlcxJndrc rcgrc.;sÓ a Consrannnopl.t y Laurm ya había tenido su primer 
hlJ<l, lu lhm•'•: GuJri.no; después ru\ u otro, al cual lo h,wtizo con d nombre de 
su pac.lrl·. d l ~mpnaJor: Reymundo; umhJCn lU\'O ntro, 11::\m.tdn i\ruhano, el 
t ual fu~: valu.:ntisimo caballero. 

El Guarino ruvo otro hijo, en eltiempn en <.1ue su pac.lre, ~lilón, murió, 
J\i t¡ut: lu ll.1mó igual que su padre. 

Cuando su hjjo J\fiJón ruvo diez añm, Antinisca muriÓ, en ese 
tno)mcnto Cuarino decidió hacer vid¡¡ d~ ermimño para salvar su alma y rogó :1 

~~~ primCl Gir:mlo que viera por sus hijos. 
Guarinn murió a la ed~d d e cincucnw años " [ . .. J y quando murió auía 

cinqucnta añns. E quedó Gir:udo señor de T aran to po r el fijo de Guarino 
IJamádrJ l\fcz<¡LÚno y por ciertos casos que después sobrevinieron ouo mucho 
guerra enrre los de Taranro y Girardo hijo dd rey después d~: b m uerte del rey 
Girardo su padre. en la qua! guerra murió Mitó n hijo Jd Mezquino" [VHI, 
29). Enro nccs, su hermano Floramanrc reinó por muchu tiempo la ciudad de 
Durazo. 

D espués, uno de los hijos del Guarino, no sahcmos cu:íl, tuvo un hijo 
con la hija del rey Padfero,.rey de Parchiana, el cual se llamó Pdeón y fue muy 
fuen c cauallero, éste fue el primer nic: ro ele! Guarino (Vlll, 29] . 

"Acuhose la muy famoso his10ria del \'oliente y muy virwoso caballero 
Guarino /lomado Mezquino, en lo qua/ allende de los grandes bato/los y 
estraiios aventuras que él por su gmndíssimo cssfuen;o y destreza de 
armas suyo por la gracia de Dios siempre vencedo.: se trola y recuenta de 
todm las más par/idus del mundo, assí de Asia, India l' Tarturia. comu de 
.1Íjrico y Europa hostu lo Cueua de la sabia Sibil/a c;ntando de tus cosas 
estralw.~ que dentro vida assí mismo como estuvo en el Purgatorio de Semi 
Patric:io. La qua/ se imprimió en fa muy nohle y muy leal cihdad de Seuilla 
en casa de Juan Vare/a de Salamanca. l::n el año de nuestro Señor 
Jesucristo Je mili y quinientos y XXVII atios a XV días del mes de Mar~ o. " 
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DfCCIONARIO 

Milón. [1 , lj . thjn del re~ Gimnlo de Flandes, arm.1d11 c.lh,llkro al igual que 
su hcm:1no Girardu por el rey Cario-; en i\spram~HHC; principe de Tamnro, 
padre del Guarino. Tomó la ciudad de Ourazo dondt: conoció a Fcnisa, ahí la 
ronvirut'i al cristianismo y la hjzo su esposa. Oespué~ de nacido el Guarino fue 
rraicionadn por los hermanos de Fcnisa, quic·ncs le arrcb:ltaron la ciudad y fue 
cocarcebdn junto C{•n ~u esposa durante treinta y dos años hasta que fue 
liberado por su h ijn, Fue rcestablec:ido en su cargn comn señor de Tarant1J y 
se convirtió en duque d t: D ura m [VII, 1 J. 

Fe njsa. [1, 2J . Turca de nacimiento. hcrmanól Jc MaJ:1r y N:1par. A los qulncé 
añus fue tom:.td:t p1.>r Milón cc•mo esposa y b convirtió a l cristianismo. ~·ladre 

dd GuarinP (Mez~wnt>), al cabo de dos meses de n:lciJv. l(o dit1 al cuidado de 
una dueña honr:tda Jlamad:1 Scfcra. Cuandv la ciudad fue tc>mada a traición 
por <>us ht:rman• •s ordene'> a la nana salir de la ciuJaJ con su único hijo. La 
<lpr~·~arnn juntn con ~filón clun~nte treinta y dos años. De~pués de liberada, se 
conv1rrió ~:n dutjuCsa de T<mlnLo y se fue a YÍ\'Ir allí con Sll csposn, micnrr:ts su 
hijo st:b>uía aventurándose fV 11, 1 J. El at'1o en que nace su primer n1ctv 
llamado Guarino, mucre [VIIJ, 28). 

Guarino Mesquino. [1, 3J. 1 IJ¡t• de f\!Jión }'de Femsa (señores de D ur:uo). 
Después que nació fue b:mrizado con <:1 nombre de Guarino; cu.111do fue 
romada la ciuclad por sus tío~. su nana Scfera se !11 llevó fuer.1 de la ciud3d, 
embarcándose hacia Consrantmophl; la g~l lcra fue asahada por unos corsarios 
que m.1raron a la nana y lo Ycndieron a un mercader en Constanrinopl:l 
llamado Epidonio tluien lo adoptó y lo bautizó como "El ~kzquino" por 
haber s1do venclido como se vende a un esclavo. Fue arm:~Jo caballero por d 
príncipe de Constant.inopla, Alcxandre [1 , 8]. Se enamoró de la princesa 
Elífena, pero ~u :~mor no fue corrcspooclido. Partic ipú en una jusm par:~ ganar 
la m:tno de la princesa, pero su identid:td estuvo escondida todo el tiempo por 
no tener wdns lns requisitos para ser un verdadero cab:dlero; desde ahl 
t·mpcz6 su farn:J. Fue ljbcrado de su cscl:wttud pvr Alexandre y a P'lrcir de ese 
momenro la duda de saber lluiencs uan sus p<ldrcs y de dónde prm·enm seria 
el motor qw: movería al cahnll<·ro para uvcnturar~c en su búsqueda 
n:cnrritnd<> la mayor p~nc del mundo: Afnra, 1\~i:t y parre ele Europa. 
Conoc1Ó el irbol dd S• ,¡ ) la luna, donde ~e le fue revelado su verdadero 
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nnmbrc} dónde podía enconrr.1r a ~u:; p.tdn:~ 1iHtS [II, 33] ; PcrSJ:l, donde 
peleó cotltr.l mounstruos mar-JI illo~o~ . la mcztlliÍI:I 1 ;~rca ck i\ l thcmla, donde 
de~cttbric) el ~ecrettJ de ul monumenw ,. 11hi se tlltt·n) d~: nmm <.:ncOIItrar al 
Prc 'u: J uan [IIJ, 28) : d Pur~fltono d~.: ~.ln P.urino, el P.1raíso ) el lntleu1o 
[VT, 10) , par~1 pa~:,.-ar por to<.hl~ lns pec.Jdoo: tlue hJhta cnnteudo .11 acudir a 
1 altos lut,rarc:s que atcnrarian co111 r:1 !.1 rdtgtün 1. nsu:tn.l. a~i como, Lt forma en 
cómo encontraría físicamcntc a :.us p.tdrn, la cueva de 1.1 s:thia Stbtla, donde 
se le reveló cómo fue Ue1·ado ha~ra la tt~:rra dt: Con~rantinupl., [V, 8). Peleó 
col!tnt turcos, persas, árabes, crisúanos, crtaruras fanL:isuC.tS y 1111 humanas; 
rc~tablcce el orden y 111 jusuc1:J en lutalbs comu la de T1gltafa [II, 28), la 
hheraciún d t: Presópnü [Ill, 6) , la guerra ronua los cmamomos <JUC atacan :1! 
Preste Juan [111, 26) y cuando ayuda .ti sold:ín de l ~gl(1 10 y B:~bilonia [IV, 6] . 
De:;pués de recorrer todos l<>s lugnrcs pnsiblcs p:tra cncomrar a sus padres y 
de ser excomulgado y luegn perdünndo por el papa, éste le o rdena que vaya a 
comandar las tropas de Girardo, rey de Pulía (su úo, aunc1uc no lo sabia) para 
combatir contra los rurcos y recuperar l:1 ciuch1d de: Durazo. Cuando 
recuperan b ciudad libera, sin saberlo, a SltS padres: Milc'm y Fenisa, los 
recon(Jce gracias a las imágenes {¡u~: vio en el Purgawrio [VH, 43]. Su padre 
Jo nombra señor de Durazo. r·:staba compromctiJo con la princesa de la 
ciudad Presópuli, Llamada AntinJsct, prom~:tió regresar por cU:. hasta que 
encontrara a sus padres, al cabo el~: diez a ñu~ rq¡,rcsó p( 11' cll:l y después de 
convenida al cristianismo, pues era p~:rsa, s~: casú con e lla. Tu1•o cincQ hijos 
con Ancinisca y cuando ella mucre, decide hacct una v¡J,¡ de: ermitaño; le 
encargó a sus hijos a su primo Girardn, h1jo del rq Girnrdu de Nápoles. Tuvo 
un niem de su hijo floramome, ll.rmado Peleo de Parchiana el cual hizo cos:~s 
con las armas que pusieron en o lvido las que su p:~drc había hecho. [VIII, 
29]. 

AJcxandrc. [1, 6]. Hermano de: Elif~:nJ, hijo del emperador, prÍnCipe de 
Consranonopla; liberó al i\tezguino de ser csda\ u de Epidonio y lo ndoptó, le 
ens~:ñó rodas las estrategias para luch.~r. 1 .n el morncnto de la fUSta par~• casar 
u su hermana él encubrió al J\k:n¡uitl\> p.u:~ que compllier.t y lo armo c::tballero 
[1, 8). Lo defendió anrc los cumpcudorcs que c1ucrian dc'\enmas<.:<trarlo. 
Tkmpo después, Jurante el cammo hacta Prc~ópoli fueron apresados por el 
rey Baranif por haberse hc·cho pasar por turcos, pues los reconocieron. Los 
salvó su amigo Artibano y huyeron junto~. Juntos StKtlicrno su C:Jmmo para 
s~ lvat a Anrinisca de Lconetu, hijo riel soldán de Per~ ia. Logr:tron escapar de 
las manos de Leoncto, graci :~s a 1\·fo rew, c1uicn Jcscubrió la trampa que les 
habt::tn 1endido [Vl ll, 17]. Se convirtió en scl1or de Cunstant inopl:~ y se casó 
C(JO L:wria de catorce años, hermana de Ú1arcyn:~, t¡uicn se embaraY.Ó al 
mismo úcmpo que i\ntinisc<~ y parió dos hijos [VIII, 27). 

E tifena. [l, 6] Princes:t, hija del Emperador, hermana de 1\lcx.mdn.:. Su padre 
t~rg:~niza un~ justa para cncomrarlc marit.frt. donde partiup.t el Gu.trint). 1-.Ua 



desprecia al Guaríno por ser un ,·asallo, pcr~> dc~pul'S Jt: l"ntcr,trsc que es C::l d 
calullc:ro mi~tc rioso que g.tn l) la just:t . .,e: c:nan10ra de d. pero eMe ~·:t no quiere 
'i:-th~:r nada Jt diJ [1, 16] . 

Rey As tiladoro. [l, 12]. Rt·) c.lt: 1\m¡ui.l \ Rom:~ni.,~, paJrc: de lo-; hijos que 
minuewn al decir lJUC: habi:Jn !>ido J~:shunraJt•~ t:n la ju~1:1 dt:l emperador de 
ConS[antinopla. pues ellos se adjudtcaron el munln. Por causa de cste hecho 
cJcd;~rú b guerra a Const;tnunopl:l y con d, :.u'> guincc: hjjos (forindo, 
Pmamonre, 1-fanacor, Faltsar, Annft,r, ·1 anfiron, D :tnanare, Feramome, 
Tun:hon, D r.1gon, 1\[arsanre. Turono~<l, ;\nfnr:ls, Aranton v t\rirnan) 1\lucnos 
tudu~. exct'pt<> dos a manos dd ,\lezquino put:s los había tnrc rcambiado po r el 
príncipe de Constantinopla (1, lSJ . T wrnpo Jcspuc~ en la b:nalh que libraron 
contra el Guarino y Alexandre p:tra quitarle:: las tierras al principe de 
Constantmopla, pues había muerto el empemdc>r, e~ tc presenció la mucrte de 
sus dos hijos que le quedaban, mientras tenia cc.:tc:ld;l la ciudad donde se 
encomrnban el Guarino, J\Jexandrc y Arcib:tnn. Decidí{, mandar un 
comunicad!> a todos los reyes de Turc¡uh que tL·nia cercad o al asesino de 
turcos en b ciudad de: Andrinopolt , asf que: lus llamaba para mal:tr.lo y 
vengarse de él. Fut: así guc llegaro n d n :y Anfereo de: Dacia, rey PoLnodor de 
Polonia. rey de Sardapilo de Traci, c:¡uienes combatirían contra d Guarino, 
pe ro todos fueron derrotados, a$Í cumo tambit;n, e l rc.•y Astil:~dnro . 

Árbol d el Sol y la Luna. [1, 28). Lug-ar que lt: recomendaron al Mezquino 
para que pudiera encontrar a sus pad tes. Por o rden del Emperador de 
Constam.inopla un encantarlor habló con un l'~ptritu t¡ue le rc\'clÓ q11e éste 
lugar le diria quiénes eran sus padres. AIIJ acudio Alcj,~ndro i\Ltgno y se enteró 
del lugar donde falleceria. El MczqUJnn dcctdtó encamtn:t rse a este lug;u que 
se encontraba, según d espíriru, en el fin de I..J uerr:t, en J.,~ ,.¡:t de Levante: alli 
donde nace el Sol y la Luna. F.o;tc tenía en '>U 1mcn"r dos estatuas, una 
simbolizaba al Sol: dios Apo lo, clios de la s.1hidurí:t y m ra que s tmboltzab3 la 
Lun:t: \'irgen Diana. E sre lugar k n ve:! a al Mczguino ~u n·rdadero nombre: 
Gu.trmo, también c¡ue en ponit:nte hnll.triJ su llll;cje. 

Mezquita y arca de Mahoma. fHI , 5] . Er::1 rec.ll)nda, n CJ muy aira, estaba 
pimada la nútad de blanco y la orra mitad de negro, en medio de cada una 
estaba un:~ linea ruja. T enía una capilla con dc's ventanas redo ndas que cada 
una tenía su vista panicular, un¡¡ daba hacia la vía de Levante y l:~ otra hacia el 
ponicnre. En medio de la capilla había un :tirar v ~lrc:dcdor de este habia una 
gruesa reja de oro. En la mita.d de ac1udla capill:t es taba un hc rmuso vaso que 
renía la forma de una caja de hierro, es taba s uspcndid:1 t.>n el mre, a eUn la 
llamaban " el a rca de í\fahoma" ~· era mihtgrusa po r eMl, por c:> t.tr florando en 
la mtda. Pero, el Guarino descubre el mtSil' fiiJ cxpltc1du pnr las ciencias del 
pur qué se mantenía estática en el aire. 



Antinisca. (IJI , 6J. fli j:t del r~) de Prcsopolt, rurc;~ de nacmuentu. Se 
prc:scm6 anlt. d soldán cuando estaba d Guanno tod:wía ,1hí, para pccllr 
ayuda. pues d rey Galismane y sus hue'\tes rurcas ma.taron a su padre: y 
hermanos, así como tambten, h:~bían tomado su ctudad: Prcs(,poli de la 
provinci:-. india. El Guarino se propuso para combaor :1 los turcos y volverse 
capit:m de la bella Amin.isca. D<."!'pué~ de l.t 'ictona ~ recuperación dt· la 
ciudad, ella y el Mcz .. luino se comprometen. Pero, es re debe dc¡arla esperando 
dtcz at'ill!. para encontrar, primero, a sus paJrcs r luego regresar por eUa para 
consumar su amor. Al cabo, de los die~ añi)S, eUa es acosaJa por el hiJO del 
soldán, Leoncto, así que su pmmcrido junto con sus amigos. Alcxandrc: y 
A rtib<mo acudió a salvarla. Sin cmhargn, no era posible que le ganaran en 
canúclad a bs huestes del hijo del soldan y, aum:¡ue, ib:m a int~:ntarlo, P;1rvides, 
naci,·o de Pre~ópoü, había prometido enrreg;~r a Jos caball~ros cristianos a 
cambio de restablecer la paz y no matar a su señora Antinisca, pero antes de 
que se consumara la traición, Mo rero, fiel siervo del Guarino, alarmó a los 
caballC' ros y a l:t clama, para C]Ue salieran. de manera incognüa, de la ciudad. As! 
fue hecho y logmron escapar [Vlll, 17). Ella se entera del verdadero nombre 
de su prometido, después que él le cuenra todo lo q\1e pasó para encontrar a 
SliS padres y linaje [VII, 14) ; eUa se convien e n la religión cristiana y se casa 
con su amado. Se embaraza y tienen tres hijos: Horamome de Oura7o, el cual 
fue uno de los más valientes caba!Jcros, muy cnamnraJizo y venció muchas 
batallas; otro Jcl curu no sabemos su nombre y Milón. Murió cuando su 
primc:r hijo ruvo diez años [VIU, 28). 

Preste J uan. [ 111, 28] . Sacerdote cristiano, señor y dueño de tres ciudadt:o; 
cerca del Rio Rojo. recibía todos los tributos de Jos mercaderes. Tenía un 
palacio hermoso, donde entró eJ G uarino, en él había una silla puesta en el 
centro de aquel lugar y en los escalones para Llegar a ella estaban inscritos caJa 
uno de los siete pecados capitales, así como cada uno estaba hecho de un 
metal precioso c¡ue representaba a cada uno de los pecados. t\hi habitaba un 
sacerdote c¡ue era eJ preste Juan, en su cabeza llcYaba una cinta con los siete 
dones del espíritu escri tos: primero, "reme a dios y desprecia la soberbia'\ 
scgunJo, ten piedad dd pró jimo y desprecia l:t envidia''; tercero, obedece b. 
ciencia de Dios y dcsprecia la ira''; el cu.mo, C:$t.Í en la fonaleza de Oins y 
desprecia la :~varicia"; sexro, ten el intelecto con di1>S y desprecia la gula:'; 
séptimo, estudia la sabiduría de Dios y dcspreát b lujuria" flll , 28]. El 
hablaba ~ricgn y latín. Le pidió al Guarino que se com·inicra en capitán de 
sus tropas para pelear contra los cinamomos, criarums no humanas, parecidas 
a los gigantes que se le\'amaron conrra el preste. El Guarino combarjó con 
Galafar, el capitán de los cinamomos, después de• h dltra barall:~, el cnstiano le 
cortó ht cabeza a su contrincante)' se la llevó al Preste en señal dt: confi~nn y 
VIctoria [UI, 33]. Después J e obrcner la victoria, el prc~Le, además de la honra 
que le hizo, yuiso darle, al i\lezquino, ru J,¡s las ric¡uczas: castill o~. navi()s 
repletos de oro, hasta ofrecerle 1-. ~eñoria de 10da In India, pero este no la 
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aceptú y ante todos lns seriores y st.ibd1tns úcl preste, ar!,rumcntó que lo uruco 
<¡ue él quería em cnc0ntrar a sus padres, :~-;i <¡uc sólo pidió dos guías p<ml que 
lo Uc\-:~ran a bs tierras dd Sl)ld.ln de Babrlmua ) el preste Juan se lo concedió 
[lll, 36] . 

Sibil~ Cumea. [V, 1]. Sabia cncamndora. De las diez sibilas (Albunca, 
Eritrea, Saba de Arabia, Astric, Afrccia, Cipriano, Samia. Elcsponreo, Fri~ia) 
que t:xi~tricron elb era la séptima, se lbmaba Cumea. Su pecado fue crc:er que 
en eUa rencarnaría la virgen ~laría y por ende Je ella, Jesucristo; pero como 
e~w nunca aconreciú, se J..:sesperó y fue enjuiciada a pen:t perpetua en ac¡uella 
montaña de Apenino. Ella era la más hem\O!'a mujer que el Guarino nunca 
antes hubiera visro, su bdkza lo encamab~ cada vez que.: podía, sin e1nbargo, 
este ya tcnb advenido aquc.:Uo y sabía como safarse del encantamiento. EUa le 
informó de cómo Uegó siendo bebé a Constantinopla, de Sefera y la muerte de 
esta. En una de sus muchas pláticas con el caballero ella le hablaba sobre el 
cuerpo humano y su relación con los cuatro elementos de la Naturaleza, así 
como de la rebción con Jos signos zodiacales; también de la dependencia Je 
los movimicntos humanos regidos por los planetas. Le contó cómo fue 
bautizado bajo en nombre de Guarino, pero no le diría quiénes eran sus 
padres si no tenía relaciones con ella y como el Mezquino nunca aceptó, la 
sabia Sibila nunca le respondió nada más sobre su linaje. 

Purgatorio de San P atricio. {Vl , 5J. En l.t entrada al Purgatorio había una 
iglesia llamada "Los doce apóstoles", pero que ames de entrar se enteró ck la 
historia de c.:ste imponente lugar: la ish donde está el Purgarorio se llamaba 
"isla santa" porque no mucre en ella ningun:r pers<Jna y su clima es siempre 
templad(J, pero en la antigüedad se llamaba "la isla de subcvención y a ell:t no 
podía ir a habitar ningún animal tem:nal, pues el aire era tan denso que los 
hombres no lo aguantaban y Jos que llegaban a esrar ahí suplicaban que Jos 
sacaran de aquella isla r luego morían. Cerca Jc la isla había una iglesi.t donde 
habitaban df1Ce hombres c¡uc siempre admuustraban los sacramentos. Cuando 
San Patricio llegó aquella isla, encontró a cristianos c¡ue sólc.J eran vanjdosos de 
si mismos y no se preocupaban por bautizar~e ni difundir la fe cristiana, sólo 
rerúan un nombrt! y eso era todo; San Patricio se preocupó por ellos y 
demandó a su Dios que le diera fuerza para regresar a aquella gente al camtno 
d<.: la fe cristiana, pues vivían casi como infieles. As!, empezó a predicar la fe y 
el santo bautismo, pero ellos se burlaban de él, San ParriLhJ les advertía sobre 
el juicio fin:tl , cómo Dios les daría a los buenos vida eterna y a los malos r 
pecadorc.::; la ~ penas del infierno, pero ninguno st salvari:J si no estaban 
bauozados. ya que era el primer paso par!! ser limpio, puro y purgado de su!' 
pecados. Sin embargo, lns hombres seguían sin creerle y hasra qul· no 
ubst: rvaJan lo yue San P:trricio decía no le harían caso; cmonces se vasú6 el(' 
silicio y estuvo un aiio en oración cognado a Dios que le mostrara aquello que 
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ckht.t hacer para qu ... la gcme le crq era; c.:n r onn:~ <t: le apart:ctó J t:~ucristo ) 5<' 

lo Uevó u la i~h .S;tntn, le mosrró una cueva muv gr:'1nd1· ' 11.' dijo guc :~c¡uel c¡ue 
entrar:~ a t•sa cuc,·.~ arrepenndo }' cnnfc~adn dt: \liS pcc.1dos sería s:tlnl y 
qued.lrÍA. purro \ límp1o como un nit1o rcCic·n n,tCJdo; dentro de la cue,·a se 
cncnmrari;ln al demonio y no Jcbi.ln obcdecerlc stno l'StJrt.m perdido-;. ¡\sí, 
ayudlos que c:rurJr.m a e5e lugar verían el purg.Ht >nu. d mficrno y la glori,c dt: 
l.t vid:~ en.·rna, ese seri.t la mejor forma de mo<;trnrle a Cu<~k¡utera lo prometido 
por Oros en d 1uicm final. San Patncto lkgó .t prcdtcat .1 Jbcrnta y d purlcr de 
sus palabras lo hizo convertirse en ar:rubispn de ac¡ud lugar y con eUo, su 
primer pastor. El hizo construi r a hdo de la cuc·va una rglesia en honor v 
revcrencht de Dios v de los doce apóstolc~. dcnrro de db habría dos column.1o.; 
y una pucna para cerrar y abrir con Jos ll:tvcs, pues nadie 1:1 poclriil abrir con 
d consentimiento del arzobispo de lberni!l y e l abad, ellos tl;!ndrían en su 

poder las dos llaves. El Guarino logró entrnr para pc•der l1mpiar todos sus 
r ecados, pew fue advertido de los r eligros que lo :lCCCh:lrían. 
D entro de é l las alm as aun renfan csper;\nZa dL· sali r, sacmpre y cu:lnclo la gente 
cn la tierra rezara por su salvación, sin embargo las almas gue se enconrr:1ban 
cn e l infierno no tenían ninguna pos ibilidad de salir de él. E l Guanno se 
encuentra a varios personajes que conoció cuando ellos vivían, por ejemplo, 
micer Brandisio, rey Polinodor, RanpiiJ11; pero también pudo ver a tl lahoma 
c.·n las fauces de Lucifer, además de observar al mismo S:~ranás en el infierno, 
pudo contemplar a Jesucristo y a Dios en el paraíso. 
Cuando salió del Purgatotio, en la iglesm de los d•JCT apó~wlc.:~. se le 
aparecieron estos, Elias y Enoch, ellos le revelaron una \'isi6n donde observó 
a su padre-; harapienws y peludo~. por e.ca:~r ranro rjempo encerrados. k· 
aJvaerrieron que asi' los encontraría y esa er.t la forma que tenia para 
reconocerlos, pero cambien, le dejaron claro que ~u lina¡e cm de sangre real. 

Napar. [VI, 33]. Moro, hcm1ano de Pcni~a. l.c quiro la cíudaJ a !\filón .1 

traicaón. Encerró a ~Wón y a Fenisa duranrc wdo el ticmprJ en que él reinaba 
Durazo. Terna dos hijos llamados: Silonm y PultmJdes. En b batalla contra las 
huestes cristianas del Guarino y Gir-arclo, este le m:1nJó a dl'cir a su hermano 
que se resguarda~e en Durazo mientras é l atacaba d rc:al Jcl Guarino. D espués 
de la fuerte batalla y saber de la muc::rte de su hanuno, ~obnnos e hijos 
muertos por el Mczc¡uino, se fue contra cste rabiosomcme, pero su 
contrincante lo derribó y a la oferta de romarlu com<J prisionero, se negó, así 
que fue rematado por el h ijo de Milón. 

Madar. [VI, 33). l\fMo, hennano de Napar y Feni~:1. Compartía el scñodo de 
Durazo con 1 :tpar. Tenia tres hijos lh1madns: Arlinen, Danachc y ArtiJanor. 
Al snber que el Guarino h:\bía romado l:t c iudad t.k• Dulceño mandó a trac:r de 
Tun1uía a todos los hombres posahlcs. l\ lunó en hatl1ll,t a manos dd 
l\fezql1Íno. 
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Gicardo. [VI, 36J. Prrmogerulu del rey Gcr:trJo, príncipe de Pulla, primo dd 
Guarino. Fue mandado por su p;~d re par:t que peleara al l:td•• de su primo, 
aunyut: no ](, snbia, p:tr;l recupcntr Ourazo. D e:;pués de la dura bamlb )' 
qucd.111Jo por p.me de In~ moro~ c:ólo Silomo, este le cJa,·ó la lanza a Gimrdo 
clcpíndoln malhem.lo. pero lo salvó su pruno; después pudo matar a 
Potimades. 
Artibano. [VII, 8]. i\luro de Licona convenido al crrstian.ismo, siervo en un 
pnmcr mom(·nru del Guarino, pero luego lu nombró caba!Jcro. fue en busca. 
de J\lcxandre }' el Mezquino cuando los tenía encerrados el rey Baran.if; pero 
anrc~ de esw, C.uarino In mandó con su padre Mjlón a Italia., este lo mandó 
con el sanro papa para llue lo bautizara y le puso d nombre de ''Esforzado", 
espctf1 al hi¡o de i\!ilón y al principe de Consmntinopla a que regr<:s:nan, pues 
eso hubían prometiJ o. stn embargo, al ver que no retornaban, los padres del 
Mezquino se alligieron ramo que Artibano decidió partir en su búsqueda. Pue 
así que se enrcró que est:tban presos por el rer rurco }' los liberó ganándme la 
confianza de B:~.ranif, esperó y en una oportunidad le cortó la cabeza al rey, 
tomó las llaves de las celdas y los tres cabulleros se fueron juntos libres. 
Siguieron el camino a Presópoli, donde Lel..,neto quería desposar a Anúnisca., 
antes de que el hijo del soldán entrara a l11 ciudad, los caballeros junro con la 
doncella logr:-~ron escapar gracias a Moreto, quien les dijo sobre el plan de su 
padre de entregarlos a Leonero. Tiempo de~pués cuando conoció a Diarcyna, 
hija del rey Polidón, se ca:.ó con ella y ruvo dos hijos, uno Urunado Guarino, 
por :.u amigo; el otro, Polidón por el abuelo. Se convirtió en rey de Saragona 
[VIII , 27). 

Lconeto. [Vll, 11] . flijo del soldán de Pcrl-ia, Almanzor. Él queria tomar 
como esposa a An 6nisca por capricho, pcro ella se oponia por cstat esperando 
a su amado Mezqujno. Al ser rechazado, se ertfurcció y rodeó la ciudad de 
Presópuli para casarse con ella a la fuerza, esto lk·gó a oídos de los rrcs 
cab:~lleros cristianos r partieron en su ayuda. Al lle.gar a Prcsópoli, Guarino, 
A lcxandl"e y Artibano se hicieron pasar por pcrsus. pues Artibano sabía como 
hacerlo, asi llc·braron al real de Leonero. T .o&rraron penetrnr a la ciudad sin 
impedimento y hnblaron con Ant.inisca, esta sufri:.t por no saber nada del 
l.'vk~tlujno, pues no sai.Jía que los tenía cnfrenre ya que e llos estaban 
encubiertos; ellos no se destaparon para que no corriera el rumor }' no fue 
sino hasta el momcnro de pelear conrra la gcmc dé l..eoneto gue revelaron sus 
verdaderas identidades. Leooeto se niega a pelear comra el Guari no por ser un 
esclavo y Jo rehuye:\ sin embargo lo reta rapándole la cabeza al mensajero de 
este cuando va a su real a dejarle claro que él no se casará con Ancinisca. 
QueJa enfun:ctclo y mata a Pan·ides cuando se da cuenta gue sus ad,·ersarios 
han escapado de la ciudad, después de que s'' le había pmmecido cnrregársclos 
con vida. 
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LISTA D E PERSONAJES 

Sefera. [1, 3) . Griega naliva de Constantinopla, dueña honmda, nodm;a 
encargada del hijo de: Fenisa y l\lilon: Guarino. Hure> con el bebé hacia su 
nativa licrra, pero su galera fue asaJrada por corsaric•s, esws la viul:uon y 
dcspues la mataron. Los corsarios vendieron al bebe a un mercader de 
Cunsmn r.ino pla. 

Epidon.io. [1, 5). Mercader de Constantinopla que compró al Guarino siendo 
un bebé a unos corsarios; lo adoptó y su mujer lo baulizó con d nombre del 
Mezquino por haber sido vendido como esclavo. Crió al niño como a su 
pro pio hijo y lo mandaba al palacio del emperador a aprender griego, latí11 y 
rurco al igual que a su otro hijo lt:gitimo, F.nido nio. El Guarino estu\'O quince 
años con él, hasta c¡ue d príncipe Alexandrc compró su libertad. El 
emperador le preguntó todo sobre cómo adquirió :ll Mezquino y explicó 
cómo lo h;~bía comprado a unos corsarios [1, 28]. 

En.idonio. [1, 5]. Hijo legítimo de Epidonjo (quien adopró }' crió al 
Guarino). Fue como un hermano para el Guarino. 

Anrisor. [1, 17]. Hijo del rey Astiladoro muerto por el f\ fezc¡uino cuando 
pelearon en Constantinopla por la supuesta honra acrebatada en la justa del 
emperador, le hundía el yelmo y la cabeza con su espada. 

Manacor. (1 , 17). Hijo del rey Astiladoro. En b batalla conrr:~ el Mezquino 
para recuperar la supuesta ho nrn de b. jusra, este se :~bnl:~nzó hacia su 
contrincante, el Guarino lo derribó y le propusó ser prisionero, pero Manacoc 
Jo haría si derribaba a sus orros dos hermanos; así fue y junto con sus dos 
hcrmanQS fueron presos, hasta que su padre los intercambió por t\lexandre a 
t1uien , ellos terúan prisionero. 

Costan cio. [1, 21]. Duc¡ue de Negroponte que com::~ndó :~ un grupo de 
guerreros síguiendo a su capitán Guarino para pelear en contra de los turcos 
Q1ijos del rey Asriladoro) y expulsa rlos de tierras cristianas. P:uticipó en la 
primera pelea contra Brunoro en la cual casi cae muerto s ino fuera por su 
aliado Girardo, primo de Guarino. Después se encontró con Armión, pelaron 
arduamenrc, sin embargo, fue atravesado por la lanza del conrrincame y cayó 
muen o. 
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Archilao. [I, 21) . Cab:~llero gricgn <.JUl' :J~"\1dfl al Gu.mno nm sus m.Í<; ele mil 
hombres a comb:~rir conrra los hi¡ol- Jd rcr Asoladmn en ¡\ndnn•iptl li, nerra 
que queri:.~ ser :urebataJ:~ ll J\k·x.:lndn:. f·ue mut:rto en b:uaU;.~. 

Bruno ro. [I, 25]. Hijo dd rey \ sul:ldnrn Oc.spues de halxr lleg.1du a un:t 
tregua en la }...'UcrrJ cuntr:l los cnsu.mns, JesJfió al Guartno dicréndolc: que 
cómo cr.l pusiblc que un escla,·o 'cm.hdu ) cumprad11 hubiera podido ' 'cnccr 
la sangre rroyana, sin s rquiera saber quienes son sus p.1dres y generació n. El 
l\lczquino cuando lo escuchó le prometió que si su gcneracrón era de nobles o 
hidalgos le juraba matarlo con sus propias manos para <¡ue <~e 11rn:pmciem de 
sus palabras. En la batalla de AndrínópolJ , pckó I;Ontr;¡ Cosran~IO r C:ISÍ lo 
m:na, perQ lo salvó Girardo. Deo;pués encar{¡ a l l\ le7l¡uino y pelearon 
fuencmenre, nuestro caballero juró m :u:arlo cumo a todos sus hem1anos y a~í 
fue, lo tomó de la mano izquicrd:t, le l.fllitó el yelmo de la cabeza r lo degolló, 
después bnzó su cabeza hacia los turCt>s. 

Armión. [VIl, 2]. llij(' dt: t\ srilad(}m c1u~:: mató a Costanciu, pero el Gua.rino 
se enfureció con é l por haber rnat:-tdo a su amigo y se [uc contra. é l, así lo dejó 
muy malherido, pero los tc1rcos lo sa lvaron y se lo llevaro n. 

Br:mdis io. [U, 5]. Llamado por d Guari no: m1cer l~r.mdistn. Fr:lnccs, 
ongroarro de Dona en Gasconia liberado por este de una t:ucv::. donde lo habra 
encerrado un giganre. Su mis ió n e ra buscar avenrurns junro a su compañero 
l - •minado, pcrn el gigante mató a su compañero y lo t:nccrro. El Guarino le 
l>freció ser su compañero y Br:mdis1o gustoso aceptó; lo acumpañ:1 para llegar 
:~1 arbol del Sol y la Luna. 

E l AJfamech. [II, 7]. Cu:lndo el Gu:~rino Ueg6 a l\lcdia camrno al Árbol del 
Sol y la Luna enconrró un cas tillo del cual en1 señor el alfamcch (nombre del 
oficio principal de Media, de rango má~ alto e import:~mc de~pués del rey). 
E ste alo jó al J\fezquinL' y a micer Brancü~iu en su cascillo y cuando esros 
presumieron su fe precedida pur la fortuna, así como c:l dtJmirúo del griego y 
el turco, ésre les hizo _gran h<Jnra ,. los imitó a cenar. D espués les tendió una 
trampa para robarles las armas y d espués matarlos. Peru rcsultt'J fallido su plan 
y los o tros huyeron de Cl. 

Tamor. Lll, 7] . Capit:in Je las hues tes del alfamcch, po r Ó(dcnes de éste les 
tiende una rrampa al (ju:¡rinn y Brandisio para quümlcs las armas y ele paso 
matados; cuando pelea ct,ntra cll\lcz(¡umo cae muerto J espués de la lucha. 

Am idao. [H, 14]- Reina del rein•l de l\leJía a la yuc ayHJnron d /l.lczquino r 
13randisio p.ua conservar su reino Jd alf::uncch y C:tJid1c<.1r. F.lla no mhra al 
t 1uan no o;u alfamech pam dcfcnJ er ' us ti.:rras. D l-spues J c 1.1 '1croria, se casa 
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con m tcer Bmndisio, se com·lcne al e rtStl:"lnt:-mo Je,pue~ d~: ~cr baut 1zad.1 pnr 
d c:~b.1 llcro Guarino. 

Pacífcro. (IT, 15). Rer de la ciudad de Soltol en P:~rcht:tW\ ~ launca. Persia. 
P:~drc de la princesa que se enamoró pcrdidamc:nle dd Guanno. Engañó a 
t·stc pam robarle las armas }' el cab.lllo , .1Jcmás Jo hl/o arrestar. en ese 
momento lo ,jo una de las hijas de este rey, muy hermosa, quien le propuo;o al 
Cu<•rino que se casara con cii:J para que puJu: rn C$capar de su padre; así que 
ac~.:pt0 sólo para salvarse. Con ella, nuestro c:Jhallero perdió la nrgJmdad, elh 
!'t: cmb:~rnñ de él ~ tuvo un hiJO llam:~dn Peleón tJUC fuc mu) \':Jltenle 
C:lh:lllcro. en su época. Al rey P:1cífcro lo mató el Gu;¡rino cuando este lo 
Sl):.ruiú para matarlo por habt:r hutdo de l,t ctUJad. 

P antamineos. [U, 20] . Animal f:wtáscico que vivía en el río Pidus lndus. por 
donde pasa el Mezquino y sus guías en Tartaria. Aqud :tntm:ll mara a unus J e 
los guías1 el Guarino intenta matarlo y termina atravesándole la lan%a dt·spués 
de cortarle una pierna con su espada, pues cm muy fue rte y no moría 
f:íci lmt:nte. Después de matarlo, Jo contempla asombrado pur sus 
caracteti~ticas: tenía el cuerpo grande como elefante, tenia cnbcUos de asno, 
renía c-Jbeza de búfalo, sus orejas eran enormes y pies de.: pato, así se percata 
d e.: que es un animal acuático. 

Monóculos. [ll, 23). Criatur-as fancisucas parecidas a los cíclopes. Eran 
gente m.ll fo rmada, negra de co lnr y tcntan un solo ojo en medio de la cabeza, 
:lSÍ come), grandes cuerpos y vivtn en el rctno Jc Redordas, en una ciudad 
ll:lmada Arco} ra, India. 

Cicnr ojos. (II, 23]. Animales fanr:isocos que tienen cuerpos de asno y la 
cabeza ele roro, tiene dos cu<."t'nus } ptcrnas de león. Esrá cncon ·ado, poseía 
dos dedos en cada exttemiJad, tenia un solo diente en toda h boca. \'ivían en 
lugares apartados de la India. 

Picinalcs. [11, 23] . Criaturas fam:l~ticas que: son ongm:m;~~ Jc.: h1 ctutbd J c 
Canogitia en la Indja, El Guarino ubser\'Ó como rccuperab;~n las semillas J c 
mosraz:~, su modo de sobrevivir, en los sembmdíos; csros le prendí:~n fu ego a 
la cosecha para que las semillas esrU\•eran listas p:'lm intcrcambi:~rsc. E llos e ran 
muy ch11parros, así que cuando se incendiaba el terreno s:tüan muchas 
serpientes y bichos a la superficie, al imento el<! las cigüeñas. a~í que lleg::¡ba un 
momento en t¡ue esws pequeños se res uJiauan con las avt:s para recoger las 
~cmillas y sa lir sruvos de su mísion. 

Artimicor. [ll, 26]. Criatura fanr:istica que tema cuerpo de leún, cabeza de 
humano, renía tres mas de dientes en la boca, su \'07 era de hombre.:. pt:ro 
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r;unbién silbab:1 comu ;crpiente. Pele.·, fuenc.:mt·ntt· t Ptl t·l c;u:lrin<l, pero fue 
derrotado y mucrw por csrc. 

Zempotroca. [11, 27] . Cerca del ño Daones \t: l'ncnmrab:l una seh·~ que 
Jlbergab,t cuaJquier cantidad de antm:~les ~:tlvajes, entre los cuales habían unos 
guc eran llamados zemporroca: ucncn rl cudlo brgo } andto. pueJen meter y 
sacar l.1 r.theza como lo hace un:1 torrug:~ y Th.:m·n Ll fucoa de cuatro elefantes. 

Cariscopo. Lll, 28J. Árabt: convcrudo, on~r¡narto de h CIUdaJ dt: Saba, 
captt.in de las huesres del rey Jc Tigliafa. Conwnció al (_,uanno de com·ettirse 
t:n capitán y pelear comrd los muros; Jcc;rués de t~btener la victoria r 
com1uist:1r tierras de in fides, esre acompañó al 1\lcí'quino, como se In había 
prometido, hasta el árbol del Sol )' la Luna. 

Pomedas. [111, 2] . Habitante de Meen qLLÍen les dtn r osada al Mc.zguino )'a 
:-us guías para después llevarlos ante el $Oldiin Je Pcr!iÍ:l. 

Almaozor. (IU, 2). Soldán de Persia que honró mucho al cah:illero cristiano 
y ante el cual el Guarinc:> se hizo p::ts:lr por r crsa pnra que lo Ucvara a la gtan 
Mezquita y así, poder observar el :1rca de Mahnma. 

Tenaur. [IJ I, 3). Señor que estaba con el sold:in Jt: P~.:rsia cu;lndo el Guarino 
contaba LOdas las grandes aventuras que h.thía crul':H..lo y tlldos los lugares que 
había visitado. pero Tcnaur no le creyó y lo llnmó mentiroso ante el soldán, 
cntunet·s se batiewn 3 duelo de honra, de •nJ~ l.l fucrn de: nuestro caballero 
hizo que: Tenaur se arrepinrit•ra de sus palabra ~ ) tcnnin(·, pidiéndole disculpas 
:tnte el soldán }' todos los señores reconocicnJo el honor de este. Después en 
la batalla contra los turcos el Guarino k s:tlvú la vida. 

Rey Galismarte. (lll, 6]. Padre Je Gr,mJnnio, Pantakon, !:>inisrnuro y 
Anrinifal. Señor de Damasco, Siri:1, Jude-a y Paksrina, lJUC en nombre del rey 
Astiladoro tiene en su poder rl resto de Turquía. Mató al padre de t\ntirusca y 
rom(, la ciudad de Presópo~, por órdenes del mismo rcr. Pero, en la batalla 
par:t recuperar la t:iudad de Anrini~ca, el Gu.lrillcJ In mato. 

Sinistauro. (111, 12). T-lijn del rey Galism:m~:, pnmo de los htjos del rey 
Astiladoro que invaJi~.:ron Presór oll. El Gu:mno luchl.i con él Jesput!s de 
<Jbtt'rH:r J:,¡ victoria p:u:1 los :irabcs y pcrsn~ 'f dcrrot:tdos lo:. turcos. Acnbó 
matándolo y cortándole la cabeza. 

Parvides. (111 , 13] . Turco de nacimiemu. D.t su apoy<J y ayuda al Guanno 
cl'mo capitán de los persa$ en n •nrra de Sini~tauro y el rey GaHsmarte. Es 
convcncido pur !v!ilidonin, en la batalla COtHr:l l.A:Ont·t(l, hijo dt:l soldán, para 
1raic1nnar al 1\lezquino, Ale:::xandn: y ,\ruhano, puc~ h;tbía prumeucln 
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entregarlos para que los perdonaran, pero, Moreto lo descubre y logra hacer 
<.¡uc nuestros Gtballeros se escapen. 

Hi jo del dios Marte. [111, 13) . Asi le apodaban lo~ árabes y persas al 
Guarino, gracias a la fama de valeroso y fuerte cnhallcro c¡ue se: había 
exTendido por aqucUas tierras. 

Amigran. [rii, 13]. Turco de nacimiento. P:~dre de i\1on:ro. Le dio posada al 
Guarino en Presópoli y le prcsem!5 a Parvidcs. 

Moreto. [l ll, 14] . Turco, hijo de Amigran. Nombrado caballero por el 
Guarino por su valentía r su yoluntad para defender Sll ciudad. Cuando el 
Mezquino estaba de inc6gniro en Presópoli parn defender a su amaJa y a la 
ciudad de las manos de Leonero, este lo reconoce. Además, gracias él, se 
pueden escapar de la trampa c¡ue les habi:tn puesto, ror la traición de Parvides 
para encrcgarlos al hijo del soldán. 

P resonico. [III, 18]. Sobrino del soldán de Babilonia, enamorado de 
J\ntinisca. Ayudó a obtener la victoria del Guarino y sus huesres en contra de 
los turcos (huestes del rey Astiladoro) y recuperar la ciudad de Prcsópoli . 
Pierde la esperanza con J\ntinisca cuándo se eurer:t que ella se cnamo rá dd 
Guari no. 

Durazo. [I, 1] . Ciudad en Albania cuyo señor era Milón, pues se las había 
qurtado <1 los hermanos, Napar y Madar, hermanos de Fenisa. Ahf se 
conocieron Milón y Ferusa, después de convenir en cristiana a la hermosa 
donccJJa, este se casó con ella. D espués nació el caballero Guatino Mezquino, 
pero a los dos meses fue sacado de la ciudad, por su nodriza Sefera, para 
salvarlo de las manos de sus óos que recuperaban a traición esta ciudad. Los 
hermanos de Ferlisa encerraron a la pareja durante treinm y dos años mientras 
los malvados Napar y Madar estuvieron como dueños y señores de la ciudad y 
el reino. Guarino la recuperó mucho después y Jjbt:'rÓ a sus padres, sin saberlo; 
cuando conoció a estos. su padre lo nombró señor de ella. 

M asarp i Coronas. [II, 22] . Cuando el Mezc¡ujno pasó Tanaria llegó a unas 
grandes monrañas por do nde había pasado Alejandro el ¡\(:¡gno, ahi observó 
unas muy altas, pero estas se encontraban en la vía de' las p :trtes frías y él y sus 
guí:ts debían seguir la vía de las panes ca!Jentes, es decir l:t vía de Levante [II, 
22]. Ac¡uc!Jas montañas c¡ue dejaron atrás eran las m~s :~l r:~s del mundo r e.o 
ellas Alejandro i\lagno había encem~do las diez triblls de lsmel por ser 
diferentes a la nmura humana; los guías también le cont:~ron c¡uc ahí había 
encerrado a los tártaros gigantes sin fe y, cuaJ1do quiso s:~ber quíén era el 
\crd:~dero Dios, escuchó a una voz Jede: cl Dios de lsrael, enronces, 
Aleianclro Magno ruvo una visJón en la 4ue se le apareció el padre de 
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Jesucristo y k pidió que le demostrara su pocl~r: si dl: ' 'crdad era él el uruco y 
m fis grande Dtos del mundo, m~ndara a <"errar ;<~<.fUe llas mo ntañas. ,\ bt 
mañana sig'uimtc estas estaban juntas y S{.'U:ldas. Y núentrl'IS le se~uian 

comando :llluellas hJSrorias aJ Gu:uino, se acercaban más al monre Tigrifomc, 
dunde se encontraba el Arhol del Sol y b Luna. 

Monte Tigrifonte. (11, 22] . Cerca dd Ol!lt indio está la isla T apmbana 
Renuca y ahí el gr::1n monte Tigrifonte donde e.:.rán el árbol del Sol y la Luna. 
Debajo de ella está la India y Persia, así comn Arabia f.djcc y Egipto. 

C inamom os. [lll, 27]. Nómadas que vivían atacando ciudaJc~. eran grandes 
y fieros, hacen l:t guerra a toda aquella tierra c¡ue st: les apetezca; una de ellas 
rue la del preste Juan que ddicnde el Guarino. Se compo rtaban como 
animales, sólo comían, bebían y se repwducíao. fueron \'cocidos pc.~r el 
Gu:uino )' la gente del Preste J uan. 

Galafar. (111, 31]. Capitán de los cinamomos, fu erte y atrahancado. Peleó 
ferozmente con el Guarino, este último lo tenía casi vencido, le propuso darse 
como prisio nero, pero Galafar se rehusó, entonces el Mezquino le cortó las 
piernas y lo derribó ganando la contienda. Las huesres de nuestro cabalkro 
llegaron a rematar al capitán cinamomo y le cortaro n la cabeza pata Ue\'ársel:t 
al preste J ua.n como scii:ll de vicmria. 

Polinodor. (IV, 3]. Rey de Polismaga, Egipto. Rey <¡U e encerró al Gu:trtno 
por un malcnrcndido con unos pastores; pero cuando se supo la verdad }' se 
dccbró inocente al Mez<¡uino, éste lo liberó y le pid1ó perdón. El rey le pid1ó 
que peleara contra los :írabes pues estos habí:m comenzado la guerra en contra 
del soldán de Babilonia y Egipto. EUos necesitaban un capitán ripiado para 
g.•n:lr queUa guerra. Los capiranes de los árabes eran dos, llamados Nabar y 
f.alisar quienes habían marado al capitán egipcio. Llevó al Guarino con el 
soldán de Babilonia, este lo nQmbró capitán de sus ho mbres y pde6 con 
ayuda de los rcres de Babilonia conrra los moros. El Mez<¡uino Jo bautizó, 
secretamente aJ cris tianismo. 

Nabar. [IV, 9] . Capirán de los árabes. Hizo 1:1 guerra contra el soldán de 
Babilonia y Egipto. Peleó conrra el Guanno y sus huestes egipcias. Fue 
apresado por los guerreros egipcios y llevado anre el Mezquino quien mandó 
cortarle la cabeza. 

Falisac. [IV, 9). Capitán de los árabes, junrn a Nabar. ~lutno por el rey de 
P lllis maga, Po linador, le corraron 1:~ cabcz:¡ y se la cnvmron al Guarino, t:S IC a 
su vez, se la envió. junto con la de Nabar, al soldán de 13abilonia. 
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Micer Dinoyno. [IV, 19) . Caballero hidalgo nativo de lnghrerra, de la ciudad 
de Nngales. Su barc0 naufragó ames de Uegar a su dc:srino: Jen•salén (:t la 
rumba de J csucrisro) y fue :~ccchado por los moros ha~ta que llegó a salvarlo el 
Guarino. Como era hombre de fe cristiana, al igual gue el 1\fczguino, se 
hicieron muy anúgos y compañeros de avenruras. Se separa de su amigo 
cuando este se encamina hacia Iralia para encontrar a la ::.abia SibiitJ. Dmoyno 
se quetl3 en una peregrinación que iba hacia Jerusalén. Le hace promert:r al 
Guarino tfUC: Jo \'Ísirar:í en su tierra cuando pase por ahí. Tiempo dcspucs Jo 
acompaña rá hasta frhnda para que el Mezquino entre al Purgato rio de San 
Patricio. 

Artilafo. [IV, 21). Moro convertido al cristianismo por el Guarino, vivía en 
un castillo llamado Calcos. Junto a micer Dinoyno r el Mezquino pelearon 
contra Atmonjdes y Artilaro, moros que le habían arrebatado a Arti lafo sus 
tierras des pues de marar a su padre en su ciudad natal: Filofida. 1 Jizo un 
juramento con sus dos amigos de nuca separ:trse hasta que la muenc lo hiciera 
y junro con micer Dinoyno y Guarino, se hicieron Uamar " los tres cabaiJc:ros" 
[IV, 24). Después de obtener la victoria y matar a Almonides y Arubro le 
fueron regresados todos sus bienes. Se separó de sus anúgos después del 
acom~;cimic:nro de RanpiUa y Validor y se quedó en Túnez con el rey de 
Berberia, pues éste le ofreció una hjja para casarse. 

Almonides. [lV, 25]. Africano, señor de la Mo rea, quien junco a Anlhro 
arreb:uó a Attilafo sus ticrrliS y mató a su p:1drc; además gucría arrebatarle el 
castillo CalLos :1 Anilaf<>. Peleó con Guarino y CS(e último lo mató . 

Artilaro. [IV, 27]. Señor de la .Morea junto con Almonides, quería matar a 
Artilafo, pero cuando supo de la muerte de su aliado, indignado pidió pelear 
hombre a hombre con cada uno de sus contrincantes (Guarino, Dinoyno y 
Atcilafo). Tomó preso a Arrilafo y a Dinoyno. E l Mezquino estuvo a punto de 
caer preso, pero logró reponerse de ran brutal hat;~lla y mató a duras penas al 
feroz Arti laro, así pudo liberar a sus dos compañeros. 

VaUdor. [IV, 31]. C:Jpicin y señor africano de las huestes de Ja ciudad de 
Domesca, c~::rca del rio Dastinis•. Guerrero remido por todos, luchllría con las 
huestes del Mezquino en una aventura. Muerto a traición por su hermana 
Ranpilla, quien le cortó h cabeza a cambio de casarse con el Guarino, trato 
que hizo con Artilafo, pero que siempre fue mentira. 

Ranpilla. [IV, 32}. Hermana de Validor, era negra como el carbón y ccm un 
cuerpo bien proporcionado, tenía el cabcUo cono y rizado, boca grande y 
dienrcs blancos, ojos rojos como el fue.go. S(' enamoró de oídas del Guarino 
por roda la fama que comaban de él cuanJo iba a enfrentarse a su hermano y 
su gente. Enamorada perJ.idamente, mandó a un mensajero a1 r~:al del 
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t\lt:ZLJlllflll paro m:goctar la muerte de su h<·rnu.no a cambi1J ck cas:~rsc con 
a<¡t•d cab;lllc:ro, para co•werúrlo t'n 'c:ti• 1r dt: tod~ la Morca, Bt:rbcria ~- roda 
1\frica .. \rubfo. c¡uicn fue d ..:¡m: cnronttó al mcm.aje10 de Ranpilla le 
g:¡ran1tzó la boda con el caballero qut: pedía SI retlmente m;~mba a 5u 

hlTmanoV:Wdor, asegurándole que d propio 1\lezc¡uino c~taba encerado de 
wdo } en rcaüdaJ no era así. Cuando R,•npiU:~ loe ..:mc:n) dd sí de su am.tdn 
preapro todo un plan para emborntcltar a 'iU h~o:rm.tnO }' llevarlo a SU 

h.1lm:lció n p:1r3 dcspues, cortarle al <.'aOcl',l. 1 .,1 crud tbm:t mandó la cabe7a de 
su hermano :ti real del Guarino. Cuando entraron al real de Validor por haber 
g.tnado a los pocos guerreros de este <.1ue hab1an rcsio;Judo al combate, nuestro 
dullcro se encontró con RanpiUa, cst.1 se echo a suo; p1es, pem este la n.:cha7Ó 

~ l:t maldijo por ser traicionera j \'il pues haba matado a su propio hermano 
hahí:l sidll un acto de traición } dcshonr':l, RanpiiJ;¡ a l c:scuchar esms palabras 
'e dic1 cuenta que el Guarino no le corrcsponden;l su amor, asf que decidió 
t¡uitarse la vida atravezándose una espada en el coraziln m ientras maldecía en 
nombre de Mahoma al M ezc¡uino y Artilafo. 

Huésped Anuelo. [V, 3] . Nativo de la nuci:tJ de Norza qul' estaba a lado de:: 
la montaña donde vivía la Sibila. Este 1~.: platicó al Guarino la histmia sobre 
dos mozos yue buscaban a la sabia r que cu:tnclt-1 lkgaron a la c::ntrada de:: la 
l'U\.'V!t no lograron entrar por las horribles y tcmc.:n •sas cosas que lt:s pasaron 
en ac¡ucl lugar, ahí encontraron dos c.:rrnitañus c.¡uc lus intimidaron aún más 
p:tra <1uc no entraran, estos emútañus terúan en su ermita una cscritura que 
h.1bl.1ba ~nbre un hombre Uamada micer Lcond de Salv:l que era de f-rancia, el 
cual fue por amnres de una amiga suya, pues lt: hahía prometido ir, pero nunca 
pudll cntmr por los terribles vientos que salían de la boca de dicha cueva que 
14 • nmarun hasta morir. ÉJ le exptic:t al Mezquino como Uct,<ar hast:l la ermita 
para que hallara a los errnirni'íos y ellos k mostraran la entrada a J;¡ cueva. EL 
vatit'ntc caballero se confesó con el huésped )' le cncar¡.,tÓ por dos años a su 
caballo y annas, hasra qut: él regresara sano y salvo. 

E rm itaños. [V, 5] . Ellos fueron c¡uicnt's al Guari no le advirricron de los 
peligros c¡ue sortean;~ la cueYa de la s:1b1a Sibil:t, le dieron algunos consejos 
para salir sano y salvo de aquel endemonj¡¡do lugar: siempre pronunciar el 
nombre de Jesús cuando se encontrara en !-Ítuacioncs difíciles, tcrúa que estar 
armado de las siete virtudes: las cuatm CMÚÍnales (furtalcz;~, just.iciu, 
tt:mpentncia y prudencia), las demás (ft", caridad y cspenmz•1), así romo debía 
Li brarse de lvs siete pecados m ortales y de sus vanidades (soberbia, ira, accídi:~, 
:.varicta, envidia, gula), pero sobre todo de lll lujul'i:1, pues dentro ese sería d 
de mayor tentación y harían rndo lo pos•l>k para CJLll' cayera en él. /\1 paso dc 
:-H.:tc días observaría realmeme quiénes eran :\C.¡Ledltls doncellas apan.·nremenre 
hermosas. E llos le dijeron guc debí:t cst:tr dcntw duranrc el tiempo en que el 
snl da una vudta complem (365 días y 6 hora~). l'S decir, h:~st:t <.1uc el sol 
pasara por las doce casas de los doce s1gnvs zodíac:tles [V, 5) . Pero, serian 
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ell:1s CJUI<·m:s le dirían cuándo salir a tiempo de aquel lugar y él debía esrar 
:•rento, pmyuc si nu ::;alía al cabo de ese lapso, estaría perdido de cuerpo y 
alma para siempre. 

Maco. fV, 7]. SeqJienre larga y ancha de color como la tierra que se encuentra 
d Guannn en una de l:ts muchas cuevas camino a la de la Sibila. Ésta hablaba 
y le contó tr¡da su historia, del por qué se había convertido en aquel anjmal 
rasrrew: dt:sdc niño siempre hho el mal, siempre fue vicioso y vil, siempre fue 
envidioso, perezoso y practicaba los demás pecados capitales, pero cuando 
Uegó a 1:1 cJ¡¡d de rreinca y tres años estaba ha,rto de su forma de ser y se 
odiaba a ~í mismo, nadie lo quena y todos lo odiaban. Cuando se enrcró dt: la 
sabt:l Sibila decidió ir a veda, pero al llegar no lo dej:tron entrar por su ,-iJeza y 
ruindad, :lsí c¡m: empezó a blasfemar de rodas las cosas creadas y aún de qwen 
las babia creado., de Dios mismo, y de inmediato fue transformado a ser una 
scrpienre. 

Pap a Benedicto 111. [V, 20] . F ue quien le dio la bendición al Guarinn 
cuando regresó de la cueva de la Sibila, pero le ororgó la ptnitencia que se 
merecía po.r haber visitado muchos lugares profanos y en contra de la fe 
cristiana, este seria entrar aJ Purgatorio de S:1n Patricio en Irlanda y cuando 
saliera de ahí seria perdonado; Je dio una carta de recomendación para que 
pudjcrn emrar a él. 

M anfrcd o . (VI, 34] . C¡¡baiJcro de Capua que le ayudó al Guarino a romar la 
ciudad de Dulceño para luego recuperar Durazo. Silonio, uno d elos hijos de 
Napar lo mnto en bataUa. 

Galab i d e l>abinia. [VII, 1] . Capitán de Jos rurcos. Contrincante del Guarino 
}' Girardu, así como de Alcxandrc en la bataUa por recuperar las tierras 
cristianas arrebatadas a este último después de la muerte de su padre, 
emperador de Constantinopla, entre eiJas la ciuda<.l de Andrinópoli, donde se 
inicia la gran batalla de cristianos y rurcos. Fue muerto en bataUa. 

Ba ra n if (Baranifle) . (VII, 7). Rey turco de Camópoli que encierra al 
Mezquino y Alexandre por haberle mentido sobre su identidad, pues ellos 
dijeron ser rurcos, pero fueron reconocidos. Cuwdo los reyes turcos se 
enteraron que Baranif tcnfa preso al G uarino muchos le dem:-.ndaron su 
muerte y este organizó todo para descuartizado en público y lllandar un 

pedazo d~: él a cada rey rurco. Pero, al fina l los caballeros cristianos lograron 
escapar con aruda de Artibano que se hizo pas:~r por turco y convenció al rey 
de darle l:ls IJa,·es, después le cortó la cabeza, asf pudieron escapar. 

Malino de Arabia. [VII, 10]. Turco c¡ue combatió al Mezquino, Alexandre y 
Artibano cuando escaparon de Batanif. Peleó comra t\rtíbano en una :íspcra 
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hAt•lll.l, 1;, g~nH: Jd turco mató al cah.tllo Jcl contrin t::\1111.: ) asi, casi lo m:tt:t, 
-..m embargo fue o;akado por c;u ami~P Guarinn y este termine> con él cuando 

lu r:~ruú t:n Jos. 

Serpcneros. (VIII, 2). Persa, hijo Jd rey Ranfin que luchó al lado dt." 
1 .c.:•>OI:IU contr.t el Guaríno r 1:1 gente de Presópoli, por C.'\USa de la nC).!.:ltlva de 
ca.,anllc.:nto por pane de Antinisca. Pelea con el Guari no y este t"tlúmo lo mara. 
Ra nfin. [Vlll, 2]. Rey pers:~ de Coromomn. Luch.:• conrr.1 Artibam• en la 
b.tull.t de Pn.:st)poli, pues era aliado a Leonuo. En aquella pelea tltrnz, e l 
.umgo de: Guarino logra cortarle.: la cabcz:l .11 n.:y R:1nlin. El l\kzyuinu ~· 
f\kxandn: arra~tran su cabeza pnr todt • el rl.:!ll de lus pe11>as en ~eñal de 
\ ' ICIOna. 

Avaldo. [VIH, 4) . Albardán mandado por cd Gu:uinu pan1 exigirle a Lcvnero 
una pelea caballcm contra caballero, a la que se njc¡,~ d h ijo dd snld ;1n puc:s el 
nunc:t pelearía con un esclavo y maml.t a raparlo en sc•hl de afrenta. 

G al:tfac. [VIII, 4). Primo hermano de Le(li)C[Q, rujo del rey Pn::soruco. Lo 
m:uú c.:l Guarino en la baralla para liberar a Anrintsca en Prcsópoli. 

Prcsonico. [VIH, 4). Hermano dd S11ldñn que al ver muc n o a su único hijo, 
Galaf:tc, pdc:l contra el Guarino. D espucs de una feroz batalla d Gu:uino 
cnna la cabeza a Presoruco y se la maneJa a su am~1J:1 como sería! dt: vicwria. 

Arcom anos cle M edia. (VIII, 6]. Segundo esposo dc 1:1 reina de Media, 
de.'\pu~s de la muc..:rte de su pnmer esposo, míccr Brand1sio. ~ l ució a nunus de 
uJnetu en la bataUa contra este }' sus huestc:s p()t el rcchato de..: Antinjsca a 
casarse cun él. 

Miliclo nio. [VIJI, 10). 1 lombrc de: las hueqes de Lont:ro capruraJo por el 
GuJrinn. Lo~ra co nvencer a Parvidc:s pan• rrnicionar al Guarino v sus :unigos 
v a~í seguir siendo leal al soldán; ~[ilidnnio le..: promete c.¡uc los caballeros 
c•i ~ri;uws scriín perdonados por el hijo dd sold:in, a~ 1c como Antinisca, pero 
no .;e consuma la traición pues Gu<trino, Alcxandrc, J\rribano y 1\nrinisca 
t. •gramn escap.1r de la ciudad gracias a Morcto. 

Scfwr de Saragona. [Vlll, 19] . Moro, cronstruc1or y due1io de un rasillo 
llamadon Roca Salvaje que enconm1ron Alexandre, Arcih:tno y Mor<'to en su 
huida pnra poder Uevar a la agotada Antirusc:L llnbía raptado a una dl'lncclla. 
h1ja del rey de Saragorua, UamaJa Di:treyna para t..:nerl:.1 a su hclo. Reta a 
¡\rribano y ,'\lcx:~ndrc a un duel11 para que se ganaran el derecho a comid.1 y 
bchid.1, sin embargo perdieron contrn c~tc lnco cab:~Jiero1 } lns tolmo'• prc~os. 
Dc~puC:·s llegó el Gu<~rino a sah·arll'l:; y de paso a L1 princc~n D1arcynJ que 
cq:th:l hann de ese tuco tJLIC J,¡ rapto simdo un.1 J,mcdla y que.: h;~hi:• 
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rraicinado a su padre cu:~ndo este fue acprtán de la gcure de Saragona, 
AmK·nta. 

Diureyna. fVI LI, 19) . f lií:r del rey de Saragonia, Armeni:1, rllptada po r el 
capitán de l:rs hucst<.::. de Saragona, salvada por el Guarino, Alcx:~ndre, 

t\nib:tno y t\ lorcto. Se casa con t\rrihanu r ruvic.: ron dos hij0S. 

Polidón. [VI JI, 27]. Rey de Samgonin. Armenia. Padre ele Diarcyna. Al morir 
le: Jejó d reino a Artibano quien se casó con su hija. 

L~ruría. [Ylll, [ lerm:111a de D iarcyna, se casó con 1\lexanJre y tuvo muchos 
hrjos. 
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